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    Dani me había citado hoy en su estudio. Era el único de los cinco amigos de mi marido que se conocían desde el instituto y que todavía estaba soltero. Daniel, o Dani para lo amigos, era fotógrafo profesional, y hacía unos días me llamó para pedirme que lo visitará en su estudio. Me acerqué al día siguiente a media mañana a su local y me invitó a tomar un café. Estábamos sentados en el office de su estudio cuando me dijo:


    :- Mira Cristina te he llamado porque sólo tú puedes hacerme un favor.


    .- “¿en qué consiste?” le pregunté.


    .- “Ultimamente los reportajes de boda y fotos de carnét no dan para mantener el negocio, la competencia es mucha y la gente se gasta cada vez menos dinero, total siempre hay un amigo que tiene una cámara y puede hacerle el reportaje. El caso es que he tratado de ampliar horizontes, de buscar nuevas alternativas a mi negocio y he encontrado una oportunidad de ganar más dinero.” Se hizo una pausa y continúo “las cosas no me van bien, debo algún dinero a firmas comerciales, y empiezo a tener alguna que otra deuda, el banco no me financia y.... necesito que el nuevo proyecto salga bien.”


    .- “Seguro que sale todo bien, ya verás como pasa toda esta crisis y enseguida vuelve a haber gente contratándote, pero dime.... ¿cómo puedo ayudarte yo Dani? Cuenta conmigo para lo que necesites”, me apresuré a decir esta vez.


    .- “El caso es que una empresa importante en el mundo de internet está dispuesta a hacerme un substancial contrato como colaborador suyo, realizaría fotos para sus páginas web”.


    .- “Eso está bien, pero ¿que tiene que ver conmigo?”.


    .- “Necesito que seas mi modelo, necesito presentar un book dónde contrastar mi estilo cómo fotógrafo”.


    .- “Puedes contar conmigo pero.... ¿Por qué no contratas a una modelo profesional?, con la trascendencia de ese book mejor confiar en una chica acostumbrada a posar, además seguro que es más atractiva que yo.” Le dije.


    .- “No puedo permitírmelo además,...” le costaba continuar.


    .- “Ademas ¿qué?” Le dije yo animándolo a proseguir.


    .- “El caso es que esta empresa controla casi el 40 % de las páginas de pago de contenido adulto, es una oportunidad única, y el book que debo presentar debe estar en esa línea”.


    .- Pero Dani, ¿qué quieres que haga?, ¿qué me desnude delante de ti?, no sé como se te ha podido ocurrir algo así. ¿y tu amigo?. ¡¡Tu estas chalado o qué!!.


    Y nada más decir esto me levanté dispuesta a marcharme. El me retuvo agarrándome del brazo.


    .- “No!, por favor. No quería ofenderte, lo siento. Mira, no tienes porque mostrar nada, además si lo dices por mí ya hemos estado alguna vez juntos en la playa y has hecho top less delante mio con tan sólo un tanga como prenda, no veré nada nuevo, y respecto al reportaje, seguramente llevarás más prendas. Por favor, sólo puedo confiar en ti.” Me dijo poniendo carita de cordero degollado.


    Tuve que reconocer que en aquellas palabras tenía razón, Dani, ya me había visto medio desnuda cada vez que coincidíamos mi marido y yo con él en la playa.


    .- “ Ya!! Y qué me dices de esas fotos, ¿quién las verá?, ¿qué hará con ellas?.” Le pregunté.


    .- “El copyright de las fotos es mío por ser el autor, los derechos son míos cómo cualquier fotógrafo profesional registrado, así que no puede hacerse uso de ellas sin mi consentimiento, y claro está también con el tuyo, en ese sentido no tienes nada que temer.” Me dijo intentando convencerme.


    .- “¿Y porqué no otra? ¿Porqué no se lo has pedido a otras amigas o esposas de tus amigos? ¿porqué yo?” Volví a preguntarle.


    .- “Cristina”, dijo está vez clavando sus ojos en los míos, “sabes que eres la mujer con mejor cuerpo que conozco, de verdad, sólo tú puedes ayudarme”. Esta vez me gustó escuchar lo que me estaba diciendo, quería oírlo de sus propios labios, desde hacía ya mucho tiempo que en más de una ocasión me miraba con deseo aunque fuese la mujer de su amigo.


    .- “Pe, pero y Sandra por ejemplo, ella también es muy guapa” balbuceé.


    .- “Tiene el pecho pequeño y lo sabes”, me respondió al instante.


    . “Y Mónica” le insistí.


    .- “Demasiado gordita y lo sabes”. Ahora se hizo un silencio, me resignaba ante la evidencia de que sólo yo podía ayudarle.


    .- “Está bien” Le dije de tal forma que ni yo misma me lo creía. “De esto ninguna palabra a mi marido, será nuestro secreto. Espero que salga todo bien y merezca la pena”.


    .- “Pásate mañana a la tarde, lo tendré todo dispuesto”. y añadió “aunque yo tengo algo que pueda servirnos para el reportaje, trae algo de ropa o lencería que pueda ayudarnos.”


     


    Al día siguiente recopilé de mi armario cuantas prendas consideré oportunas. Disponía de varios conjuntos realmente sexys, camisones de satén y transparencias, medias ligueros, corpiños y alguna que otra prenda que mi marido había comprado en sex shops. No sé porque lo hice pero también dispuse en la maleta que preparé, el conjunto de lencería blanco que llevaba el día de mi boda. También preparé varios bikinis y minifaldas.


    Me presenté puntual en su estudio. Eran cera de las 9 de la noche cuando cerró la parte de la tienda y pasamos al estudio. Era una sala grande y diáfana dividida en varias zonas. En primer lugar la parte en la que realizaríamos las fotos, con todos los focos y trípodes necesarios y material profesional. Luego había una zona de descanso, con una pequeña cocina, mesas y sillas. Y por último, la zona de vestuario y maquillaje presididos por un biombo y un cómodo sillón, junto con los espejos pertinentes. Una vez cumplimos con el protocolo de cortesía le pregunté:


    .- “Dime, ¿en que habías pensado?”. El me explicó lo siguiente.


    .- “ Se trata de posar frente a aquella pared blanca, el fondo lo podemos montar posteriormente, ¿qué has traído?” Yo le enseñé la maleta.


    .- “Es más que suficiente, creo que lo mejor es que realicemos sesiones de fotos con todo el material que podamos, cuantas más fotos mejor, ya tendremos tiempo de seleccionar. Yo también había preparado algo de material. Coge lo que quieras. Puedes cambiarte detrás de aquel biombo. “ A mí me llamó la atención un disfraz de conejita de playboy que había encima de un taburete detrás del biombo. Me pareció gracioso. Al salir me dijo:


    .- “Caray, Cristina estás estupenda, ven ponte aquí y espera que haga las primeras tomas de luz”. Yo me puse donde me indicó y le perdí la vista tras los focos de luz. Escuché un par de disparos en su cámara, lo ví de nuevo cuando cambió algunos focos de dirección y de nuevo lo perdí detrás de los focos que no me dejaban ver.


    .- “Está bien vamos a empezar” escuché como gritaba. “vamos muévete”. Y acto seguido pude oír más disparos. Al principio no sabía como posar, cómo moverme, qué hacer hasta que él comenzó a animarme diciendo sin parar:


    .- “Vamos Cristina, empieza a lanzarme besitos, resalta esos labios pintados” Yo comenzé a obedecer lo que me decía, mientras escuchaba:


    .- “Me gusta ese rojo de tus labios, venga siéntete sexy, necesito más fuerza en tu mirada, abre esos ojos verdes preciosos que tienes, mira hacía aquí con deseo, así, eso es”. Yo intentaba hacer lo que me decía. El continuaba gritando sin cesar:


    .- “Eso es, la mirada ya la tenemos, no la pierdas me gusta, continúa con tu boca, sonríe, lánzame besos, saca la lengua, bien, muy bien, lo estás consiguiendo”. El trataba de relajarme y animarme, yo agradecía sus indicaciones, pues no me hacían sentir tan torpe ahí sola delante de los focos.


    .- “vamos muy bien, continúa, vamos con la expresión corporal, abre y cierra las piernas, eso es, gírate, despacio, despacio, muéstrame el culito, así, así, eso es, ahora un poquito más en pompa” Yo continuaba obedeciendo sus indicaciones.


    .- “eso es, deja volar tu imaginación, las manos en los muslos, juega con las medias”. Me parecía relativamente sencillo, que mientras el sugería alguna maniobra yo trataba de recordar alguna postura de las ya vistas en las revistas a modelos profesionales.


    .- “está muy bien, me gusta como posas, continúa así, continúa así. Vamos con los pechos, acarícialos, Cristina acarícialos, no estás amasando pan, quieres seducirme, más suave más suave, eso es, no olvides la mirada, las piernas”. Y mientras decía esto dejaron de sonar los disparos de su cámara.


    .- “Bueno, hemos acabado la tarjeta de memoria, ¿qué te ha parecido tu primera sesión fotográfica”.


    .- “No sé al principio un poco incómoda luego más relajada la verdad ¿qué tal han salido las fotos?”.


    .- “Bien, muy bien mira” Y dicho esto me mostró algunas fotos en la cámara. Me sorprendió la calidad de las imágenes que estaba viendo, realmente estaba espectacular, había sacado lo mejor de mí y me gustaba a mí misma.


    .- “Será mejor que no perdamos mucho el tiempo, pasa detrás del biombo y cambiate de conjunto, cuando estés lista continuamos”.


    Me dirigí detrás del biombo, sopesé que ponerme esta segunda vez. Realmente me había hecho sentir atractiva, así que pensé que me gustaría mostrarme lo más sexy que pudiera. Dani estaba realizando muy buenas fotos y quise aprovechar aquella oportunidad de sentirme deseada por cuantos hombres viesen esas fotos. No todos los días puedes mostrarte y sentirte tan espectacular como lo estaba logrando Dani. Así que decidí ponerme un conjunto de lencería que constaba de un sujetador con encaje y transparencias, acompañado en la parte de arriba por un corsé del que colgaba un liguero de pinzas para sujetar las medias y por supuesto un tanguita a juego. Cuando salí de detrás del biombo a Dani, le cambió la cara, y trató de aparentar profesionalidad con sus palabras:


    .- “ Muy bien, me gusta el conjunto que has elegido, recuerda moverte y comportarte como lo estabas haciendo, vamos muy bien”. Y dicho esto comenzaron a sonar los disparos de su cámara. El continuaba animándome y yo trataba de seguir sus indicaciones imaginando como posar según me pedía, recordando a esas chicas que tantas y tantas veces había visto en revistas. Se sucedieron varias sesiones más, al acabar me mostraba las fotos y cada vez me gustaba más y más verme a mi misma tan atractiva y seductora.


    Dani quiso realizar un descanso, en ese momento yo llevaba puesto tan solo una braguita y su sujetador, me ofreció una bata con que cubrirme y abrió una botella de champagne y algo de comer con la clara intención de degustarla en el sillón. Yo debido al calor de los focos tenía sed y bebí más deprisa de lo aconsejable. La bata tapaba lo justo para no mostrar las braguitas, y pude ver como fijaba su mirada en mis desnudas piernas, mientras permanecíamos sentados en el sillón bebiendo uno junto al otro. Puede que fueran las copas que estaban haciendo efecto, pero sentí ganas de seducir a mi amigo, no podía creerme que me estuviera realizando fotos medio desnuda y no sintiese nada por mí. Además aquellas incesantes miradas a mis piernas y la abertura en el escote de la bata, despertaron en mi las ganas de salir de dudas.


    En un momento del descanso me enseñó algunas de las fotos. Yo realmente estaba super sexy y espetacular, me gustaba verme así de deseable en aquellas fotos.


    .-“ Lo mejor será que continuemos con las sesiones, aún me gustaría poder realizar alguna más antes de que se haga tarde” y dicho esto se levantó del sofá.


    Tal vez por las copas, o tal vez porque me estaba agradando sentirme deseada, decidí ponerme un conjunto de transparencias. Se trataba de un sujetador transparente, una camisola también transparente, y un tanga igualmente transparente que dejaba ver el fino hilillo de pelos que cubría mi pubis. Casí me muero de vergüenza cuando aparecí así delante de mi amigo, prácticamente desnuda, aunque mereció la pena poder contemplar su mirada de deseo. Nunca imaginé que pudiera mostrarme desnuda delante de otro hombre que no fuese mi marido y que me estuviese gustando. Dani no cesaba de admirar mis partes intimas. Yo por el contrario me moría de ganas de saber si me deseaba o me mentía. Quería salir de dudas, cuando de repente me dijo:


    .- “Se me ocurre que para sacarle partido a ese conjunto de transparencias, necesitaré primeros planos, estaré más cerca, pero continúa como hasta ahora, cuando quieras comenzamos”. Me dijo esto a escasos centímetros de mi cuerpo. Ahora no estaba al otro lado de los focos, ahora estaba junto a mí. Aquello me sorprendía y permanecía inmóvil. Como no me movía el aprovechó para acercar un foco a uno de mis pechos, yo sentía el calor del foco sobre mi pecho. Continuaba quieta, él se acercó con su cámara a tan sólo unos cinco centímetros de mi pezón y me dijo:


    .- “continúa quieta sin moverte, así, esto es realmente bueno, tienes un pezón precioso, esto está quedando espectacular, la mejor toma de un pecho que se ha hecho nunca”. Empezó a disparar fotos. Mi respiración comenzó a agitarse traicionándome y el se percató de mi excitación sobretodo cuando disparo tras disparo pudo observar como se erizaba el pezón sobre el que estaba tomando los primeros planos.


    .- “Eso es, muy bien, quieta. Gracias Cristina por esta toma, que bien vale el contrato, tienes unos pechos preciosos, ahora muévete, vamos, vamos más fotos, más fotos”. Y dicho esto se retiró un poco hacía atrás. Se sucedieron más y más fotos. Pero mi mente se detuvo en las palabras de ese primer plano sobre mis pechos. Cerré los ojos y comencé a acariciármelos sensualmente. Me hacía sentir halagada y yo quise corresponderle, terminé exhibiendo mis pechos ante la cámara.


    Las sesiones se fueron sucediendo y poco a poco fui animándome a desnudarme por completo delante de él. En todo momento se comportó como un profesional haciéndome sentir bien posando ante la cámara. Se hizo ya tarde y quedamos en realizar una última sesión. Acabé de nuevo completamente desnuda ante él, cuando sonó el último click en su cámara de fotos y para romper el hielo me dijo:


    .-“si quieres puedes darte una ducha, al final del pasillo tienes un baño” me dijo acercándome unas toallas. Yo las cogí sin poder mirarle a la cara sabiendo que había disfrutado todo aquello mientras duró, pero cuyo final volvía a hacerme sentir vergüenza. Sin saber que decir ni cómo volver a hablarle. Tras la ducha me despedí con prisa, quise que el mal trago de volver a la realidad terminase pronto, quedamos en que me llamaría para quedar y poder ver las fotos con detenimiento.


    Y así fue, me llamó una semana más tarde a mi móvil. Me comentó que le habían llamado de la agencia. La calidad fotográfica era buena y había superado el primer filtro, al parecer gracias a las tomas del primer plano de mis pechos.


    .- “pude seleccionar cuatro o cinco tomas en las que se muestra como se te erizan los pezones con los estímulos, algo nunca visto hasta ahora según ellos” me narraba contento.


    .-“me alegro de que te den el contrato y de que todo mereciese la pena” le dije.


    .- “Verás Cristina, tan sólo he pasado un primer filtro, me piden fotos de sexo explícito, ya sé que lo que te estoy pidiendo es mucho, pero sabes que lo necesito realmente y sólo puedo confiar en ti”. Me dijo dejándome totalmente sorprendida, y tras un breve silencio le respondí:


    .-“Lo que quiero ver es como se lo explicas a mi marido para que participe de esa locura, por mí si lo consigues convencer no hay problema, je,je” me eché a reir “seré yo la que quiera tener una cámara en ese momento para ver la cara que pone mi esposo” continué diciéndole.


    -“bueno, no es exactamente así como la había pensado” me dijo Daniel dejándome atónita.


    .- “pues ya me dirás, ¿no pensarás que entre tu y yo......? ni lo sueñes eh” le advertí.


    .- “ yo había pensado en algún modelo profesional, hay un chico con el que he trabajado anteriormente con él como modelo y me debe un favor, ¿qué me dices? Si no estás de acuerdo podemos buscar a alguien que te agrade en alguna agencia “.


    .-“¿pero tu sabes lo que me estas pidiendo? ¿te parece poco lo que he hecho ya por tí? Déjalo, no puedo hacer nada de eso, ¿pero cómo se te ha ocurrido?”. Le grité por el teléfono.


    .- “Mira Cristina, necesito que te calmes y lo pienses porque me va la vida en ello. ¿porqué no te pasas un día por el estudio y lo hablamos con calma? Necesito que me ayudes a pensar una solución, seguro que entre los dos se nos ocurre algo”. Aquellas palabras me parecieron más razonables, y recuperando un poco la calma quedamos en que me pasaría al día siguiente.


    Cuando llegé a su estudio Dani me abrió la puerta. Me sorprendí cuando en la zona de focos pude contemplar a un tío completamente desnudo al que le estaba sacando fotos. Cuando la mirada de Dani se cruzo con la mía me dijo:


    .- “Será mejor que pases y te explique. Este es Karim, es el modelo francés, del que te comenté me debía un favor”. Viendo mi cara de asombro se apresuró a decirme:


    .- “había pensado que puedo tomaros las fotos por separado y montarlas posteriormente ¿Qué te parece?” me preguntó. Por aquel entonces el tal Karim al que pude ver completamente desnudo en la lejanía, se había acercado hasta nosotros cubriéndose con una toalla por el camino.


    .-“Hola, yo soy Karim” me dijo mientras me daba dos besos “encantado de conocerte”. Yo no podía creer lo que me había parecido haber visto. Si eso era verdad el tal Karim gastaba un aparato enorme y además era tremendamente atractivo. No sabría describir si sus rasgos eran de origen brasileño o del norte de áfrica, eran rasgos exóticos, junto con un cuerpo musculado, la piel oscura y una sonrisa perfecta, desde luego me pareció el mejor modelo del mundo en ese mismo momento. No podía apartar la vista de él tratando de averiguar las formas bajo su toalla y salir de dudas acerca del tamaño.


    .- “No me dirás que no te gustó la primera sesión de fotos y también pensaste que no lo harías” me dijo Daniel. “hacemos una cosa, ¿qué te parece si comenzamos por las fotos en las que ambos estéis vestidos y luego realizo el montaje del resto?”


    .-¿por qué no? Dije mirando a Karim.


    Para la primera tanda de fotos yo pasé a cambiarme detrás del biombo, mientras Karim lo hacía al lado del sillón, de tal forma que yo pude observarle como se desnudaba pero el a mí no. Madre mía que pedazo de tío, no paraba de admirar sus abdominales. Que cuerpazo!!, desde luego nada que ver con la barriga y la calva de mi esposo. Me atreví a ponerme un conjunto de lencería que consistía en braga, sujetador, liguero y medias, todo de encaje negro. Karim se puso un calzoncillo de kelvin Clain que le sentaba de maravilla. Me esperaban en la zona de focos cuando llegué, ambos hablaban de asuntos sin importancia, enmudecieron cuando me vieron aparecer.


    .- “asi me gusta Cristina, estas muy sexy con ese conjunto,¿empezamos?” dijo Daniel.


    .- “Cuando quieras” le respondí, y acto seguido comenzaron a sonar los disparos de su cámara.


    .- “¿Porqué no comenzáis por abrazaros? Karim rodéala con tus brazos, así eso es, muy bien, desde atrás, de lateral, ahora de frente, muy bien, muy bien los dos, me gusta el contraste de luz en vuestra piel.” A mi me recordaba a los reportajes del Beckham y su mujer, y es así como comencé a sentirme cómoda posando. Hicimos un par de sesiones más simulando posiciones del Kamasutra, ambos con nuestras prendas, aunque el contacto era inevitable, al principio apoyaba sus manos en mi culo, luego sobre los pechos, el pubis, pero todo de manera muy profesional. Por ejemplo, nunca me acariciaba el culo sino que si la instantánea lo requería posaba una y otra vez su mano en él, pero sin acariciarme. Profesional o simplemente un caballero que no quería aprovecharse de las circunstancias. A mí en cambio su contacto y roces me estaban poniendo a cien, además cuanto más lo miraba más atractivo me parecía.


    Daniel decidió sacar partido del contraste de color en nuestras pieles, para ello me sugirió que me pusiese algo de color blanco. Yo sólo tenía el conjunto de mi noche de bodas, así que me lo puse para la siguiente sesión. De nuevo, Dani comenzó a indicarnos.


    .- “Vamos pareja, un abrazo, eso es, tu Karim de espaldas a la cámara, Cristina no me pierdas esa mirada, así esta bien, ¿por qué no juegas con sus nalgas Crisitina?, vamos esas manos, rodéalo con una de tus piernas, así eso es...,”


    .- “Ahora de frente los dos, tu Karim detrás de Cristina, eso es rodéala con tus brazos, ahora los pechos, pon las manos en sus pechos”


    No podía ser que yo estuviese cachonda perdida y aquel tío ni se dignase a sobarme los pechos. ¿Acaso no le resultaba atractiva?, ¿sería mariquita el tío?. Quise salir de dudas, me refroté con el culo sobre su paquete, pero nada, que no se lo notaba duro. Decidí tomar la iniciativa. Ahora era yo la que cogía sus manos con las mías y las guiaba acariando mis pechos. Pero como si nada. Decidí quitarme el sujetador y continuar con sus manos sobre mis tetas, después guiaba sus manos por todo mi cuerpo, el vientre, el pubis, el interior de mis muslos, mi culo, ....


    .- “Uauhh, Cristina, eso es, sigue así, sigue así, seduce a la cámara, no dejes de mirar a la cámara, no pierdas fuerza en tu mirada,” Dani me animaba a llevar la iniciativa. Le indiqué a Karim que se tumbara en el suelo boca arriba. Yo me senté encima de él, pero como si nada, seguía sin empalmarse. Aquello estaba hiriendo mi orgullo femenino. Comencé a darle besitos por el cuello, a la vez que me refrotaba con mis braguitas por encima de su calzoncillo de Kelvin Clain. Pero como si nada. Le quité el calzoncillo y se dejó hacer, pero seguía sin empalmarse. Hasta Dani se dio cuenta.


    .- “vamos Karim necesito ver tu miembro en esplendor, lo necesito erguido” le animaba Dani desde detrás de los focos. Pero como si nada, seguía sin empalmarse. Yo posaba según nos indicaba Daniel, pero lo cierto es que las fotos carecían de contenido sin que el miembro estuviese erecto. Yo me animé a acariciárselo. Primero buscaba rozarlo con mis pies, muslos y por último con mis manos. Al principio con la palma de la mano abierta y luego lo agarré realizándole una clara masturbación. Tumbados en el suelo como estábamos decidí ponerme encima suyo a horcajadas, con una pierna a cada lado. Después le masturbaba con una mano mientras le restregaba mi coñito por encima de su polla. Pero como si nada. Decidí usar otras armas y me tumbé a lo largo encima de él, frente a frente, buscando el mayor contacto posible entre los dos cuerpos. Esta vez sin dejar de masturbarlo y acariciando su pene de arriba a abajo comencé a susurrarle al oído:


    .- ¿acaso no te gusto eh Karim?, ¿no te gusta mi cuerpo?. El comenzó a acariciarme el culo, y ahora pude notar entre mis piernas como comenzaba a empalmarse.


    .- “Aaah ya veo que te gusta, ¿Te gusta mi culo, ehh?, no paras de acariciármelo”


    .- “Aaaahh ya noto que se te está poniendo dura” gemí , y le mordí suavemente en la oreja. “Eres un chico malo”. Pero viendo que mis palabras le ponían cada vez más cachondo le dije:


    .- “Si se te pone dura dejaré que me penetres, pero tiene que ponerse muy dura ehh.”. Y continué diciéndole con la voz más sensual que podía encontrar en mi garganta.


    .-“¿Seguro que quieres follarme. ehh? , dime, ¿quieres metérmela, ahhh, hasta el fondo? “ yo para aquel entonces estaba fuera de mi.


    .- ¿Te gusta mi piel de blanquita eh, moreno? ¿Acaso no notas mis pechos sobre tu torso? ¿te gustan mis pechos? Y acto seguido le introduje una teta en la boca. El tipo la chupaba despacio, sin pasión pensando siempre en la foto.


    Dani no podía escuchar lo que yo le decía a Karim y desde detrás de los focos me animaba: “eso es Cristina, eso es, haz que suba la temperatura, provocativa, provocativa, está quedando muy bien, sigue así, sigue así.


    .- “Ohh, siiii!!. Ahora si me estas poniendo cachonda y voy a dejar que me penetres”. Dije como buenamente mi respiración y mi voz me permitieron. El tipo al oir estas palabras estaba ya completamente empalmado.


    .- “Madre mía que pedazo de polla estoy notando, esto quiero verlo con mis propios ojos” y al terminar estas palabras me incorporé a horcajadas de él, con una pierna a cada lado de su cuerpo. Esta vez en vez de acariciarlo con las manos introduje su pene entre mi sexo y la fina tela de las braguitas blancas que utilicé en mi noche de bodas, moviéndome como si lo estuviera cabalgando. Le estaba restregando el coño a lo largo de toda su polla. Pero el seguía sin inmutarse. Tal y como estaba me arqueé para poder susurrarle de nuevo:


    .- “Ohh siii,uhmmm. Como tiene que ser esta polla dentro de mí”. El tío se dejaba hacer.


    .- “Aaaah como la voy a disfrutar dentro de mi. Hazme un favor”, le dije: ”¡¡¡ QUITAME LAS BRAGAS!!!”.


    El tipo no lo dudó ni un instante en que oyó la orden cogió las costuras laterales de las bragas blancas y tiró de ellas hacia abajo.


    Pude notar ahora el miembro de Karim directamente entre mis piernas. Me pareció enorme, tal vez porque la única polla que había visto hasta ese momento era la de mi marido.


    Dani no paraba de gritar: “ eso es así, eres todo sensualidad Cristina, eres sexy, eres seductora, mira a la cámara, no pierdas esa mirada de pasión, muy bien, irresistible, muéstrate tremendamente irresistible...” Yo estaba hipnotizada contemplando aquel pedazo de polla entre los muslos de mis piernas. Me preguntaba como sería tener esa enorme polla dentro de mi. Esta vez, miré a Dani y le dije, ¿porqué no te acercas más? Vas a tener la foto que buscabas”, y dicho esto cogí el miembro de Karim y me la introduje hasta el fondo.


    .- “Aaggghh!!!” tuve que gritar cuando me inserté aquel miembro. Dani estaba ahora a tan sólo unos centímetros de nosotros sin perderse detalle de lo que acababa de ocurrir. Tan asombrado como yo misma continuaba diciendo:


    .- “eso es Cristina muy bien, ya lo tenemos, ya lo tenemos, ahora muévete, muévete...”. Y siguiendo sus órdenes comencé a subir y bajar por ese pedazo de polla. Karim seguía sin articular palabra, yo sabía que no tardaría mucho en correrme, y Dani no paraba de hacer fotos y primeros planos de mis labios abiertos por un pedazo de carne.


    .- “más despacio Cristina, más despacio, muévete despacito”. No pude aguantar más, era la primera vez en mi vida que me penetraba una polla que no era la de mi marido y un mundo de sensaciones nuevas recorrían mi ser. Karim siguió sin inmutarse cuando a mí me sobrevino un brutal orgasmo delante de aquellos dos hombres que me observaban. Trataba de recuparar mi aliento cuando escuché a Dani decir:


    .- “Oportuno ¡¡¡joder!!!, que oportuno, se ha acabado la tarjeta de memoria. Por lo menos tenemos material de sobra ehh Cristina.” La vergüenza volvió a mí al recobrar los sentidos, que no pude más que salir corriendo de allí en dirección al baño.


    Me lavé la cara con agua fría. Me miré al espejo y pensé :”¿pero que coño he hecho?”. Entonces me dí cuenta de que por mis muslos escurrían mis propios fluidos vaginales. “Joder, estoy empapada” No quería admitirlo, me daba vergüenza reconocer que me había gustado notar como me penetraba la polla de Karim. Pasó un tiempo hasta que me decidí a salir. Detrás de la puerta del baño había una camisa blanca de Daniel, decidí ponérmela para no salir desnuda de nuevo delante de esos dos hombres, sobretodo delante de Daniel.


    Cuando regresé de nuevo al estudio, pude observar como en la puerta del estudio Dani le daba dinero a Karim y lo despedía. Cuando se giró pudo verme vestida con su camisa.


    .- “¿Y Karim?” Le pregunté.


    .- “Bueno, digamos que ha tenido que irse” me respondió no muy convincente.


    .- “ ¿Y eso?” insistí yo.


    .- “digamos que quería cobrarme una hora más, y ya es suficiente”.


    .-“¿cómo que quería cobrarte una hora más? ¿acaso no era amigo tuyo?¿ lo has contratado para las fotos?”.


    .- “Calmate Cristina, no ha pasado nada, llámalo como quieras, ven siéntate, vamos a tomar una copa y comer algo, veamos algunas fotos.”


    Abrió una copa de champagne y algo de picar, y nos sentamos en el sillón.


    .- “Esto hay que celebrarlo” me dijo Dani, pero mi mente no podía dejar de pensar que iba a celebrar cómo otro hombre que no era mi marido me había penetrado, aunque... ¿realmente me había follado?, ¿podía decir que le había sido infiel?. Repasando las fotos y fotos que había tomado Dani le pregunté:


    .- ¿Qué tal han salido?, ¿qué te parecen” le pregunté.


    .- “Muy bien, estoy gratamente sorprendido pues mejor que muchas modelos que quieren ganarse la vida posando delante de las cámaras y luego no tienen iniciativa, se creen que con tener un cuerpo bonito es suficiente, y se equivocan, tiene que haber seducción, provocación, fuerza.... y tú transmites pasión a la cámara”


    .- “Gracias” le dije y despertando mi curiosidad le pregunté ”¿has hecho muchos reportajes con modelos?”.


    .- “Lo que más hago son reportajes de boda y eventos, pero de vez en cuando hay agencias que me ofrecen catálogos con modelos. También las hay que vienen a hacer su propio book para querer ser profesionales, pero como te digo no es tan habitual, lo normal es fotografiar novias”.


    .- “¿seguro que aquí en el estudio te has tirado a más de una?” le pregunté directamente sin venir mucho a cuento traicionando mis pensamientos. El se dió cuenta de lo que andaba imaginando por mi mente, esta vez además de clavar su mirada en mis piernas puso su mano en mis muslos acariciándolos.


    Nuestras miradas se cruzaron, yo todavía estaba desnuda apenas cubierta por una camisa.


    .- “Cristina eres una mujer muy hermosa” me dijo.


    .- “ Nunca podré olvidar lo que has hecho por mi” prosiguió mientras continuaba acariciando mis muslos esta vez más cerca de mis partes intimas. Yo me sentía deseada de nuevo aunque fuese por el amigo de mi marido y confusa porque me estaba gustando todo cuanto me sucedía estando junto a él.


    No supe decir nada cuando su mano se posó en mi mejilla y me besó en los labios la primera vez. Luego nos miramos a los ojos y esta vez fui yo la que acerqué mis labios a lo suyos buscando un beso mucho más apasionado. Me había gustado. Sus manos alcanzaban ya mi pubis, y pude contemplar como su polla peleaba por reventar el pantalón, Volví a besarlo a la vez que nos recostábamos sobre el sillón. Ahora podía notar su bulto en mi pubis, comencé a restregarme sobre él. Sin duda teníamos que culminar el estado de excitación que llevábamos encima. Nos besábamos apasionadamente mientras sus manos acariciaban mi culo. En un momento dado introdujo uno de sus dedos en mi vagina, luego dos. A esas alturas ya le había desabrochado el pantalón y lo masturbaba sin cesar. Pensé que podía ser penetrada en la misma noche por dos hombres distintos y ninguno de ellos era mi marido. Aún conservaba el recuerdo de la polla de Karim en mi interior, su polla era tan grande que aún estaba dilatada. Y estaba dispuesta a ser penetrada por el amigo de mi esposo.


    .-“uuuhhhmmm hay que ver como me tienes” le susurraba en el oído.


    .- “¿te ha gustado ehh? Ver como se la metía Karim a la mujer de tu amigo?”


    .- “siiih” gritó el mientras guiaba su polla hasta la entrada de mi coño.


    .- ¿te gustaría metérmela hasta el fondo como hacía Karim ehhh? pronuncié con la respiración acelerada.


    .- “sihhh” volvió a gemir el mientras intentaba penetrarme. Yo me resistía quería hacerle sufrir un poquito.


    .- “¿te gusta mi culito ehhh? Ya veo que no paras de acariciarmelo?. Y dicho esto pude notar como introducía uno de sus dedos en mi ano. Para mi aquella caricia era nueva.


    .- “aaaggghh!!!” grité sin poder evitarlo, me quedé quieta soprendida al notar su dedo en el interior de mi culo. El aprovechó esos momentos de duda para metérmela hasta el fondo de una sola vez y penetrarme sin compasión. No le fue difícil debido a que estaba totalmente empapada.


    .- “Oooohh siiih, fóllame,no pares, no pares” gemía y gemía.


    .- “Joder!!! ¡que puta estas hecha Cristina!” me dijo él y cesó de moverse saliéndose incluso de mi interior.


    .- “¿¡Pero que haces!?” lo miré sorprendida. “¡¡¡métemela!!!”,


    .- “Ven incorporate “me dijo indicándome que me pusiese a cuatro patas. “voy a darte lo que es tuyo”.


    .- “si eso es fóllame,fóllame a lo perrito, a lo perrito” y dicho esto advertí que dirigía su pene a la entrada de mi ano.


    .- ¿pero que haces?, por ahí no!!, no!! por el culo no!! gilipollas, fóllame”.


    Pero el hacía caso omiso intentando sodomizarme a toda costa.


    .- No!!,me doleraaagggh” tuve que gritar cuando me la metió por el culo.


    .- “Despacio, despacito animal, me dueleeeeh!!!”


    .- “uuhhmm, que culito más rico tienes Cristina. ¿Acaso tu marido no te la mete por el culo” me decía mientras yo me acariaba el clítoris intentando que cesase el dolor y conseguir mi propio orgasmo.


    .- “Noooh “dije yo “es la primera vez”.


    .- “¿Te gusta? Me preguntaba una y otra vez.


    .- “Siiih me gustaaah” gemía yo.


    .- “¡y a ti?, ¿te gusta metérsela por el culo a la mujercita de tu amigo ehh?” Le susurraba como podía.


    .-“Me corroooh,me corroooh” gritó el a la vez que se salía de mi interior y gotas de su esperma resbalaban por mi espina dorsal. Las caricias en el clítoris hicieron que yo alcanzará también mi orgasmo unos segundos después.


    Una vez recuperé el aliento me levanté dispuesta a vestirme y salir de allí lo antes posible. Apenas intercambiamos palabras, ambos sabíamos que nada de eso debería haber ocurrido.


    Pasados unos días recibí una llamada suya.


    .- “Cristina les ha gustado el reportaje, estoy entre la terna de candidatos finales. Al parecer harán saber el nombre del ganador en la fiesta que celebrarán con motivo del aniversario de la creación de la compañía. Estamos invitados”. Me dijo con voz risueña y como si nada hubiese pasado entre nosotros dos.


    .- “¿Cómo que estamos invitados?, ¿no pensaras que voy a acompañarte después de lo ocurrido?” le dije.


    .- “Cristina, por mi parte ya está todo olvidado, no quiero destrozar tu feliz matrimonio. Fue maravilloso, cada día que pasa envidio más a tu marido, has sido la mejor, pero necesito que me acompañes, sino toda esta locura no habrá servido para nada”. Me dijo ahora en un tono más preocupado.


    .- “¿por qué dices eso?” le pregunté por curiosidad.


    .- “Al parecer quieren contrastar que las modelos son reales, que no hay fotoshop ni nada de montaje o profesionales contratadas, según ellos es la mejor prueba de contrastar el ojo del fotógrafo”. A mí me parecía razonable todo cuanto escuchaba. Argumento tras argumento fue convenciendóme para acompañarlo a la fiesta.


    .- “Está bien, después de cuanto hemos pasado tenemos que conseguir llegar hasta el final” le dije pensando que todo aquello mereciese la pena.


    Nos presentamos en la fiesta, esta tenía lugar en una gran masía a las afueras de Barcelona. Dani llevaba un fraj y chaqué como todos los invitados varones a la ocasión. Yo escogí un elegante vestido de color azul de escote en V de esos cuyos tirantes se anudan a la nuca y dejaba mi espalda al aire. Se notaba que no llevaba sujetador y aún con todo mis pechos se advertían firmes y hermosos. La falda era de vuelo hasta la rodilla, como era comienzo de primavera y hacía calor opté por no usar medias. Nada más llegar nos dieron una copa de champagne. Dani y yo recorrimos las estancias por las que transcurría la fiesta, quisimos saber la mesa del comedor asignada. Al parecer nos tocó en la mesa 28, teniendo en cuenta que eran unas 8 personas por mesa, la lista de invitados era enorme. Nos dispusimos a degustar unos entrantes y nos dirigimos en busca de un camarero que portase en su bandeja algo que nos gustase. Un tipo de seguridad cogió a Dani del hombro y le preguntó:


    .- “¿El señor Daniel Miralles y acompañante?” dijo con tono extranjero.


    .- “Si somos nosotros” le dijo Dani.


    .- “Acompañenme por favor, el Sr. Willian Lawson les está esperando”.


    .Mientras seguíamos a aquel tipo a través de habitaciones y habitaciones Dani me explicó que el Sr. Lawson era el magnate que controlaba el negocio. Nos llevaron hasta una sala menos concurrida, y ahí nos presentarón.


    .- “Es ud. tan guapa como en las fotos” Dijo el Sr. Lawson mientras cogía mi mano y me besaba como si de una princesa se tratase en el torso. En realidad me besó muy cerca de mi anillo de compromiso por lo que tuvo que darse cuenta estaba casada. Yo me moría de vergüenza de pensar que la mayoría de los hombres que se encontraban en aquella sala me habían podido ver completamente desnuda y no sólo eso, sino siendo penetrada por la polla de Karim. Empezamos a charlar sobre el arte y la fotografía y poco a poco el ambiente se fue distendiendo.


    .- “¿le gusta el arte?” me preguntó el Sr.Lawson mirándome a los ojos.


    .- “Si claro, por supuesto” contesté yo intentando parecer sofisticada.


    .- “Entonces hay algo que me gustaría que viera” me dijo mientras me cogía galantemente por el brazo y me guiaba hasta uno de sus despachos.


    Entramos en el despacho solos, el resto se habían quedado en la otra sala charlando. El despacho era enorme y tenía numerosos cuadros y esculturas repartidos por la sala. El me guió hasta un Picasso, a mí me soprendió el cuadro, era uno de sus muchos cuadros en el que aparecía una modelo desfigurada con su peculiar estilo. Mientras lo contemplaba me sirvió otra copita de champagne.


    .- ¿Sabe porqué dibujaba así Picasso? me preguntó al darme la copa.


    .- “No” respondí yo nerviosa de estar sola ante aquel hombre.


    .- “Picasso desfiguraba a las que habían sido amantes suyas, tratando de ridiculizarlas. A mí me parece que cualquier amante debería ser tratada con el respeto que se merece alguien que se entrega a ti. ¿no le parece?”.


    .- “Si supongo que sí” dije sin saber muy bien que contestar.


    .- “Picasso fue considerado un genio, y sin embargo hoy cuesta tanto encontrar gente con talento”. Yo miraba al Sr.Lawson pronunciar estas palabras mientras se dirigía a la mesa del despacho y pasaba hojas de los books que había encima de la mesa.


    .- “¿Ha podido ver el book que nos ha presentado su fotógrafo?” Me preguntó.


    .- “No” dije yo todavía nerviosa.


    .- “Acérquese, dígame que le parece?” Me dijo invitándome a ir hasta dónde estaba él. Cuando llegué a la mesa pude contemplar que sobre esta había 3 books abiertos, el Sr.Lawson pasaba las hojas del que aparecía yo. Estaba nerviosa, aquel tipo debería haber visto esas fotos miles de veces y me había visto desnuda y expuesta. Para él sería normal pero para mí era la primera vez que hablaba con un desconocido el cual me había visto no sólo desnuda sino en situaciones y posiciones indecorosas.


    .- “Hoy cuesta encontrar el talento. Fotógrafos como su amigo Daniel los hay a patadas, dígame entonces Cristina ¿porqué debería contratarlo?”. Yo me encontraba de pie contemplando el book en el que aparecía en lencería, desnuda y penetrada por otro hombre.


    .- “Por que es el mejor” le respondí sin mucho convencimiento de que fuera la respuesta que esperaba escuchar.


    .- “Siento contradecirla señorita Cristina, pero me temo que Daniel tan sólo es un buen fotógrafo, los he visto mejores”. Me dijo muy cerca desde detrás de mí.


    .- “Entonces ...” proseguí yo “¿por qué esta interesado en él?” le pregunté.


    .- “no es él quien me interesa” dijo posando su mano sobre mi desnuda espalda. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo, áquel millonetis me estaba proponiendo algo que todavía no tenía claro, ni quería siquiera imaginarme.


    .- “No entiendo” le balbuceé nerviosa al notar que su mano se posaba ahora en mi culo.


    .- “Señorita Cristina ha posado usted para el Sr. Daniel, permítame ahora a mi contemplar su belleza” me susurró en la nuca mientras me sobaba el culo ahora ya con descaro.


    .- “ Pe, pero... ¿porqué iba a hacerlo? Esto yo,....” no sabía que decir ni que hacer.


    .- “si es usted tan bella como reflejan las fotos, reconoceré que el trabajo de su amigo ha sido excepcional y el contrato será suyo” me susurró de nuevo en la nuca, esta vez sus manos trataban de desatar el lazo de mis tirantes. Yo permanecía inmóvil, nunca pensé que quien hasta ese momento me había parecido un autentico caballero me pudiera estar haciéndome chantaje de esa manera. Además notar su aliento en mi cuello hizo que mis pezones se pusieran de punta, no tenía claro si su proximidad me gustaba o dejaba de gustarme, pero estaba claro que provocaba en mi reacciones difíciles de explicarme a mi misma en esos momentos.


    Los tirantes cayerón desnudando mis pechos, el se retiró esperando mi reacción. Yo me dí la vuelta y mientras le mantenía la mirada le pregunté:


    .- “¿Acaso no son tan hermosos como en la fotos?” Le pregunté mostrándole orgullosa mis pechos. El me repasaba de arriba abajo disfrutando de lo que estaba contemplando.


    .- “¿Por qué no continúa señorita Cristina?” dijo retándome a que siguiese desnudándome. Yo lo miraba fijamente a los ojos. Me parecía un ser despreciable, y aún con todo había algo en él que me atraía. Me acordé de Daniel, de las sesiones del reportaje, de Karim, del polvo con Daniel y de mi marido, y pensé que después de todo cuanto había ocurrido no era para tanto desnudarme allí delante de aquel tipo, que ya me había visto desnuda en fotos.


    Mi respiración se aceleraba mientras me desprendía de mi vestido por la parte inferior, solo mi tanguita cubría mi pubis.


    .- ¿Duda aún de las fotos de Daniel? Le dije desafiante sin cesar de mirarlo a los ojos. El se acercó hasta mí, se paró justo delante mío ligeramente ladeado y mientras su mano derecha acaricaba todo mi cuerpo sus labios me susurraban en el oído:


    .- “Es usted verdaderamente hermosa, señorita Cristina”. A mí me gustaba escuchar aquellas palabras de labios de un tipo que seguramente habría estado con cientos de mujeres. Me hacía sentir especial. Mi respiración se agitaba y cuando su mano pasó por mi pubis pudo comprobar como mi tanga estaba mojadito. Se sonrió. Me hizo girar lentamente hasta quedar con las manos apoyadas en la mesa del escritorio, le daba la espalda, con una mano en mi nuca y otra en mi cintura me indicó que quería me recostase como estaba un poco encima de la mesa. Yo me dejaba manejar a su antojo. Noté como apartaba la tira del tanga en mi culo. Sus dedos jugueteaban con los labios de mi coñito. Estaba empapada y no le fue difícil introducirme un dedo en mi interior. Yo quería morirme en ese momento, no podía imaginar que me gustase estar comportándome tan dócil y facilona ante áquel desconocido. Escuché el ruido de su cremallera del pantalón, de reojo pude comprobar que sus pantalones cayeron al suelo. Pronto su pene sustituyó a sus dedos. Gemí, no podía evitar gemir de gusto. Me estaban follando como a una puta cualquiera y me estaba gustando. El tipo envestía con fuerza, yo comenzé a acariciarme el clítoris mientras me apoyaba definitivamente en la mesa y me recostaba hacía atrás facilitándole a aquel intruso la penetración.


    Mis tetas reposaban sobre el book abierto encima de la mesa justo en las hojas que me retrataban siendo penetrada por Karim con el conjunto blanco de mi noche de bodas. Cuando me percaté de ello no pude evitar tener un brutal orgasmo reconociéndome a mi misma que todo aquello me excitaba hasta límites insospechados. Me acordé entonces de mi marido. No tomaba nada y no quería quedar embarazada de aquel cabrón que me estaba follando sin piedad y que seguramente tendría mas de un hijo que no querría reconocer. No tuve más remedio que decirle:


    .- “Sr. Lawson por favor, métamela por el culo”.


    .- “¿cómo?” dijo el sorprendido.


    .- “Vamos, seguro que está deseando metérmela por el culo” le dije con la voz mas sensual que pude encontrar en mi. El no se lo pensó dos veces, y me la enchufó por atrás. Al no estar lubricado al principio mi grito debió oírse por toda la casa. Tras una docena de embestidas el tipo se corrió en un golpe de riñón final derramando su esperma en el interior de mi ano. Me dio un par de cachetes en el culo mientras se vestía y me dijo:


    .- “Es hora de presentar al ganador”. Abandonó la sala antes que yo, cuando me recompuse mis vestiduras y salí todo el mundo estaba en la carpa comedor habilitada al efecto. Me senté en la mesa y cené sin intercalar apenas palabras con el resto de comensales, incluyendo a Daniel. Al concluir la cena se inició la entrega de premios. Cuando anunciaron a Daniel como próximo colaborador y este se dirigía al escenario a pronunciar su discurso de agradecimiento, una de las chicas presentes en una mesa adyacente acercándose discretamente hasta mi me pronunció en voz baja:


    .- “Felicidades” yo la miré perpleja sin saber a qué se refería.


    .- “Vamos, no te hagas la tonta “ me dijo... “ tu y yo sabemos que el Sr. Lawson no está premiando al fotógrafo, y por el grito que escuché en su despacho has debido de ser la más puta de todas. Felicidades, te felicito” y dicho esto volvió a su mesa. Yo no pude más que aplaudir y aplaudir satisfecha de que Daniel consiguiese el contrato con esa empresa. Ansiaba saber en que consistiría su próximo reportaje.

  


  
    Nunca más será igual


     


    Todavía tenía toda la tarde por delante, así que decidí bajar a darme un baño en el spa del hotel. Era un cinco estrellas. La agencia de la empresa que trabajo me había reservado habitación para los próximos diez días en que permanecería en esa ciudad. Debía asistir a unos cursos durante ese periodo. Era miércoles a la tarde. Diré que me llamo Cristina, tengo 31 años, soy morena y más bien bajita. Estoy felizmente casada con el que hasta la fecha ha sido el único hombre en mi vida. Él es algo mayor que yo, tiene 33 años, es también moreno y con cierta barriguita, vamos un tipo de lo más normal. Trabajo en el departamento de calidad de una importante firma multinacional y durante unos días tuve que desplazarme a otra ciudad de nuestro país para asistir a unos cursos que me subvencionaba la empresa. Como la mañana la pasé de viaje para llegar a esa lejana ciudad quise aprovechar la tarde para relajarme, y que mejor forma que darse un baño en las instalaciones del spa del hotel.


    El spa no era muy grande pero tenía de todo. Nada más bajar me llamó la atención que sólo había una persona, se trataba de un señor algo maduro. Me resultó atractivo desde el primer momento en que lo vi. Se notaba que cuidaba su cuerpo en el gimnasio porque lucía unos abdominales marcados. Llevaba puesto un bañador tipo slip que le resaltaba un buen paquete. Se estaba secando el pelo con una toalla del hotel cuando pasé enfrente de él. Debido al poco espacio entre las tumbonas, la piscina y dónde él estaba casi nos rozamos. A mí no me hubiese importado, estaba buenísimo. Me acordé del anuncio de Trivago. Extendí mi toalla en la otra hamaca disponible. El se dirigió hacia la zona de los baños turcos. Yo aproveché para nadar en la piscina. Lo perdí de vista durante un tiempo. Me relajé en las duchas a presión, volví a nadar y me dirigí al jacuzzi. Allí cerré los ojos y me imaginé que si mi marido estuviera ahí mismo le hubiese hecho el amor. Me excité imaginando cosas, historias, fantasías. Entre mis pensamientos también me imaginé a mi compañero de baño completamente desnudo, pensando que se introducía en el jacuzzi conmigo y sin mediar palabra me poseía salvajemente. La idea de que alguien me posea sin mediar palabra, a lo bestia, siempre me excitó. Llegué a acariciarme levemente. No sé cuanto tiempo transcurrió. Me encontraba ya totalmente relajada del viaje por lo que decidí subir a la habitación a cambiarme. Hacía tiempo que no veía a nadie en las instalaciones. Recogí mi ropa de la tumbona en que la había dejado. Miré a mi alrededor y como creí estar sola me despojé de la parte superior de mi bikini. Me cubrí con la toalla anudada alrededor de mis pechos cubriendo ligeramente mis piernas. Como la braguita del bikini estaba mojada, decidí quitármela para subir a la habitación. Me dio cierto morbo dirigirme cubierta tan sólo por una toalla hacia los ascensores. Por suerte no había mucha gente a esas horas. Una vez dentro del ascensor y cuando se iba a cerrar la puerta una mano se interceptó con la célula y la puerta volvió a abrirse. Que visión más maravillosa cuando la puerta se abrió y apareció mi compañero de baño tan sólo cubierto por una toalla. No me podía creer que fuera a compartir ascensor con un tipo impresionante a torso descubierto, con el que había fantaseado toda la tarde y yo completamente desnuda de no ser por la toalla con las enseñas del hotel. Me pregunté si mi compañero de ascensor tampoco llevaría nada debajo de su toalla. Me imaginé como sería su pene. La idea me excitaba.


    .- ¿A qué piso va? Me preguntó mientras yo fantaseaba atónita.


    .- “Ehhh... al quinto”, acerté a titubear.


    .- “Al mismo que yo” dijo él con una voz muy varonil que me agradó.


    Ambos nos dispusimos de cara a las puertas del ascensor, llevaba toda la tarde imaginando cosas y ese señor de alguna manera u otra había estado presente en todas ellas. No pude evitar pensar de nuevo que se abalanzaba sobre mí en ese ascensor y me poseía brutalmente, era algo irracional. Comencé a mojarme, al encontrarme desnuda bajo la toalla pude notar mis fluidos resbalarse por mis muslos. El caso es que no mediamos más palabras en el trayecto. Cuando llegamos a nuestro piso yo salí primera del ascensor y él me seguía unos pasos detrás de mí.


    “Seguro que está mirando mis piernas desnudas e imaginando mi culo” pensé para mis adentros, y no me importó que la toalla se subiese hasta el límite de la decencia al andar por el pasillo del hotel. Yo me detuve en mi habitación y él continuó corredor adelante. “ Ya sabe en que habitación pasaré la noche” reflexioné. Una vez dentro de la habitación me acordé de mi marido. De haber estado allí conmigo seguro que hubiésemos follado, mi imaginación me había excitado a lo largo de toda la tarde. Lo llamé para ver que tal estaba y hablar un rato con él. Después de comprobar que me echaba mucho de menos, me duché en la habitación, repasé la agenda del día siguiente y me vestí informal para bajar a cenar. Cuándo volví de nuevo al ascensor me acordé de la escena anterior, me sonreí, entonces una duda asaltó mi cabeza ¿me habría visto quitarme la parte superior del bikini en la piscina?, ¿Le habría mostrado mis pechos e intimidades a ese desconocido?. No sabía si sentirme avergonzada o excitada, puede que ambas cosas a la vez.


    Me senté en una mesa al final del restaurante del hotel, era la única mesa disponible. Al parecer había un congreso y el hotel se encontraba al completo. Estaba distraída leyendo la carta del menú cuando una voz varonil y agradable me dijo:


    .- “Perdone si le inoportuno, pero me permite compartir mesa con Ud. el resto están todas ocupadas”. Al levantar la vista pude ver a mi compañero de baño y fantasías. Vestía un traje elegante y me pareció muy educado. Comprobé visualmente que efectivamente el resto de mesas estaban ocupadas. Un poco de compañía no me vendría mal, y aquel tipo algo mayor que yo parecía la persona ideal dados los acontecimientos. Además seguro que volvería a fantasear y añadir algún aliciente en el aburrido devenir de la estancia en el hotel, con aventuras que tan sólo ocurrirían en mi imaginación.


    .- “Ehh... si claro, por supuesto” titubeé de nuevo. Entablamos conversación hablando del menú, del hotel, de las habitaciones, de la ciudad. Elegimos el vino que compartiríamos. Me dijo que se llamaba Francisco, aunque los amigos le llamaban Paco, tenía 45 años y que por supuesto yo podía llamarle Paco. Conversamos durante toda la cena. Yo le dije que me llamaba Cristina, tenía 31 años, que estaba casada, que era de otra ciudad, que estaba por motivos de trabajo y que trabajaba en una importante firma internacional. Él me dijo que junto con sus hermanos regentaban un negocio familiar, y que estaba divorciado.


    Yo quise interesarme un poco más en este aspecto personal suyo:


    .- “Dime porque te divorciaste, ¿si se puede saber?”. Le pregunté yo mientras apuraba una copa de vino, y comprobaba que no llevaba alianza en sus manos.


    .- “La verdad es que es difícil de explicar” me dijo sin saber como proseguir.


    .- “Bueno, inténtalo, seguro que no me sorprende” le dije yo tratando de establecer un clima de confianza. Supuse que me contaría la típica historia de que ya no había pasión y su matrimonio era pura rutina, y le pregunté pensando que yo saldría reforzada de mi matrimonio.


    .- “Verás..., mi ex mujer.... mi ex mujer enfermó y su familia una vez se enteró me culpó de todo, la tuvimos que internar durante años y allí terminó por deteriorarse definitivamente nuestro matrimonio.”


    .- “¿Y de qué enfermó como para tener tú la culpa?” pregunté sin entender cómo una persona podía tener culpa de la enfermedad de otra.


    .- “Mira, mi ex mujer se volvió ninfómana, se convirtió en adicta al sexo, créeme si te digo que es imposible convivir con una persona así”.


    Yo no pude dar crédito a lo que escuchaba. Estuve a punto de reírme a carcajadas, probablemente debido a la ingesta de vino.


    .- “Caray!!, yo creí que eso de ser ninfómana era un mito, cómo lo de ser multiorgásmica”. Él clavó esta vez sus ojos en los míos, yo me dí cuenta que había metido la pata y había revelado un secreto de mi vida sexual y privada que nunca debería haber mencionado. Le había desvelado que nunca había experimentado esa sensación. Deduciría que mi vida sexual era normal y seguramente monótona y rutinaria. El galantemente desvío la conversación a otros términos, pero a mí, sus palabras siguieron resonando en mi mente. Mi silencio en la conversación demostraba que mis pensamientos se habían detenido en aquel punto de la conversación. Yo me preguntaba mentalmente una y otra vez cómo puede una persona volverse ninfómana. ¿Qué tendría que ver él en todo eso? Me pensaba yo. El resto de la charla giró en torno a temas de actualidad. Me pareció una persona culta y educada, quedamos en volver a vernos la noche siguiente para cenar, puesto que ambos pasaríamos varios días en el hotel.


    Llegó la hora de cenar del jueves y como había quedado con Paco decidí arreglarme un poco para la ocasión. Quise mostrarme atractiva para aquel hombre con el que me estaba gustando coquetear. Además estaba intrigada por sus palabras de la noche anterior acerca de su ex mujer y el motivo de divorcio. No me podía quitar ese asunto de la cabeza


    De nuevo elegimos del menú lo que parecía más apetitoso y nos pusimos dé acuerdo con el vino. La conversación transcurrió con normalidad. Una vez estabamos disfrutando de los postres me preguntó:


    .- “¿A que te dedicas, Cristina?”. Yo le respondí:


    .- “ Soy la responsable del departamento de calidad de una marca importante. Y tú, ¿a qué te dedicas en ese negocio familiar del que me hablaste?” le devolví la pregunta.


    .- “ Fabricamos objetos eróticos, mis hermanos se dedican a la producción y yo me encargo de distribuirlos”. Me dijo serio como si tal cosa.


    .- “Objetos eróticos, ¿cómo qué?” le pregunté atónita.


    .-“Fabricamos cosas como consoladores, bolas chinas, esposas, lencería, lubricantes, condones de todo tipo,... en general la mayoría de los objetos que puedes encontrar en un sex shop, ¿ya sabes no?” me dijo él.


    .- “Yo, esto, yo... nunca he estado en un sex shop” le dije algo avergonzada. De nuevo me dí cuenta que no tenía porque haber confesado tal cosa y dije lo primero que se me vino a la cabeza. Como todavía le daba vueltas al asunto de su divorcio y el vino impedía a esas alturas de la cena que pensase antes de hablar dije:


    .-“¿Y quién pasa los controles de calidad en tu empresa? ¿tu ex mujer?” dije de nuevo metiendo aún más la pata debido seguramente a los efectos del alcohol. Mis palabras denotaban el amalgama de ideas en mi cabeza. Él trató de quitar hierro al asunto y dijo:


    .- “Nos basamos sobretodo en encuestas de satisfacción de nuestros clientes, es gran parte de mi trabajo, nos permite una mejora continúa y establecer los parámetros de fabricación”.


    .- ¿y cómo rellenan y te hacen llegar las encuestas? Le pregunté intrigada profesionalmente por el asunto.


    .- “je, je, ... “ se rió y continúo: “no, no se trata de rellenar un papel, la gran mayoría de las veces entrevisto personalmente a las personas que han usado nuestros objetos, les hago una serie de preguntas y sacamos conclusiones”.


    .- En serio” dije algo sorprendida, “¿y cómo consigues que una mujer te diga lo que piensa de un consolador? ¿te detalla como se ha masturbado?.


    .- “Es más sencillo que todo eso, además hay mujeres a las que les encanta confesarme sus secretos, no tienen pudor para hablar de estos temas. Mira porqué no hacemos una cosa, terminamos de cenar y subes a mi habitación, tengo un muestrario de productos, me gustaría regalarte alguna cosa”, dijo en un tono alegre y distendido.


    .- “Ouhg, no te molestes, no es necesario” le dije yo.


    .- “No en serio, me gustaría que vieses algunas cosas” insistió hasta convencerme. Y una vez terminamos de cenar nos dirigimos a su habitación. Nada más entrar me quede sorprendida de la cantidad de objetos que tenía repartidos en varias maletas. Entre los objetos que me llamaron la atención se encontraba un muestrario de condones, estos eran de todos los colores, texturas y sabores imaginables, había cientos. Nunca pensé que existiera una gama tan amplia. También me llamó la atención un vibrador doble con una parte más ancha y rugosa de látex y otra inserción más pequeña que no paraba de girar. Me encontraba haciéndolo funcionar cuando Paco se acercó hasta mí.


    .- “pero esto, ¿tiene que doler?” dije yo mirando el objeto con cierto aire de tontorrona.


    .- “Hay gente que disfruta con lo que tu llamas dolor, no todo produce el mismo placer a todos” dijo esta vez.


    .- “No entiendo cómo algo que te duele puede llegar a producirte placer”. Dije yo.


    .- “Mira Cristina no todo el mundo disfruta de la misma manera, hay gente para todo, te sorprenderías si al cabo de un día te escuchases la cantidad de fantasías y perversiones sexuales de la gente como me tengo que oír yo. Creo que en esta vida me he escuchado de todo y aún hay gente que logra sorprenderme”.


    .- “En serio, ¿cómo que cosas te llaman la atención?”. Le pregunté intrigada por el tema.


    .- “En general la gente siempre tiene miedo a un primer paso, es como la primera vez que lo hacemos, siempre hay miedo al principio, y luego una vez se disipa todo es de lo más normal. Pero me sigue llamando la atención la primera vez de las personas hacia algo desconocido”. Dicho esto cogió una caja negra que había y poniéndola en mis manos continúo diciéndome:


    .- “Mira coge esto, quiero hacerte un regalo. No tienes porque agradecerme nada, simplemente quiero regalártelo”. Yo acepté el presente, era una caja bastante grande. El resto del rato lo pasamos comentando los chismes que había por la sala. Se hizo tarde y me despedí de él hasta la noche siguiente.


    Cuando regresé a mi habitación abrí la caja que me había regalado Paco y la dejé abierta encima del mueble que había junto a la tele, se trataba de un juego completo de algunos objetos. Entre otras cosas había un consolador que parecía de plástico. Simulaba una polla de color negro y por el tamaño diría yo que enorme. También había unas bolas chinas, unas esposas con muñequeras y un antifaz a juego, así como condones con diferentes texturas (arrugados, estriados, con pinchos,..etc),lubricantes con sabores, un anillo vibrador, chocolate y algún que otro objeto más. Decidí darme una ducha para relajarme del agotador día. Cuando salí de la ducha me anudé una toalla alrededor de mi cuerpo, me acordé del día en que conocí a Paco y de las sensaciones en el ascensor. Me disponía a darme cremas cuando me fijé entonces en el consolador de la caja. Me llamó la atención su tamaño y el detalle con el que estaban hechas las venas y la forma del prepucio. Me tumbé en la cama con la toalla, me deshice de ella a los lados y desnuda como estaba tumbada comencé a pasar el consolador por todas las partes de mi cuerpo. El tacto me pareció cálido. Primero lo pasé por mis pechos, imaginando que era Paco quien los acariciaba con sus manos, me imaginaba los dos solos en el spa como en el primer día. Ambos en el interior del jacuzzi. Imaginé que me besaba y me acariciaba. Con una mano comencé a acariciar mi clítoris y con la otra recorría el consolador por todo mi cuerpo. Imaginé que me desataba la parte superior del bikini, y mientras lo imaginaba me refrotaba el consolador por mis pechos como si le estuviera haciendo una cubana. Imagine cómo sería tener esa polla que escondía bajo el bañador de slip entre mis pechos. Mi excitación era evidente, luego me imaginé bajándole el slip y descubriendo una polla en Paco tan grande como el consolador que tenía entre mis manos. Imaginé que me agarraba del pelo y me obligaba a chupársela, por lo que comencé a lamer el consolador. Una vez estuvo bien lubrificado lo llevé hasta mis labios vaginales. Cuando tenía la punta a la entrada de mi vagina sopesé el tamaño. Sin duda era más grande que la polla de mi marido. Me lo introduje de golpe imaginando que era Paco quien me penetraba sin compasión. Me dolió un poco, y fue esa sensación de dolor la que me resultó doblemente agradable pues me hacía saber que no era mi marido quien me penetraba y con el que apenas notaba nada de no ser en las posiciones de más roce. Por primera vez me sentí llena, algo desgarrada y lo estaba experimentando imaginando que era otro hombre distinto a mi marido quien me follaba sin compasión. El ritmo al que sometía aquel miembro artificial entrando y saliendo de mi interior era brutal, en cierto modo me gustaba experimentar otros tiempos, otros ritmos diferentes a la ternura y cariño a los que me tenía acostumbrada mi marido. Imprimía un ritmo casi violento, que simulaba deseo y urgencia por alcanzar el orgasmo. Había dejado de acariciarme el clítoris para manejar el instrumento con las dos manos. Tuve que gritar y convulsionarme cuando me sobrevino el primer orgasmo. Aquel miembro permanecía en mi interior sin perder tamaño como sucedía habitualmente con mi esposo, me dí cuenta que podía continuar acariciándome el clítoris y comprobar por primera vez seguida en mi vida la diferencia entre un orgasmo vaginal como el que acababa de tener y uno clitoriano. Así que continué acariciándome el clítoris con una mano mientras el consolador permanecía en mi interior. Quise ir más allá y comencé a chuparme un dedo con la intención de introducirlo por mi culito. Me gustaba el sexo anal con mi marido, como me encontraba hidratada y había dejado la crema cerca encima de la cama, decidí lubricarme el culito. Notar los gotones de crema en mi piel me hizo imaginar que mi amante se corría en mi espalda. Quería saber como sería ser penetrada por dos hombres a la vez. Me imaginaba que era Paco quien me penetraba por delante mientras mi marido lo hacía por detrás. Tuve que girarme y ponerme boca a bajo en la cama. El consolador se introdujo más por si solo al hacer tope con la toalla y la cama, con una mano continuaba acariciándome el clítoris mientras con la otra me introducía un dedo en el ano. Quise contemplarme en el espejo del armario adyacente a la cama. Menuda pinta de puta que tenía, no me reconocía a mi misma. Si mi maridito me viese en situación tan indecorosa. Me sorprendió como con el dedo que tenía introducido por el ano notaba la dureza del plástico que tenía introducido por mi vagina. Aquella sensación fue indescriptible. La estimulación era total y enseguida me sobrevino un segundo orgasmo. Tuve que ahogar el grito entre las almohadas para que no me escuchasen en las habitaciones contiguas. Hacía muchísimo tiempo que no tenía dos orgasmos tan seguidos. Y ambos los había alcanzado imaginando que me penetraba otro hombre que no era mi marido. No tenía fuerzas ni para ponerme el pijama, así que me quedé dormida desnuda encima de la cama como estaba, toda la noche.


    El día siguiente transcurrió con normalidad. El curso era de lo más aburrido así que fue inevitable distraerme recordando todo cuanto me había sucedido desde que ví a Paco por primera vez. Ese hombre algo maduro había logrado arrancarme los mejores orgasmos de mi vida sin tan siquiera penetrarme. Llegué a mi habitación del hotel, con las prisas de la mañana me di cuenta que había dejado la caja regalo de Paco abierta encima de la consola de la habitación. “Dios mío que habrá pensado el servicio de mí, seguramente habrán visto todos estos objetos eróticos por mi habitación” pensé nada más entrar. Decidí darme una ducha antes de arreglarme para cenar con Paco. Una vez entré en el baño observé el consolador con el que me había masturbado la noche anterior encima de mi neceser, estaba a la vista, por lo que deduje que ahora sí el servicio de habitaciones lo habría visto inevitablemente. El hecho de que estuviese en el baño desvelaba que lo había usado, sentí una mezcla entre vergüenza y satisfacción. Una vez en la ducha al enjabonarme por todo mi cuerpo no pude evitar acariciarme. Llevaba caliente todo el día, me había pasado todo el curso recordando como tuve que masturbarme la noche anterior. Al salir de la ducha y cubrirme con la toalla no pude evitar excitarme de nuevo una vez más al recordar. Al pasar por la consola de la habitación la vista se desvió hacia las bolas chinas dentro de la caja regalo. Pensé que si la noche anterior había conseguido uno de los mejores orgasmos de mi vida tan sólo masturbándome, aquella noche no podía ser menos. Ni yo misma me creía lo que estaba dispuesta a hacer. Cogí las bolas chinas y me dirigí al cuarto de baño. Me senté en el borde de la bañera, me rasuré por completo, no era la primera vez que lo hacía aunque si se podían contar con los dedos de la mano las veces que lo había hecho. Luego alcancé el gel íntimo del neceser y embadurné las bolas chinas con él. Me introduje la primera de ellas con cierta dificultad, pero la sola visión de introducirme aquel objeto por mi chichi me puso a cien. La segunda entró con mayor facilidad. Al principio tuve la sensación de que las perdía, luego me dí cuenta que era prácticamente imposible de no ser intencionadamente. Aún no me había vestido cuando comencé a notar su fricción en mi interior. Pensé en masturbarme en ese mismo instante pero llegaría tarde a la cita. Ya tendría tiempo luego con más calma, ahora debía acudir a cenar con Paco. Elegí un top y una minifalda que si me descuidaba dejaba ver el encaje de mis medias. El sujetador era un bra que resaltaba mis pechos en un top generoso con el escote, el tanga era a juego. Me miré en el espejo y estaba espectacular.


    Cuando bajé al restaurante Paco ya estaba esperándome en la misma mesa que en las ocasiones anteriores, elegimos el menú y el vino, conversamos sobre temas banales. Que si como te ha ido el día, actualidad, cine,...etc. Yo cruzaba y descruzaba las piernas y en cada movimiento notaba las bolas moverse en mi interior. De no ser porque llevaba el tanga puesto me sentía como Sharon Stone en la película de instinto básico. Fue inevitable conversar acerca del trabajo de Paco, y esta vez fue él quien me preguntó:


    .- ¿has abierto la caja que te regalé?


    .- “Si, no pude evitar abrirla. ¿Cómo no voy a abrir un regalo?” le dije yo.


    .- “Y ¿qué te ha parecido?” Volvió a preguntarme. “¿Qué es lo primero que probarías?” preguntó antes de que pudiera contestar a la primera pregunta.


    .- ¡¡ qué es lo primero que he probado!! Exclamé a la vez que cruzaba las piernas y notaba de nuevo las bolas moverse en mi interior. De nuevo volví a darme cuenta que revelaba más información de la que debía, y que metía la pata. Esta vez, lejos de desviar el tema quiso saber más.


    .- “¿y que es lo primero que has probado?”. Insistió.


    .- “Bueno, he de confesarte que me llamó la atención el consolador con forma de pene negro que había en el interior de la caja”. El sólo recordarlo me estaba encendiendo, además pretendía coquetear con Paco para terminar masturbándome de nuevo en la habitación imaginando que era ese mismo hombre quien me penetraba. Ante todo quería ser fiel a mi marido.


    .-¿qué te pareció?.


    .- “Pues que me va a parecer, que era demasiado grande”. Le respondí yo.


    .- “La verdad es que ese modelo lo dejamos de fabricar en ese tamaño, hemos reducido su diámetro y está teniendo más aceptación desde entonces” dijo en un tono muy profesional. Bebió un trago de vino y continuó diciendo:


    .- “según las encuestas de satisfacción la mayoría de las mujeres experimentaba cierto dolor al principio lo que conllevaba a detenerse” se hizo un silencio esperando mi respuesta. Quise seguirle el juego y respondí a su pregunta, quería imaginarme que el también se masturbaría pensando en mi esa noche, me calentaba mucho la idea.


    .- “ Es posible, aunque he de confesarte que no entro pues, dentro de esas estadísticas, el grado de satisfacción por mi parte fue sobresaliente”. Ambos sonreímos pícaramente.


    .- “Caray, me alegro mucho por ti Cristina, veo que anoche te lo pasaste bien. ¿Ya habías usado antes un consolador?”.


    .- “No, era la primera vez y pienso repetir a partir de ahora muchas más. Gracias por el regalo, no podré olvidarme de ti cada vez que lo utilice ”. De nuevo se hizo un silencio, aquellas palabras resonaron en mi mente, no estaba claro lo que quería haber dicho. Paco me miró de nuevo a los ojos, tal vez me había delatado, mis palabras me habían traicionado. Yo quería haber dicho que lo recordaría como persona que me hizo el regalo, no como el objeto de mis fantasías. Su mirada se clavó en mi, y quiso salir de dudas.


    .- “Casi el 95 % de las mujeres cuando se masturba utilizando un consolador piensan que están con otra persona que no es su pareja habitual” dijo esta vez sin apartar su mirada de la mía. Yo no supe que decir, el silencio se prolongaba y me delataba los pensamientos, permanecí inmóvil y no atinaba a dar una replica.


    .- “¿En qué pensabas tu Cristina?” insistió él. Yo continuaba en silencio, bajé la mirada avergonzada, me estaba poniendo roja, pude ver en mi dedo el anillo de compromiso y fue entonces cuando respondí:


    .- “En mi marido, pensaba en mi marido” aunque ambos sabíamos a esas alturas que era mentira. Mi escasa convicción en la respuesta terminó por delatarme. Conocedor de la verdad no quiso insistir más y me preguntó:


    .- “Y dime, ¿es el único objeto que has probado?”. A mí a esas alturas me daba todo igual así que le dije:


    .- “Tengo que confesarte una cosa, en estos momentos llevo puestas las bolas chinas que estaban en la caja, dime, ¿también las desechasteis por grandes?.


    .- “ja, ja,ja, ...” Esta vez se rió.


    .- “no que va, en realidad es uno de los objetos más vendidos. Me alegra oír tu respuesta” Ya estábamos terminando los postres, por lo que me dijo:


    .- “Vamos, que te parece si pasan la nota, y nos tomamos unas copas en algún local de baile. Es viernes por la noche”. Me sorprendió su respuesta.


    .- “¿A bailar?, ¿me estas invitando a bailar?”. Exclame estupefacta.


    .- “Creéme, estoy seguro de que te encantará bailar hoy más que nunca. Muchas mujeres alcanzan orgasmos increíbles con las bolas realizando actividades relativamente diarias como la danza, equitación, ciclismo, ...etc, ¿por qué no lo pruebas?”


    .-“¿por qué no?” dije yo, y dicho esto nos levantamos de la mesa.


    Subimos a un taxi y Paco pronunció el nombre de un local de la ciudad. Se trataba de uno de esos bares de salsa en los que un monitor de baile enseña algunos pases. Nos dirigimos a la barra del bar y pedimos un par de gin tonics. Enseguida me animó a bailar. El bar estaba lleno de gente, por lo que era inevitable rozarse con otras personas. La verdad es que Paco bailaba bastante bien la salsa y los ritmos latinos. Yo tenía un problema añadido, con el baile el roce de las bolas chinas en mi interior se hacía más notorio, además la sensibilidad aumentaba. Mi excitación era evidente, Paco lo notó. En una de las veces que nos acercamos a la barra del bar me preguntó.


    .- “Qué, ¿qué tal estas?”


    .-“ es una pasada, estoy como una moto, creo que dentro de un rato tendré que ir al baño”. Le respondí. Sabiendo de lo que hablábamos.


    .- “ven ya verás” y dicho esto me guió de nuevo hacia la pista de baile, sólo que esta vez nos acercamos hasta donde se encontraba el monitor de baile. Paco le hizo señas al mulato indicándole como que yo quería bailar con él, para aprender algún pase. El muchacho me cogió de la mano y comenzó a bailar conmigo, los movimientos eran frenéticos, me lanzaba a un lado y otro de la pista, el roce de las bolas en mi interior estaban provocando que estuviese próxima al orgasmo. Además el mulato estaba impresionante y aprovechando los pases de baile no dejaba de cogerme y tocarme por todos los lados, aumentando mi excitación. Estaba a punto de correrme en medio de una pista de baile a la vista de un montón de gente, bailando con un mulato de infarto. Notaba mis fluidos empapar mi tanguita. No podía aguantarme más, iba a chillar como una loca. Era inevitable que me sobreviniera un maravilloso orgasmo. Me iba a correr sí o sí. Menos mal que finalizó la canción y regresé con Paco, él si era consciente de mi estado, por lo que cogiéndome por la cintura y debido al volumen de la música me dijo cerca del oído:


    .- “Verte bailar con ese muchacho ha sido casi tan espectacular como verte cambiarte el bikini en la piscina del hotel”. Un sentimiento mezcla de placer y vergüenza se apoderó otra vez de mi. ¡¡Me había visto cambiarme desnuda!!. Para mí era la primera vez que sabía que otro hombre que no era mi marido me había visto desnuda, y pese a todo lo que había pensado hasta el momento me gustaba la idea de exhibirme para Paco y que me hubiese podido admirar, hasta el punto de correrme allí mismo. No pude evitar susurrarle:


    .- “¿por qué no me besas?, lo necesito”. Pronuncié casi suplicante.


    Él me rodeó con sus brazos y me besó. Estabamos algo retirados de la pista de baile, más cerca de la barra del bar. Nada más besarnos y notar su lengua en mi boca y sus manos en mi cuerpo me corrí. Tuve que ahogar mis gritos en su boca. El lo sabía, notaba mis espasmos mientras me abrazaba para que no me cayese ahí mismo presa del placer, sabía que me estaba corriendo en sus brazos allí, de píe, en medio del local, sin poder despegar mi boca de la suya porque mis grititos se oirían en toda la sala. Menos mal que el volumen de la música y la boca de Paco impedían que se escuchasen. Yo estaba completamente pegada a él mientras me convulsionaba de placer, pude notar su entrepierna, estaba empalmado, lo que me excitó aún más. Mi respiración acelerada hacía que mis pechos se rozasen con el suyo lo que aumentaba las sensaciones. Estábamos rodeados de gente. El aprovechó para tocarme el culo, introdujo su mano por debajo de la minifalda posando su mano sobre mi muslo desnudo entre el final de la media y el inicio del tanga. Era indescriptible el efecto que me provocaba estar abrazada a un tipo diez años mayor que yo con el que llevaba coqueteando varios días, saber que me había visto medio desnuda, notar sus manos entre mis muslos, y su entrepierna sobre mi pubis, mientras me corría sin ser ni siquiera penetrada, tan sólo por el roce de unas bolas chinas en el interior de mi vagina. Permanecí abrazada a él, sin ser capaz de describir mis sensaciones y mirarlo a la cara. Él continuaba acariciando el interior de mis muslos disfrutando del contacto de sus manos con mi piel. Le dejé hacer. Yo no sabía que decirle, me moría de vergüenza. Me había corrido en brazos de un hombre al que apenas conocía, y la experiencia había resultado ser maravillosa, aunque la parte racional de mi ser me decía que aquello no estaba nada bien. Él sabía que sus palabras fueron el detonante final, sabía que ya estaba entregada a él y que no tendría inconveniente en que me subiera a la habitación del hotel y follásemos como locos olvidándome por completo de mi marido. Una vez me hube recuperado lo suficiente, fue él quien me dijo:


    .-“¿ya está?”


    .-“si” respondí yo.


    .-“¿Qué tal?”


    .- “yo, esto yo,...” no sabía que decirle.


    .-“¿Te ha gustado la experiencia? Me respondió él. “Dime que ha sido genial”


    .- “si claro por supuesto, pero es que yo...”, esta vez me cogió por la barbilla y mirándome fijamente a los ojos me dijo.


    .- “Cristina no tienes porque avergonzarte de nada, al contrario, debes estar orgullosa de atreverte a ampliar tus experiencias. Por mi parte me alegro mucho de haberte ayudado a descubrir nuevos horizontes. Espero que lo disfrutes sinceramente con tu pareja. Lo que has hecho es de un gran valor para mí. Lo fácil hubiese sido huir, sin embargo tu has decidido continuar”. Y dicho esto me beso con ternura.


    .- “Gracias” le dije yo sin saber muy bien porqué.


    .-“No tienes porque dármelas. Recuerda lo que te dije de cómo se enfrenta la gente a lo desconocido por primera vez. Escucha ¿porque no cambiamos de bar y tomamos otra copa antes de ir al hotel?”.


    .- “Me parece estupendo” le dije yo totalmente recompuesta y con ganas de salir de aquella situación.


    Salimos de aquel local y de nuevo tomamos un taxi. Esta vez Paco volvió a indicar al conductor el nombre de otro garito. Durante el trayecto en taxi fuimos en silencio. La adrenalina estaba cesando en mi persona y los pensamientos racionales retumbaban en mi mente. Era ahora cuando estaba siendo consciente de que me había besado con otro hombre que no era mi marido. Era consciente de que había notado el paquete de Paco entre mis piernas, rozando mi minifalda y de que me había tocado el culo a su merced mientras tenía un orgasmo en sus brazos. No me lo podía creer, y sin embargo después de todo eso, aquel tipo se estaba comportando como si nada hubiese sucedido.


    Llegamos al nuevo local. Este estaba mucho menos lleno de gente y en las afueras de la ciudad. Nos dirigimos a la barra del bar. Paco volvió a pedir dos gin tonics. Establecimos una conversación superflua. A mí me pareció un sitio extraño. Había muchos más hombres que mujeres. Me fijé en una mujer que se encontraba sentada relativamente enfrente de mí en unos sillones conversando con dos tipos. Lo sorprendente es que me llamó la atención que se besaba con ambos alternativamente mientras charlaban. Ambos la acariciaban indistintamente. En estas se nos acercó un tipo mucho mayor que Paco y nos preguntó si llevábamos fuego. Paco le dijo que no estabamos interesados mientras le prestaba un mechero. Cuando el tipo se fue le pregunté a mi acompañante.


    .- “Paco pero ¿qué sitio es este?, ¿Qué es lo que no nos interesa?”


    .- “Mira Cristina es un local swinger, de intercambios de pareja, tu has tenido tu parte por hoy, ahora te pido que finjas ser mi mujer y le des conversación a la pareja de la mujer con la que me enrolle”. Por la cara de asombro que debí poner continúo diciéndome:


    .- “Vamos mujer, es sólo eso, dar conversación a un tipo. ¿No te irás a cortar ahora?. Además, tómalo como una experiencia más en esta noche.” Y dicho esto se acercó otro tipo de la edad de Paco, para hablar con él. Yo no pude oír que hablaban pero ví como el tipo señalaba a una mujer que estaba sentada en los sillones. Paco me cogió del brazo y me indicó que los acompañase. Me llamó la atención que Paco se sentase en medio de las dos mujeres, a mi derecha, mientras el otro tipo se sentaba a mi izquierda, lo más alejado de su propia pareja. Nos dijeron que se llamaban Juan y Sonia. Empezamos hablando de tonterías y poco a poco se hicieron dos conversaciones. Por un lado la que mantenían Paco y Sonia y por otro la que teníamos Juan y yo. Podía ver como Paco acariciaba con descaro las piernas de la otra mujer. No podía evitar mirar de reojo mientras conversaba con mi interlocutor. Mi mente estaba puesta en las manos de Paco que se perdían por debajo de la falda de Sonia. En un momento dado se besaron. Yo no podía imaginarme que me sintiese celosa de ver aquello. Si estaba celosa y algo furiosa. “Celosa, celosa ¿porqué?” pensaba absorta en mis pensamientos que divagaban como si de una conversación entre un ángel y un demonio tuviera lugar en mis hombros:


    .-“Si Cristina, reconócelo estas celosa porque quieres acostarte con él, querías acostarte con él desde el primer momento en que lo viste,


    .- “Sí pero.. y ¿mi marido?, ¿tendré que decírselo?”


    .- “Al carajo con tu marido. ¿Acaso tu marido te ha hecho sentir alguna vez lo que has sentido en estas dos noches?. Además no le has sido infiel.


    .- “Ya pero,.. es mi marido, debería saberlo”


    .- “Al cuerno con tu marido tú lo que quieres es que Paco te folle sin compasión”.


    Debía reconocerlo deseaba a Paco. Estuve a punto de levantarme y decirle que era un imbécil por no darse cuenta de que era a él a quien deseaba. Que me moría de ganas de que fuese él quien estuviera entre mis piernas. Quería decirle que nos fuésemos de aquel local y subiésemos a mi habitación a follar como locos. ¿Acaso mis muslos no eran más suaves que los de esa bruja con la que se morreaba? ¿Acaso no tenía suficiente con haberme tocado mi culo que ahora se lo sobaba a otra mujer mayor que yo?. Quise darle envidia, así que no opuse resistencia cuando Juan comenzó a acariciar mis piernas, sin duda Paco lo estaba viendo. La cara de Juan fue un poema cuando descubrió que usaba medias y no eran panthies. A él si le gustaba notar la piel desnuda de mis muslos. Yo le dejaba hacer a Juan, mientras, no podía evitar mirar de reojo como Paco hundía sus manos por debajo de la falda y la blusa de Sonia. Por la expresión de ella, Paco había llegado hasta sus partes intimas, proporcionándole un placer que consideraba era a mí quien tenía que disfrutarlo. Juan también se dio cuenta de lo que sucedía entre Paco y Sonia por lo que me dijo:


    .- “¿por qué no vamos a la barra a tomar otra copa? Ven, esta copa la pago yo”


    Y dicho esto se levantó invitándome a que lo acompañase. Yo le seguí hasta la barra del bar. Nos situamos justo enfrente de Paco y Sonia. Pude ver como nada más levantarnos, Sonia se sentaba en el regazo de Paco y se abrazaba a él. Seguramente le estaría haciendo un dedo allí sobre sus piernas en los sillones de aquel local. Yo estaba observándolos de frente apoyada sobre la barra del bar mientras que Juan se había sentado en un taburete frente a mí dándoles la espalda a ellos. Pude notar las manos de Juan acariciando de nuevo la piel de mis muslos por debajo de la falda. Aquello me hizo volver de mis pensamientos. Las caricias de Juan eran cada vez más atrevidas, hasta que llegado un momento me acarició el culo por debajo de la falda, la cual subió para facilitarse la labor hasta justo el inicio de mi tanga. No le fue nada difícil sobarme los cachetes del culo pues llevaba tanga. Yo volvía a estar a cien, notar sus manos por mis piernas y mi culo me estaban excitando de nuevo, además no paraba de abrir y cerrar los cachetes del culo lo que aumentaba el roce y las sensaciones de las bolas chinas en mi interior. Me besó sin darme cuenta, y no me disgustó. Era el segundo hombre distinto a mi marido al que besaba en esa misma noche y me estaba gustando. Se había disipado toda vergüenza y sólo buscaba el placer por el placer. En un momento en el que Juan me besaba el escote, mi mirada se cruzó con la de Paco, el cual se sonrió de verme besando a Juan. Era inevitable que Paco no viese como Juan recorría mi cuerpo con sus manos. Advertí que Sonia estaba sentada ahora a horcajadas sobre Paco en el sillón. “¿Estarían follando ahí mismo?”. Pensé para mis adentros. Quería pensar que no, porque estaba furiosa y celosa de ver como Paco disfrutaba con otra mujer. Un dedo de Juan abriéndose camino entre mis labios vaginales me despertó de mis pensamientos.


    .- “aaghh” tuve que gritar cuando me penetró con su dedo. Me había hecho daño, ya no había sitio ahí dentro para más. Su cara de asombro al notar algo en mi interior lo dejó petrificado. Yo aproveché para apartarlo y salir corriendo al baño. Entré en el aseo de señoras, había dos pilas de agua unidas por un espejo grande. Yo traté de lavarme la cara con agua fría en la que estaba más alejada de la puerta. Me sorprendió ver entrar a Juan con mi bolso, este cerró la puerta de aseos al entrar tras de sí con el pestillo.


    .- “¿pero que haces?” Le dije “salte de aquí”.


    .- “Creí que necesitabas esto” dijo mostrando mi bolso.


    .- “Gracias, ahora por favor salte del baño, necesito estar sola” le dije yo.


    .- “Lo haré, pero antes tendrás que decirme que es eso que llevas en tu interior” dijo mientras se situaba detrás de mí subiendo mi falda.


    .- “Pero tú estas loco o que” le grite esta vez. “He dicho que te vayas” le dije mientras me bajaba de nuevo la falda. Él insistió en volver a subirme la falda. Esta vez lo amenacé.


    .- “vete de aquí si no quieres que llame a la policía y te denuncie” le dije muy seria. El se sonrió, yo todavía estaba de frente al espejo y observaba lo que hacía detrás de mí. Esta vez se llevó las manos a la espalda y sacando su billetera del bolsillo trasero la arrojó al lado mío encima del mármol del lavabo mostrando una placa de policía. Yo todavía estaba observando la placa sin saber muy bien de que iba todo el rollo cuando noté como me agarraba de los brazos y al escuchar un click pude comprobar como me había esposado las muñecas con los brazos a la espalda.


    .- “Mira una cosa te has ahorrado, la policía ya está aquí” me dijo riéndose.


    .- “Ahora dime, ¿no serás una yonkie o un camello de mierda que pasa lo que no debe?”.


    .- “No, no “dije yo “verás,... puedo explicártelo”


    .- “Si claro eso es lo que dicen todas” dijo mientras me separaba las piernas y me cacheaba por todo el cuerpo.


    .- “¿qué es eso que llevas ahí dentro?, ¿no serán bolas de droga, ehh?” sus manos exploraban ahora mis pechos los cuales sobaba sin ningún disimulo. Me bajó los tirantes del top una a cada lado y lo mismo hizo con los del bra desnudando mis pechos. Su mirada se clavó en ellos.


    .- “no, no, para por favor, puedo explicártelo”


    .- “¡¡Calla!!” gritó al tiempo que me daba un cachete en el culo y me obligaba a recostarme sobre el lavabo. Pude sentir el frío del mármol sobre mis pechos y estos se pusieron de punta.


    .- “Será mejor que no digas ni una palabra hasta que yo te dé permiso, ¡entendido!” dijo mientras me daba otro azote en el culo. Yo lo miré con pánico a través del espejo. Pude ver como levantaba mi falda enrollándola por encima de la cintura mostrándole una visión espectacular de mi culo.


    .- “no sigas por favor, son bolas chinas, tan solo son bolas chinas, no es droga, deja que sea yo quien te lo muestre”. Le grité mientras me incorporaba.


    .- “He dicho que te recuestes y te calles!!!” me dijo al tiempo que volvía a azotarme en el culo


    .- “lo comprobaré yo mismo”. Esta vez sacó de su bolsillo una pequeña cuerda de liza la cual pasó alrededor de mi cuello y obligándome a recostarme con mis pechos sobre el lavabo me ató a uno de los grifos de la pila. Me encontraba inmovilizada con el cuello atado y las manos esposadas a mi espalda. Pude ver por el espejo como agarraba el lateral de mi tanga y lo rasgaba por las costuras. Yo quise chillar, pero no lo hice, permanecía callada por el miedo. Juan adivinó mis intenciones de chillar y me obligó a abrir la boca tragándome mi propio tanga. Se agachó detrás de mí, me obligó a separar las piernas, y escuche como decía:


    .- ¿pero que coño es esto?. No le fue difícil encontrar el hilo que se unía a las bolas chinas debido a que me había rasurado por completo el pubis. Tiró de él sin compasión y apareció la primera de las bolas. No resultó doloroso debido a la gran cantidad de fluidos que desprendía mi vagina, continúo tirando y apareció la segunda de las bolas liberando mi vagina por completo.


    .- “Joder, es verdad son bolas chinas. Serás puta” dijo mirándome a través del espejo.


    .- “Eso es, eres una puta” dijo como si hubiese descubierto algo, y dicho esto comenzó a rebuscar en mi bolso. Lo abrió y tiró todas mis pertenencias sobre la otra poza del lavabo. Cogió mi cartera y la abrió. Vió la foto de mi marido y dijo:


    .- “Hey, este no es el tipo de ahí fuera”.


    .- “¿No serás una puta? ¿no serás una de esas damas de compañía que se vende a las perversiones de cualquier gilipollas? Dijo mientras me daba otra nalgada en mi culo desnudo, el cual debía estar rojo. Continuó rebuscando en mi cartera. Está vez encontró unas tarjetas de visita. Cristina responsable de calidad. Aquello ya no le cuadraba. Se quedó pensando un rato. Luego se acercó hasta mi oreja y me susurró en el oído:


    .- “¿qué hace una responsable de calidad como tú en un local como este?”


    .- “No estarás poniéndole unos bonitos cuernos a tu maridito”.


    .- “No, no, “ negaba yo con la cara como podía. Rebuscó alguna foto entre los archivos de mi móvil. Encontró más fotos con mi marido, amigas,...etc. Luego con mi D.N.I. en las manos me dijo:


    .- “Mira Cristinita te lo voy a explicar para dejártelo bien clarito. Nunca me he follado a un bombón como tú de 31 añitos. Estas muy buena nena como para dejar pasar esta ocasión. Además me has puesto muy burro ahí fuera y vas a acabar lo que has empezado. Siempre he tenido que sobornar y conformarme con putas o yonkies como la que está ahí fuera haciéndose pasar por mi mujer con no sé quién será el tipo con el que has venido. Pero estoy seguro que tu marido no es el que esta ahí fuera a juzgar por la foto que llevas en la cartera, la cual me mostró y tiró sobré el lavabo. Así que supongo tienes mucho que callar. Voy a follarte te guste o no. Tienes dos opciones por las buenas o por las malas. Estoy seguro de que no vas a denunciarme, primero porque se enteraría tu marido de lo que estabas haciendo aquí, segundo porque sabes que tiene pocas probabilidades de que prospere la denuncia, una chica lista como tu sabe que la pararía en el juzgado. Además sabes que no tendrías pruebas contra mí, no va a haber desgarro vaginal, puesto que estas empapada y esas bolas me han facilitado el trabajo, y por supuesto utilizaré condón para evitar cualquier prueba que me sitúe en el lugar de los hechos. Ten por seguro que encontraré más de un testigo que me situé en otro lugar. Espero haber sido lo suficientemente claro. Ahora te voy a soltar del cuello, si veo cualquier resistencia te volveré a atar y te follaré como a las putas, si vas obedeciendo lo que te diga disfrutaremos los dos. Tu has venido aquí a follar y vas a follar”. Y dicho esto me desató la cuerda del cuello, sacando también mi tanga de la boca, cuando me levanté me giré hacia él de frente. Me quitó las esposas.


    .- “ Para empezar, ¿por qué no té desnudas por completo, quiero observarte bien?” me dijo mirándome a los ojos esperando mi reacción. Yo no sabía que hacer, pero quise ganar tiempo, y empecé a sacarme el top por la parte de arriba. Lo hice despacio, muerta de vergüenza por desnudarme frente a un tipo que no era mi marido, acababa de conocer y me había besado y manoseado hace unos instantes. Mientras sus palabras resonaban en mi mente, es cierto que de penetrarme ahí mismo no habría desgarro debido a las bolas chinas, así que tras sopesar los pros y los contras decidí que sería mejor no enojar a esa persona, además no quería que mi marido se enterase de nada. Continúe quitándome el sujetador y por último la minifalda, salvo por las medias estaba completamente desnuda frente a aquel tipo. Él sacando su móvil del bolsillo se dispuso a sacarme unas fotos.


    .- “Verás quiero tener un bonito recuerdo de todo esto. Nunca he estado con una nena que esté tan buena como tú. Joder, pero que buena estás.” Y mientras decía esto sacaba alguna foto.


    .- “Anda, date la vuelta que vea bien el pedazo de culo que tienes”.


    .- “Escucha Juan, ya tienes pruebas de todo esto, sabes que no quiero que mi marido se entere de nada, ¿por qué no quedamos para otro día? Me das las fotos y hacemos lo que quieras, pero... vamos a dejarlo por hoy ¿no te parece?” dije frente al espejo tratando de ganar tiempo y salir de allí como fuera. Él cesó de hacer fotos, se situó detrás mío, me miraba por encima del hombro, me hizo apoyar los brazos sobre el lavabo y arquear mi cuerpo. Nuestras miradas se cruzaban a través del espejo del lavabo. El todavía permanecía vestido. Apoyó su paquete sobre mi culo mientras me sujetaba de la cintura y comenzó a restregarme el paquete.


    .- “¿has visto como me tienes?, ¿acaso no lo notas?, dime ¿la notas?”.


    .- “si la noto” dije indiferente.


    .- “dime Cristina, ¿con cuantos hombres has estado, con cuantos te has acostado?, me preguntaba al tiempo que comenzaba a acariciar mis pechos con sus manos y me miraba a través del espejo. Yo lo miré a los ojos y le dije.


    .- “Ninguno, solo con mi marido. Por favor ¿déjame marchar?”. Le supliqué esta vez.


    .-“Puedes hacerlo, pero si lo haces, tu marido se enterará de todo ¿es eso lo que quieres?” dijo pellizcándome un pezón y haciéndome daño.


    .- “No” grité yo cerrando los ojos al tiempo que Juan comenzaba a acariciar mi pubis con una mano.


    .- Se puede saber ¿qué coño hace una chica como tú en este sitio?, dijo mientras seguía acariciándome por todo el cuerpo. Comencé diciéndole que coincidí con Paco en el mismo hotel, que él era representante de productos eróticos, que fue él quien me regaló algún consolador y las bolas, y que por eso estábamos allí.


    .- “¿Y porqué me has dejado que te sobara el culo ahí fuera en medio del bar?” .- ¿Cómo he podido acariciarte ese coñito tan rico que tienes? Dijo al tiempo que volvía a introducir un dedo en mi vagina. No le fue nada difícil pues estaba húmeda y dilatada.


    .- “Tienes un culito muy suave, nenita, a qué no sabes con que me gustaría acariciártelo ahora” me dijo Juan al tiempo que se bajaba la cremallera. Pude notar su polla en contacto con la piel de mi culo. Estaba completamente dura, y no cesaba en buscar el contacto con mi piel. Una mano continuaba jugando en mi interior mientras la otra me acariciaba las tetas.


    .- “¿acaso no te gusta?” dijo mientras comenzaba a darme besitos por la espalda saboreando mi piel. Cogió una de mis manos y la guió hasta mi espalda.


    .- “Anda cógela” me dijo. Pude comprobar que era mayor que la de mi marido al tenerla en mi mano. Él comenzó a moverse desde detrás mío como auto haciéndose una paja con mi mano.


    .- “Dime ¿es más grande que la de tu marido? Dijo en tono burlón, mientras continuaba dándome besos por la espalda.


    .- “no sé, creo que sí?” dije yo al tiempo que comenzaba a excitarme debido a sus caricias en mi clítoris y tener su pedazo de polla en mi mano.


    .- “¿te has acostado con Paco?”


    .- “No” le respondí yo.


    .- “Te mueres de ganas por llevártelo a la cama, ehh. Y dime nenita, ¿dejarías que te rompiera el culito?. Me dijo de nuevo.


    .- “siihh” gemí yo al tiempo que se aceleraba mi respiración.


    .- “¿te gustan mis caricias?” continuaba besándome en la espalda.


    .- “siiihhh por que no?


    Me hizo cerrar las piernas, ahora su polla se perdía entre mis muslos, el continuaba moviéndose como si me estuviera penetrando. Yo volvía a estar cachonda de notar ese pedazo de polla entre mis muslos.


    .- ¿Quieres verla, te gustaría verla ehh?. Sus caricias en mi clítoris me arrancaron el primer gemido.


    .- Ufffhh, suspiré. A lo que él interpretó como un si, cesó en sus caricias y me giró de frente a él. No pude evitar mirar el pedazo de miembro que lucia. Me pareció grande, no tanto como el consolador que probé, pero si era grande. Me acordé de las sensaciones que me produjo el consolador, de cómo me había sentido llena, rozando y estimulando cada parte de mi interior. Me pregunté cómo sería tener ese miembro en mi interior. No pude evitar cogerla con mis manos y empezar a meneársela. Tuve que usar las dos manos, ahora nos mirábamos frente a frente a los ojos.


    .- ¿te gusta? Dijo mientras se desabrochaba la camisa. Yo continuaba moviendo arriba y abajo aquel pene tan grande que tenía entre mis manos. Juan lucía un bonito torso, y para su edad marcaba abdominales. Apenas tenía pelo en el cuerpo. No se desprendió de los pantalones y comenzó a acariciarme el culo. Me levantó y me sentó sobre el mármol de los lavabos. Estaba frío. Lo rodeé con mis piernas. Ahora su polla estaba a la altura de mi pubis. No cesaba en acariciarme el culo y las piernas a su alrededor. Me devoraba con la vista. Me besó. Fue un beso prolongado al que correspondí. Me agradó, a decir verdad besaba muy bien. Quería excitarme y lo estaba consiguiendo. Me besó por segunda vez, luego comenzó a besarme por mi escote hasta detenerse en mis tetas.


    .- “Pero que tetas más ricas tienes, veo que están blanquitas, yo creí que las putas como tú hacían top less en la playa, pero ya veo que se las muestras tan sólo a tu maridito” yo lo cogí con una mano desde la nuca guiando a Juan hasta mis pechos, quería que me comiese las tetas y se dejara de decir estupideces. Me gustaba que me lamiese y jugase con su lengua en mis pezones.


    .- “uhmmm ,que suaves, que bien huelen nenita” decía mientras me chupaba los pezones. Pude notar como un dedo de la mano que me tocaba el culo se habría paso en mi ano.


    .- “ hayyy” gemí cuando me introdujo el dedo en mi ano. Su mano quedó aplastada entre mi culo y el mármol del lavabo. Quiso mirarme fijamente a los ojos para deleitarse con mi reacción. Yo le sostuve la mirada desafiante. En esa posición no le fué difícil guiar su polla hasta la entrada de mis labios vaginales. Continuábamos mirándonos fijamente a los ojos. Ahora empujó hacia dentro. Pude notar su polla abrirse camino en mi interior mientras continuábamos mirándonos ferozmente a los ojos. No pude evitar abrir la boca y gemir levemente. El se sonrió al ver mi gesto mezcla de dolor y placer. Comenzó a moverse de forma violenta, continuaba mirándome a los ojos insistentemente. Yo cerré los ojos y me abandoné a su mete y saca. Comencé a acariciarme el clítoris a la vez que notaba su polla en mi interior entrar y salir. Sin duda era mayor que la de mi marido y me llenaba, provocando


    mayor roce y sensaciones en mi interior. Me gustaba sentirme sucia y penetrada sin compasión por aquel tipo como tantas veces había fantaseado. Se detuvo. Yo abrí los ojos, lo miré fijamente y le dije.


    .- “¿pero que haces?, ¿por qué paras? ¡¡muévete!!”.


    .- “Ninguna preciosidad como tú me ha pedido que la folle, anda, dímelo otra vez nenita” me dijo relamiéndose. ”Pídeme que te folle”.


    .- “Joder, ¡fóllame!, no pares, ¡fóllame!” le suplicaba.


    .- “Date la vuelta quiero verte el culo tan rico que tienes” Me ayudó a bajarme del lavabo y recostándome de nuevo sobre los lavabos me penetró desde atrás. Ahora me cogía por las caderas e imprimía un ritmo feroz. Yo tuve que cerrar los ojos. A esas alturas gemía y gemía con cada envestida suya. Cuando los abrí pude ver de cerca la foto de mi marido que llevaba en la cartera. Estaba sobre el zócalo de mármol del lavabo apoyado contra el espejo como si me mirase. No pude evitar acordarme de él. De las veces en que habíamos fantaseado que me contrataba como a una puta y terminábamos follando, y era precisamente así como me estaban tratando ahora, como a una puta y sin piedad. Juan se dió cuenta de que mi mirada se perdía hacia la foto, y agarrándome del pelo me obligaba a dirigir mi mirada hacía ella. Pobre maridito mío, menudos cuernos le estaba poniendo ahora ya sin dudas. Nunca pensé que los fuera a disfrutar de esa manera. Uno de mis pechos se aplastaba contra mi D.N.I. que estaba sobre el mármol del lavabo como tratando de recordarme quien era. Todas esas sensaciones me excitaban hasta límites que jamás imaginé en mis fantasías. Me corrí, no pude evitar chillar y convulsionarme de placer, lo que debió poner más caliente aún a Juan el cual se salió de mí y eyaculó sobre mi espalda.


    En esos momentos llamaron a la puerta. Entró Sonia a los aseos, hubo un silencio profundo. Sonia y Juan tan sólo se cruzaron la mirada sin mediar palabra. Ambos me sorprendían en sus reacciones. Juan se vistió rápidamente y salió de allí, antes de abandonar la sala se dirigió a mí y me dijo:


    .-“Volveremos a vernos nenita”.


    Yo trataba de recomponerme como pude de lo sucedido. Sonia me ayudó a recoger mis cosas.


    .-“¿Te ha hecho daño?” me preguntó Sonia.


    .-“No ¿porque?” le respondí yo.


    .-“Te lo hará. Ese cabrón acaba dañando todo cuanto toca”, me dijo ella.


    .-“No entiendo” y en verdad no comprendía la reacción y las palabras de Sonia.


    .-“No sé que sarta de mentiras te habrá contado de mí, pero no te engañes, yo soy una mujer decente, mi marido no sabe lo que ese cabrón me obliga a hacer, pero me tiene cogida y no puedo evitar ceder a sus chantajes. Espero que tu caso sea distinto, que el polvo que acabáis de echar sea porque lo deseabas. Créeme cuanto menos sepa de tí mucho mejor”. Me dijo Sonia con un tono de madraza.


    Yo salí de allí pitando, al verme salir enfurecida Paco salió detrás mio del local...


    .-¿qué ha pasado? Me preguntó. Yo le solté un bofetón que lo dejó petrificado.


    .- “Eres un imbécil. Quiero irme al hotel” le dije. Levanté la mano para parar un taxi y ambos subimos en el coche destino al hotel.

  


  
    Torre vieja


     


    Acabábamos de mudarnos a Torrevieja por motivos de trabajo de mi marido. Nosotros proveníamos de una ciudad del interior y norte de España. La idea de mudarnos a una localidad costera con 300 días de sol al año nos atraía bastante, queríamos disfrutar del mar. Además, a mi marido le mejoraron bastante las condiciones económicas, por lo que yo dejé de trabajar, aunque él apenas aparecía por casa debido a las nuevas responsabilidades. Entre las mejoras económicas la empresa pagaba el alquiler del adosado en el que viviríamos. Nos acomodaron en una casa de dos plantas en una urbanización con todos los servicios. Nuestra vivienda era la única junto con la de enfrente que daba a la zona de baño y piscinas comunitarias. A mí me agradó la idea de disfrutar de la piscina, en las largas ausencias de mi marido.


    Comentar que yo me llamo Cristina, tengo 31 años y estoy felizmente casada con mi marido desde hace unos años. Soy morena, algo bajita, y según mi marido bastante atractiva. Siempre me dice que tengo un culo y unos pechos preciosos que de no ser por la altura seguro que daba el tipo de modelo. El también es moreno, tiene 33 años y mide1,80 de altura, con algo de barriguita, vamos un tipo de lo más normal.


    Los días se sucedían y mi marido pasaba todo el día en el trabajo, por lo que yo estaba muchas horas sola, esperando que él regresara a casa y se desfogase del stress de la jornada haciendo el amor conmigo. Pero día tras día se quedaba dormido en cuanto se recostaba sobré el sillón. Enseguida comencé a visitar las tiendas y centros comerciales buscando ropa sexy, y lencería que fuera del agrado de mi esposo con intención de provocarlo, pero llegaba tan cansado de trabajar que me tenía desatendida. Yo trataba de llamar su atención, pero mi marido no me prestaba los cuidados que requería.


    Me pasaba largas horas en la piscina de la urbanización tomando el sol. Quería dorar mi cuerpo y coger bronceado para mi marido. Como aún era comienzo de verano, rara vez entraba alguien en la piscina. Recuerdo un día en que me encontraba tomando el sol sola en la piscina de la comunidad, cuando entró un grupo de tres jovencitas extranjeras. Extendieron sus toallas situándose cerca de donde yo me encontraba. Ambas tendrían entorno a los 20 añitos, tenían unos cuerpos muy bonitos propios de la edad, y lo que más me llamó la atención fué el descaro con el que se desnudaron cerca de mí quedándose tan sólo en microtangas con un minúsculo triangulo de tela delante que les tapaba sus intimidades y un fino hilo en su trasero que les dejaba al aire sus espectaculares culitos. Enseguida comenzaron a hablar en voz alta y armar jaleo. Hablaban en inglés y debieron de pensar que no las entendía, por eso hablaban sin ningún pudor de los chicos que se habían tirado en la discoteca los días anteriores. Una de ellas incluso daba todo tipo de detalles acerca de cómo se había tirado a un hombre maduro, cincuentón según ella. Comentaba con sus amigas que este le había proporcionado mayor placer que los jovencitos de su edad dada su experiencia. Comentaba con todo lujo de detalles con sus compañeras como había sido la mejor experiencia de su vida. Narró como se la llevó a su casa de madrugada y se lo hizo en la cocina. A mí me resultó algo molesta la situación y decidí irme a la terraza de mi adosado a continuar tomando el sol. Cuando me encontraba poniendo la tumbona en nuestra terraza para continuar tomando el sol tranquilamente, me llamó la atención que desde la ventana del vecino de enfrente se movían ligeramente las cortinas. Yo creí que ese adosado estaba deshabitado, pero desde la terraza pude ver un coche con matrícula de Bilbao que estaría en su jardín desde la noche anterior. Me fijé más detenidamente en la ventana en cuestión y me pareció observar a un señor mayor, que espiaba con prismáticos a las jovencitas de la piscina. Además a juzgar por los movimientos diría que se la estaba pelando a la salud de las guiris que yacián medio desnudas. Me pareció increíble lo que estaba viendo, aunque no me sorprendió. Hay que ver como son los hombres en que ven un poco de carne. Me quedé un rato observando los acontecimientos y enseguida me bajé a preparar la comida y arreglar la casa.


    Fue a la noche cuando mi marido comentó que había coincidido con el nuevo inquilino haciendo la compra en el super de la urbanización y que habían regresado a la vez. Supuso que estaba viudo y prejubilado. El se alegró de que al menos otro vecino hablase español, y me comentó que se quedaba más tranquilo cuando yo me quedaba sola. Yo no quise comentarle nada de lo sucedido, pero me preguntaba si también el nuevo vecino me había observado a mí en la piscina tomando el sol, y lo que es peor, si se había masturbado observándome.


    Al día siguiente como casitodos los días me dispuse a tomar un rato el sol en la piscina. Estaba sola. En un momento dado pude comprobar como se movían las cortinas de la ventana del vecino. Me pregunté si también se la estaría pelando como con las jovencitas del día anterior. No podía creerme lo suficientemente atractiva como para que un hombre se hiciese una paja contemplándome en bikini, y la idea de excitar a otro hombre que no fuera mi marido me hizo gracia. Nunca lo hubiera imaginado, pero lejos de resultarme desagradable me gustó sentirme deseada. Me acordé de las palabras de mi marido comentándome que probablemente era viudo. “Pobrecito, seguramente estará necesitado” pensé para mí. El resto de días que tomaba el sol en la piscina pude comprobar como se movían las cortinas, me convencí de que me espiaba cada vez que bajaba a tomar el sol y bañarme en la piscina.


    Hubo un día en que también coincidimos en el super de la urbanización. Era la primera vez que lo veía de cerca. Parecía un señor educado, y a mi me pareció bastante atractivo para su edad. Tenía un no se qué que lo hacía bastante interesante. Era la típica situación en la que él depositaba los artículos de compra sobre la cinta de la caja justo antes que yo. Me llamó la atención que entre los pocos artículos que depositó en la cinta había una caja de preservativos. “¿para que querría una caja de condones?” me pregunté. Pagó en efectivo y se dispuso a meter la compra en las bolsas. Yo llevaba muchas cosas así que se acumulaban al final de la cinta. El se ofreció a ayudarme a embolsar y a llevarme la compra a casa, pero le dije que no era necesario. El insistió y mientras me ayudó a embolsar sus manos se rozaron con las mías. Me fijé que eran unas manos grandes y muy bien cuidadas. De repente un pensamiento absurdo me vino a la cabeza “¿con qué mano se masturbaría mientras me observaba en la piscina?, ¿por qué se había ofrecido a ayudarme a llevar las bolsas a casa?, ¿Acaso estaba dispuesto a acostarse conmigo?” .


    Al día siguiente me dispuse a tomar el sol y darme un baño en la piscina como siempre. Miré hacia las cortinas de mi vecino y pude comprobar que se movían y había alguien detrás. No sé si fue porque la noche anterior quería haber hecho el amor con mi marido y de nuevo se quedó dormido, que yo me encontraba especialmente caliente. Comencé a imaginarme que hubiese sucedido si ese hombre atractivo y maduro, me hubiese ayudado a llevar la compra a casa. Me imaginé que una vez en la cocina mientras trasladaba la compra de las bolsas a los estantes, se acercaba a mí por detrás y comenzaba a acariciarme el culo con las mismas manos grandes que me rozaron el día anterior, primero por encima del vestido y luego por debajo. La idea de ser penetrada en la cocina por detrás mirando por una ventana, tal y como narró la jovencita, mientras mis pechos notaban el frío del mármol en la encimera, siempre me excitaba. Me imaginé que aplastaba mis pechos entre sus manos, y acariciaba mis pezones con sus enormes dedos. Tumbada boca a bajo como estaba tomando el sol, decidí desabrocharme el lazo de la parte superior del bikini que tenía anudado a la espalda, mis pechos descansaban sobre la toalla. Trataba que las sensaciones se pareciesen a mis pensamientos y recordar lo que detalló la extranjera. Decidí recogerme la braguita del bikini como si de un tanga se tratase y bajar hasta el mismísimo inicio del culo la goma de la parte superior, como si fuese cualquiera de las jovencitas y sus tanguitas con las que coincidí en esa misma piscina. Mientras, me imaginaba que tras sobarme el culo a conciencia se arrodillaba detrás de mí y me bajaba las braguitas. Imaginé que luego subía el vestido enrollándolo en la cintura y sujetándome por las caderas me penetraba sin mediar palabra.


    Mis pensamientos hicieron que perdiese la noción del tiempo, y cuando reaccioné el sol quemaba mi piel. Tuve que darme crema. Miré mi braguita del bikini y esta se había humedecido. Comprobé que mi vecino todavía se encontraba en la ventana espiándome. Me había excitado imaginando como me follaba sin piedad aquel tipo, y en el grado de excitación en el que me encontraba decidí corresponderle con un bonito espectáculo. Para darme crema me incorporé sin ponerme la parte superior del bikini. Cuando miré hacia la ventana unos reflejos de cristal lo delataron. “Posiblemente habrá cogido los prismáticos para verme mejor, al igual que hiciese con las guiris jovencitas” pensé para mí. Comencé a darme crema ofreciéndole unas bonitas vistas, sobretodo cuando me daba crema por mis pechos. Aunque no era la primera vez que hacía top less, se podían contar con los dedos de las manos y mi marido siempre había estado presente. Mis pezones estaban blanquitos en comparación con el resto de la piel. Mi voyeur seguramente se habría dado cuenta de este detalle. Quise exhibirme un poco para él, por lo que me tumbé boca arriba a tomar el sol. Comencé a jugar con la braguita del bikini, simulando que podría quitármela en cualquier momento. A veces bajaba la tela hasta el inicio de mis pelillos en el pubis. Al cabo de un rato escuché el ruido de la puerta metálica de acceso al recinto.


    .-“Guten morguen” pronunciaron mirando hacia mí con acento alemán dos señores que por su aspecto parecían jubilados bávaros cuyas barrigas eran dignas de una postal de la oktoberfest.


    .- “Buenos días” tuve que responder yo sonriendo forzadamente. La idea de que esos dos brutos alemanes estuviesen allí no me agradaba, y menos cuando pude comprobar que no me quitaban ojo de encima. El espectáculo de mi cuerpo no era para ellos. Mis sensaciones eran contrarias, por un lado pensaba que me estaba excitando exhibirme para mi vecino, y por otro me sentía sucia por la presencia de los bávaros babeando por ver mis pechos. Pero sobretodo pensé que si abandonaba la piscina al instante mi vecino se daría cuenta de que quería provocarlo y no de que era algo relativamente habitual en mí practicar top less. Cuando estimé que había transcurrido el tiempo suficiente abandoné la piscina.


    Al llegar a casa, una vez en la ducha, no pude evitar volver a pensar que era mi vecino quien me ayudaba con la compra y me poseía brutalmente de nuevo en la cocina. No pude evitar masturbarme mientras me duchaba. Como aliciente en mi imaginación añadí que mientras mi vecino me penetraba desde atrás, yo miraba por la ventana de la cocina, y era observada por los turistas alemanes que se bañaban en la piscina. Tuve que reconocer que me excitó sentirme deseada por señores mucho mayores que yo. Me había gustado exhibirme y había encontrado una forma de gozar de mi sexualidad aunque fuese fantaseando dada la ausencia de mi esposo. Tal vez porque mis pechos ardían del calor del sol, pero ningún aftersoon lograba calmar mi calentura. El resto de la jornada me excitaba por nada, todo cuanto hacía me llevaba a recordar lo bien que lo pasaba fantaseando con la idea de ser penetrada en la cocina por mi nuevo vecino. Decidí calmarme un poco y acercarme a un centro comercial y mirar de hacer algunas compras. Pero casi fue peor el remedio que la enfermedad, pues para salir a comprar me puse una camiseta de tirantes blanca sin sujetador en la parte de arriba y una minifalda que dejaba ver mis piernas y si me descuidaba hasta las braguitas.


    Me llamó la atención una tienda de bikinis y trajes de baño. Decidí entrar a probarme alguno. Había un par de bikinis que me parecieron bonitos y que pensé estaría espectacular con ellos. Enseguida vino una dependienta a ayudarme y tras indicarle mi talla me enseñó algunos más. Me guió hasta la zona de probadores. Eran los típicos probadores con un espejo enfrente y una cortinilla detrás. En el probador contiguo al que me introduje había una señora mayor muy arrugada probándose bañadores de una pieza, mientras su marido aguardaba enfrente resignado con el bolso en la mano. Nuestras miradas se cruzaron cuando entré al probador, adiviné su pensamiento, y decidí darnos el gustazo a ambos. Cuando entré en el probador dejé intencionadamente un poco abierta la cortina por el lado en que se encontraba el matrimonio de ancianos. Quería darle un espectáculo a ese viejo. Sabía que luego me masturbaría al llegar a casa imaginando que era mi vecino el compañero de probador. Pero quería saber que es lo que podía pasar para tener algo nuevo que imaginar. Cuando me quité la camiseta de la parte superior no apartaba ojo de mis pechos, incluso se le calló de las manos el bolso de su mujer de la sorpresa. Yo lo pude comprobar a través del espejo. Quise que me mirase de nuevo cuando me quité la faldita y me quedé expuesta tan sólo con las bragas. Los ojos se le salían de sus órbitas. De nuevo comenzó a gustarme sentirme deseada aunque fuese por una persona que me doblaría la edad. Tal vez por el aire acondicionado o por las miraditas, el caso es que mis pechos comenzaron a ponerse de punta. Empecé a probarme bikinis, y la verdad es que la dependienta me ayudó a elegir bastante bien pues todos me sentaban estupendamente. Una vez me puse el top de uno de ellos cuyo estampado me pareció original, me dí cuenta que la parte inferior no era tipo braguita, sino que se trataba de un minúsculo trozo de tela en la parte delantera y tanga de hilo por la parte trasera. Llevaba puestas mis braguitas, y sopesé si probármelo con ellas puestas como indicaba el letrero del interior del probador, o mostrarle mis intimidades a aquel desconocido y quitarme las braguitas delante de él. Aquello eran palabras mayores, una cosa eran los pechos y otra mostrar mi pubis.


    “Al carajo, un día es un día” pensé, y cogiendo mis braguitas por los laterales comencé a deslizarlas por las piernas agachándome para quitármelas y ofreciendo una visión espectacular de mi culo al ancianete de al lado. Ahora estaba de pie frente al espejo tan solo con la parte superior de ese bikini, mostrando mi culo y mi pubis a través del espejo. Me puse el tanga a juego. Me acordé que era prácticamente igual al que lucieron las jovencitas extranjeras y que tanta atención despertaron sobre mi querido vecino. Miré por el espejo hacía mi voyeur de probador. ¡No me lo podía creer! ,¡su entrepierna estaba abultada!, aquel ancianito estaba teniendo una erección. Nuestras miradas se cruzaron de nuevo a través del espejo y enseguida se cubrió la bragueta de los pantalones con el bolso de su esposa tratando de disimular su erección. Yo me deleité un rato más mirándome en el espejo en todas las posiciones. Nunca creí que pudiera ni tan siquiera probarme una prenda de ese tipo, y ahora estaba dispuesta a llevármela. Estaba absorta en mis pensamientos cuando pude oír como mi honorable ancianito marchaba a las cajas a pagar los bañadores de su señora. Decidí comprar una par de bikinis, entre ellos el de tanga de hilo que me probé.


    Esa misma tarde dejó de funcionar la televisión en nuestra casa, yo se lo comenté a mi marido por la noche en la cena y tras comprobar la instalación me dijo que le pareció ver a la entrada de la urbanización el nombre y número de adosado del presidente de la urbanización, que mirase en ese tablón de anuncios a quien le podía corresponder y se lo hiciese saber. Así lo hice, al día siguiente a media mañana me dirigí al mencionado tablón para saber quien era el presidente. Para mi sorpresa correspondía al número de adosado de enfrente, el del señor de Bilbao que al parecer se llamaba Antonio. No me hizo mucha gracia tener que recurrir a él, más bien sentí algo de vergüenza, pero si quería ver la televisión debía de avisarle. Lo llamé a su puerta en un momento en que creí que se encontraba en casa. ¡Din don! Sonó el timbre:


    .- “Disculpe preguntaba por el Sr. Antonio, el presidente de la urbanización.” Dije nada más se abrió la puerta.


    .- “Si soy yo, ¿en qué puedo ayudarte?”. Me dijo al abrir la puerta. Se encontraba en pantalón corto de deporte, al parecer hacía poco que había regresado de hacer footing y todavía estaba aún algo sudado y con el torso descubierto. Tenía poco pelo por su cuerpo, como si se hubiese hecho una depilación definitiva hace algún tiempo. Se conservaba bastante bien para su edad, marcaba abdominales a pesar de que superaría los cincuenta tacos, y tenía un no se qué en su mirada que lo hacía atractivo.


    .- “Perdone que lo moleste, pero no vemos la tele en nuestra casa, mi marido a comprobado la instalación y sugiere que puede ser problema de la toma comunitaria. He visto que es usted el presidente de la comunidad, y como somos nuevos en la urbanización no sabemos a que empresa avisar para que lo solucione.” Le expliqué la situación.


    .- “No sabes como me alegra tener vecinos que hablen español en la urbanización, las últimas tres reuniones de vecinos tuvimos que hacer el acta en inglés. Si me permites me acerco a tu casa y hecho un vistazo, tal vez pueda solucionarlo sin avisar al servicio técnico”. Y nada más decir esto me acompañó hasta nuestra casa.


    Teníamos dos televisores, uno en el salón y otro en nuestro dormitorio, así que le enseñé ambos. Nuestro dormitorio estaba bastante desordenado, y me había dejado varias braguitas y sujetadores encima de una silla al lado de la tele. El tal Sr. Antonio se fijó en ellas. Tras comprobar el estado de las antenas me dijo:


    .-“ Las tomas que tenéis son algo anticuadas, creo que tengo recambios en el garaje en casa, si tienes un poco de tiempo puedo arreglarlo”.


    .- “Por mi no hay problema, pensaba darme una ducha y hacer cosas de la casa”. Al rato se presentó en casa con una caja de herramientas. Comenzó por el televisor del salón. Le ofrecí tomar algo y darle algo de conversación mientras arreglaba la instalación. Fué entonces cuando me dijo que se llamaba Antonio, que era prejubilado de banca y que efectivamente enviudó hacía ya cinco años. Me preguntó por mi marido, y otros temas hasta que me dijo:


    .- “Cristina, si tienes algo que hacer por mi no lo demores, tengo aún para un rato”.


    .- “¿no necesita nada?” le pregunté yo.


    .-“creo que no, pero si lo necesito ya se lo haré saber” me dijo él.


    Decidí entonces ir a ducharme.


    Una vez en la ducha, me acordé de cómo tuve que masturbarme el día anterior al subir de la piscina y de lo sucedido en el probador por la tarde, así que decidí dejar la puerta del baño entreabierta. Son de estas cosas que haces sin medir las consecuencias, tan sólo quería jugar y coquetear con ese hombre mayor que yo. Lo escuché subir por las escaleras mientras estaba bajo el agua en la ducha y supe que se encontraba en nuestra habitación. Desde su posición podía verme en el baño a través del espejo. La situación me recordó mucho a la del probador, y lo bien que me lo había pasado masturbándome posteriormente recordándolo. Ni yo misma me creía lo que estaba dispuesta a hacer, pero cuando salí de la ducha y tuve que darme cremas lo hice completamente desnuda. Me di cremas por todo el cuerpo, acariciándome de forma sugerente. Yo me hacía como que no me daba cuenta y que todo era fruto de un descuido fortuito, pero podía ver de reojo por el espejo cómo me observaba mientras me embadurnaba el cuerpo de cremas. En un momento dado se llevó la mano a la entrepierna y comenzó a tocarse por encima de su pantalón corto de deporte. Ambos nos encontrábamos muy calientes, decidí mostrarme de tal forma que no lo olvidase en la vida, así que me senté en el borde de la bañera, frente al espejo, abrí mis piernas todo lo más que pude y me rasuré la fina tira de pelillos que decoraban mi pubis. Yo aprovechaba la posición para acariciar levemente mi clítoris y mantener mi grado de excitación. En un momento dado pude ver como cogía unas braguitas mías de encima de la silla al lado del televisor y las olía a la vez que se tocaba por encima del pantalón. Me hubiese abalanzado sobre él en ese mismo momento, me puso supercachonda pensar que un hombre pudiera correrse tan solo oliendo mis braguitas, a mi marido le costaba practicarme el sexo oral como es debido y ese abuelete estaba dispuesto a correrse tan solo oliendo mi ropa interior, era algo que me excitó muchísimo. Hubiese sido capaz de ponerle los cuernos a mi marido en su propia cama matrimonial con el maduro vecino en ese mismo instante, pero precisamente por miedo a que eso ocurriese de verdad decidí terminar con aquel juego. Así que en voz alta dije:


    .-“¿Ha terminado ya Antonio?, voy a preparar café quiere un poco”


    .- “Si,si, ya estoy acabando” dijo él al tiempo que guardaba mis braguitas en su caja de herramientas y la cerraba como quien esconde un tesoro.


    Yo me puse tan sólo el albornoz por encima y bajé a la planta de abajo a la cocina a preparar algo de café.


    El tardó un tiempo en bajar, supuse que esperó hasta que se le bajase el bulto del pantalón de deporte.


    .- “Ya he terminado, puede comprobar que se ven correctamente todos los canales en ambos televisores”, dijo el retomando el rol de presidente de la comunidad.


    .- “Me gustaría agradecerle las molestías, por qué no se toma un café y alguna pastita conmigo? Le insistí yo.


    El aceptó la invitación y estuvimos un rato charlando en la cocina. Yo continuaba tan sóla con el albornoz puesto. Debía estar superatractiva cada vez que debía estirarme a coger algo de los estantes superiores, pues estoy segura que cuando me encontraba de espaldas no cesaba de admirar mis piernas hasta el límite del albornoz. Lo mismo cuando me agachaba pues le mostraba una perspectiva impresionante de mi escote entreabierto. Además que cuando ambos estábamos sentados en las sillas dialogando descuidaba la abertura de mi albornoz mostrando mis muslos y escote hasta el límite de lo decente. Fueron varias veces las que me acordé de mis fantasías con ese hombre en la cocina, sin embargo en esta ocasión decidí conocerlo mejor y charlar con él. Me agradaba su conversación y sobretodo su compañía.


    Me comentó que le gustaba mucho mantenerse en forma, y por eso practicaba mucho deporte. También intercalamos impresiones sobre algún que otro libro, pues también le gustaba la lectura. Yo le comenté que me gustaba mucho disfrutar del agua y el mar. Y en un momento de la charla me preguntó:


    .- “¿y vas mucho a la playa por aquí Cristina?


    .- “La verdad es que no mucho, un día me acerqué hasta la playa del pueblo pero eso de bañarte junto a los barcos siempre me ha parecido algo sucio, por el aceite y gasoil que pierden. Eso, junto con el poco tiempo que llevamos aquí hace que todavía no he disfrutado mucho la playa”. Le respondí yo.


    .-“ No sabes lo que te pierdes, hay playas y calas muy bonitas por esta zona. El único inconveniente es que efectivamente hay que acceder en coche o en bici como hago yo muchas veces. Si te gusta el mar y si quieres podría enseñarte cuando quieras algunas de mis preferidas”. Me dijo el invitándome a ir un día a la playa con el.


    .- “Por mi encantada, no sabe cuanto se lo agradezco. Si le viene bien Sr. Antonio podíamos quedar mañana mismo.” Le dije yo ilusionada.


    .-“Por favor, deja de tratarme de Ud a partir de este momento, me hace mayor, para ti soy Antonio a secas. Y si te parece bien paso mañana a buscarte a eso de las 10:30 de la mañana. ¿De acuerdo?” me dijo él.


    .- “O.k. Mañana a las 10:30 a.m.” Le confirmé yo.


    Nada más abandonó mi invitado la casa tuve que subir a mi habitación a comprobar las braguitas que se había llevado. Estaba completamente cachonda. Comprobé que eran unas braguitas de encaje negras, acto seguido me puse el sujetador a juego, e irremediablemente tuve que masturbarme encima de mi propia cama matrimonial, la misma que tiene una foto de mi esposo en la mesilla de noche, y pensando que era mi vecino quien recorría con su lengua todo mi sexo. Fue uno de los mejores orgasmos de mi vida.


    Esperé ansiosa hasta el día siguiente. Dudé mucho acerca del bikini que debía llevarme puesto. Al final opté por ponerme debajo del vestido que llevaría el bikini de tanga e hilo, y si en el último momento me arrepentía, buscaría cualquier excusa para cambiarme y ponerme otro bikini. Llamó a mi puerta puntualmente y subí en su coche.


    .-“Buenos días Antonio, ¿qué tal está?” le pregunté cortésmente.


    .- “Ah , bien gracias, parece que tendremos un día de mucho calor, estupendo para disfrutar de la playa ¿no le parece?” me dijo ahora él.


    .- “¿Dónde vamos?” le dije animando a que arrancase el coche.


    .- “Había pensado llevarte a una de mis playas preferidas, es bastante grande, hay muchos kilometros de playa, aunque hay que andar un poco desde dónde se deja el coche y recorrer algunas dunas de arena. Se está muy tranquilo dada la extensión de la playa, el único inconveniente es que se trata de una playa mixta, convive gente nudista con gente normal pero,... ¿supongo que no será un inconveniente, verdad?” me dijo él esperando mi respuesta.


    .- “Al contrario, por lo que dices estaremos tranquilos sin que nadie nos moleste, ¡vamos!”. Y dicho esto arrancó el vehículo hasta allí.


    Nada más llegar nos situamos en un lugar relativamente apartado. Nuestros vecinos de playa más próximos se trataban de una pareja de novios mas o menos de mi edad a nuestra derecha, y un par de chicas a nuestra izquierda. Me llamó la atención que la pareja de nuestra derecha practicaban ambos nudismo, mientras que las chicas de la izquierda una estaba en top less y la otra usaba un bikini de lo más normal. Me alegré de que mi bikini no fuese a llamar la atención en ese lugar. Así podría jugar y coquetear con Antonio sin llamar la atención. Opté por quitarme el vestido blanco y comenzar a tomar el sol con ambas piezas del bikini puestas. Mientras charlaba de temas de actualidad con Antonio la pareja de nuestra derecha comenzó a jugar con unas raquetas en la orilla de la playa, y me llamó la atención el tamaño del pene del chico. Me pareció relativamente grande. En una de las ocasiones en que la pelota cayó cerca de donde me encontraba pude admirar el escultural cuerpo del muchacho. Antonio se dio cuenta de que me fijaba en aquel chico y noté en él cierta envidia y celos. Ya sabéis como son los hombres, todos es una competición para ellos. Quiso exhibirse para mí, tal vez tratando de recrearse con el mismo juego que yo. Esta vez Antonio trató de competir con el muchacho sabiéndose ganador en cuanto al tamaño del miembro se refiere, por eso no dudó en preguntarme:


    .- “Cristina ¿te importa si yo también me quito el bañador?” me preguntó como si nada. Y como yo estaba absorta en mis pensamientos le dije:


    .- “Ehh, no, no por mi haz lo que quieras”. Dije algo aturdida.


    Dicho y hecho Antonio se despojó de su bañador quedándose completamente desnudo a tan sólo unos centímetros míos en la toalla de al lado. ¡¡Madre mía!! que pedazo de polla gastaba Antonio, mayor que la del muchacho y desde luego mucho mayor que la de mi marido. Al principio me dio vergüenza mirarle el pene. Pude darme cuenta que se había afeitado o depilado dado el escaso vello alrededor de su miembro. Decidí cerrar los ojos y tumbarme boca a bajo. Se hizo entonces un silencio prolongado.


    Yo no podía evitar pensar en el tamaño del pene de Antonio. “¿porqué se afeitaría sus partes un hombre de su edad?” me preguntaba a mi misma, mientras estaba boca abajo y no paraba de imaginarme como sería ese miembro totalmente erecto. Llevaba ya un tiempo en esa posición fantaseando acerca del miembro de mi acompañante, por lo que si no quería que la tira del top me dejase marca de sol en la espalda, tenía que desatarme la parte superior, supuse que tumbada boca a bajo como estaba con el tanga de hilo, era como mostrarme prácticamente desnuda, aunque mis pechos y mi pubis descansasen frente al suelo en la toalla sin mostrarse por el momento. De vez en cuando miraba a Antonio, aunque enseguida volvía cerrar los ojos por vergüenza a que me sorprendiese observándolo. Al principio este permanecía tumbado hacía arriba, luciendo orgulloso su miembro. En una de las últimas veces lo sorprendí tumbado de lado acariciándose ligeramente su pene, y aunque llevaba gafas de sol, supuse que miraba a la chica de la pareja de la derecha. ¡¡Se estaba tocando mientras observaba a la chica que jugaba en la orilla de la playa con su pareja!!. En cierto modo sentí envidia de esa chica, me puse algo celosa, ¡cómo era posible que mirase a esa chica estando yo a su lado!. Recordé que ya me había mostrado desnuda en la ducha para él, y aunque esta vez la distancia era mucho menor dada la proximidad de las toallas, quería que mi cuerpo fuese el centro de atención de sus miradas, por lo que decidí darme la vuelta y comprobar si se fijaba en mis pechos, mucho mayores y hermosos que los de mi rival, esa chica de la playa.


    Yo me encontraba ahora tumbada hacia arriba luciendo mis pechos al sol, al igual que antes cerraba los ojos, en cierto modo por la vergüenza, no quería que Antonio cruzase sus miradas con las mías. Advertí que al poco tiempo se daba la vuelta y era él quien ahora permanecía boca a bajo. De vez en cuando movía ligeramente su musculoso culo, símbolo inequívoco de que debía acomodarse su miembro como podía contra la toalla sobre la que estaba tumbado. Me sentí orgullosa por haber provocado la erección en Antonio. Mis pensamientos comenzaron a divagar imaginando que Antonio me poseía de nuevo en la cocina como ya imaginara en ocasiones anteriores. Como estaba tumbada boca arriba no quería que mi tanguita me dejase marcas de sol en la piel, por lo que decidí desatarme las tiras laterales de la braguita del bikini, aunque la tela seguía cubriendo mi pubis. Permanecí así durante un rato, mi acompañante no podía disimular su erección aunque tratase de ocultarlo. A mi me agradaba comprobar que Antonio seguía empalmado observándome. Una ráfaga de viento hizo que en un descuido por mi parte la fina tela de mi braguita volase y mostrase mi desnudez, yo me tapé como pude enseguida y acto seguido miré hacia Antonio tratando de comprobar si se había percatado de mi descuido y había podido observar mi pubis afeitado. Su sonrisa respondió a mi pregunta. Yo creí morirme de vergüenza en ese momento, mi juego había ido demasiado lejos, cómo había sido capaz de arriesgarme hasta el punto de que alguien que no era mi marido me hubiese visto completamente desnuda a tan sólo unos centímetros. El continuó desnudo boca a bajo, se le notaba molesto tratando de acomodar su miembro y su posición en la toalla, debido seguramente a la erección que tenía desde hace ya rato. Yo me acaloraba, no sabía si por la vergüenza o la excitación. Necesitaba refrescarme. Consideré que había llegado el momento de darme un baño. Sin decir palabra me levanté rápidamente, por lo que la única prenda que me cubría mis intimidades se quedó encima de la toalla sobre la que estaba tomando el sol. Corrí desnuda a meterme en el agua. El agua estaba fresquita por lo que mis calores se disiparon enseguida. Me resultó agradable nadar completamente desnuda y notar el agua del mar acariciar mis intimidades sin ninguna prenda en mi piel. Estuve nadando un buen rato. Llegó la hora de salir, miré hacia donde se encontraba Antonio, este se había sentado mirando al mar y no perdía detalle de mis movimientos. Desde lo lejos ya pude observar como su miembro estaba todavía en erección. ¡Madre mía! Que pedazo de polla tenía Antonio, no podía dejar de pensar otra cosa. Al llegar a la orilla me percaté de que me observaría salir del agua del mar completamente desnuda, que esta vez no tenía escapatoria y se deleitaría con mi cuerpo. Volví a acordarme de mi exhibición en la ducha de casa, sobretodo porque me esperaba con mi braguita del bikini entre sus manos. “¿Las habría olido sin darme cuenta mientras estaba nadando?” me pregunté. Corrí a la toalla mientras mis pechos saltaban de un lado a otro, debí estar espectacular. Me sequé el cuerpo delante de él. No perdía detalle de mis movimientos, sobretodo cuando me agachaba para secarme las piernas y le ofrecía el espectáculo de mis pechos o mi culo según me giraba de frente o espaldas. Yo por el contrario no dejaba de mirar su pene todavía erecto, esta vez sin ningún disimulo, nuestras miradas se cruzaban sin importarnos. El sabía abiertamente que ahora me estaba gustando exhibirme para él. Que quería que me mirase sin pudor. Esperaba en cualquier momento un comentario suyo acerca de mi cuerpo. Cómo este no llegaba decidí forzar un poco más la situación. Una vez me hube secado me tumbé en la toalla, cogí el bote de crema de mi bolsa y tumbándome boca a bajo le pregunté:


    .- “Antonio, por favor, ¿puedes darme crema?. El agua del mar me habrá quitado el factor de protección y temo quemarme”. le dije yo como si nada.


    .- “Encantado” me dijo él. Tomando el bote puso crema en mi espalda, se acomodó ladeado junto a mí para extenderla, pude notar como su pene se rozó con el lateral de mi culo en las caderas desnudas. No quise mirar si había sido intencionadamente o por descuido, porque estaba concentrada tratando de disfrutar la sensación de sus manos recorriendo mi espalda. Empezó por extender la crema en el hombro más cercano a su posición y cuando tuvo que acercarse para llegar al hombro contrario su cuerpo entró definitivamente en contacto con el mío, su pene se rozaba ahora inevitablemente por mis caderas.


    .- “Uhmm, que agradable” gemí yo un poquito provocándolo, y tras mis palabras, pude comprobar como su polla daba un respingo. Esta vez con el bote de protección solar apuntando hacía mi piel puso unos gotones de crema de forma intencionada sobre mi coxis. Parecía otra cosa. Se detuvo por unos momentos contemplando la crema en la parte superior de mis nalgas, yo adivinando sus pensamientos le pregunté:


    .- “¿Por qué no continúa?” le dije con tono melosa.


    .- “Es realmente hermoso” me dijo él.


    .- “¿El qué?” le pregunté algo inocente.


    .- “Tu cuerpo, Cristina, eres realmente hermosa” y dicho esto continúo extendiendo la crema por mi espalda, al principio lo hacía por la espalda y parte superior de mis nalgas, pero viendo que yo no decía nada comenzaba a bajar poco a poco hasta acariciar mi culo con total descaro. Por fín hizo el comentario que me certificaba que le gustaba.


    .-“Que rica estás, Cristina. ¡Que suerte tiene tu marido de cogerte cuando quiera!”.


    .-“Uffh, si supieras lo necesitada que estoy no pensarías lo mismo” me dije a mi misma.


    Yo estaba disfrutando de sus caricias, del roce de su pene en mis caderas, de la brisa marina, del momento de sentirme atractiva, de mis sensaciones. En esa posición los dedos de mis manos se entrecruzaban bajo mi frente, y decidí cambiar los brazos de posición, ahora se estirarían junto a mi cuerpo y dispuse mis manos hacía arriba junto a la altura de mis muslos. Fue inevitable que mi mano chocase con su pene. A estas alturas me extendía la crema por las nalgas y los muslos. Yo notando la dureza de su pene sentí la necesidad de agarrarlo y acariciarlo, suave, sútilmente, despacito. Sus manos recorrían ahora el interior de mis muslos, en una de sus caricias sus dedos rozaron mis labios vaginales, pudo notar que estaba empapada.


    .- “Uhmm” no pude evitar suspirar de nuevo boca a bajo cuando sus manos alcanzaron mis intimidades.


    Un teléfono sonó en el interior de mi bolsa de playa. “¡Mierda!, ¿quién podría llamar tan inoportunamente en ese preciso momento?” pensé para mí. Tuve que desprenderme de agarrar el miembro del Sr. Antonio para atender al teléfono móvil.


    .- “Dígame” dije al teléfono.


    .-“Ah!!!. Hola, que sorpresa que llames” respondí a mi marido al otro lado del teléfono. Antonio continuaba ajeno a la conversación acariciando el interior de mis muslos y mis nalgas.


    .- “Si, si estoy en la playa con Antonio, el vecino del que hablamos, hace un día precioso y la playa es estupenda la verdad. Ojalá pudieras estar aquí conmigo”. Y mientras conversaba estas palabras con mi marido las caricias del Sr.Antonio en mis muslos se acercaban descaradamente hasta rozar mis labios vaginales.


    .-“¡Que dentro de un rato puedes estar en casa para comer!” dije en voz alta sorprendida porque ahora las manos de Antonio alcanzaban sin dificultad mis intimidades, incluso pudo notar que mi pubis estaba recién afeitado.


    .-“Bueno recogemos enseguida y te preparo algo de comer”, le dije a mi marido mientras disfrutaba de las caricias de Antonio.


    .- “Hasta luego, cariño, nos vemos” me despedía de mi marido a duras penas con un hilo de voz en mi garganta.


    .-“Si, yo también te quiero, adiós, mi amor” dije finalizando la conexión con mi marido y colgando el teléfono móvil. Yo permanecía tumbada boca a bajo abandonada completamente a las caricias de Antonio. De momento era incapaz de mirarlo a la cara. “¿Cómo había permitido que me metiese mano mientras hablaba con mi marido por teléfono?,” No dejaba de pensar cosas por el estilo. No quería admitirlo, pero aquella persona que me triplicaba la edad me había llevado hasta el límite del morbo y la excitación, metiéndome mano mientras hablaba con mi marido a la vista de todo el mundo presente en aquella playa. Nunca antes había sentido tanta vergüenza y tanto morbo a la vez. Cuanto más consciente era de lo que estaba sucediendo más aumentaba mi excitación. Mi respiración comenzó a agitarse, mi estado era evidente. Me concentraba en el contacto de la polla de Antonio con mis caderas. Sentí un deseo irrefrenable de acariciarla. Quise tener de nuevo todo ese pedazo de carne en mis manos. Pero de nuevo mi razón me llevó a sobreponerme y no tuve más remedio que decirle:


    .- “Se hace tarde, ¿porqué no me llevas a casa?” le dije. Recogimos nuestras cosas y enseres de playa. El se dió un baño rápido, yo me puse de nuevo la braguita del bikini y el vestido blanco con el que había bajado a la playa. Debido a que aún estaba empapada de agua mis pezones se transparentaban a través de la tela del vestido. Antonio se secó rápido y poniéndose una camiseta subimos al coche y nos dirigimos hacía la urbanización.


    Una vez en el coche no dejamos de hablar de lo sucedido:


    .-“¿Te ha gustado?” me preguntó él.


    .-“¿El qué?” contesté inocentemente.


    .-“Mejor dicho ¿qué sientes?” insistió él.


    .-“¿Por qué lo preguntas?” dije sin saber adónde quería llegar.


    .- “Bueno, de alguna forma nos hemos dejado llevar, ¿no te sientes mal?”.


    .- “Espera un momento, que yo sepa no hemos hecho el amor ni nada parecido, tan sólo ha sido .... pues eso lo que ha pasado” no sabía explicarlo.


    .-“Me alegro que no te enfades, Cristina, para mí es como un juego. Sabes, no recuerdo el tiempo que hacía que no tenía una erección sin viagra, y ha sido gracias ti Cristina” me dijo posando esta vez su mano en mi pierna mientras conducía.


    .- “Oh, Antonio, no seas mentiroso eso se lo dirás a todas.” Le dije yo.


    .- “¿Todas? Lo dices como si a mi edad tuviese que apartarme las mujeres a cientos” Contestó él.


    .- “No me mientas Antonio, entonces ¿para qué compras preservativos en el super o te tomas viagra?”. Le pregunté con curiosidad de conocer la respuesta. A decir verdad llevaba días intentando saber porqué.


    .- “Aunque no te lo creas a mi edad un hombre todavía tiene necesidades que satisfacer” me dijo en tono picante.


    .-“Ya y lo haces espiando a jovencitas en la piscina”. Dije medio riéndome.


    .-“ Por suerte un hombre con dinero puede satisfacer sus necesidades”


    .-“Ya!!, y ninguna de esas, eh... como decirlo, profesionales, sabe levantártela sin necesidad de viagra, no me lo creo”


    .- “Te lo creas o no, así es Cristina, no necesito tomar nada desde el primer día que te ví tomando el sol en la piscina, sólo tu consigues que tenga erecciones sin necesidad de la pastillita azul” esta vez su mano se deslizaba por mi muslo.


    .- “¿Me has estado espiando tomando el sol en la piscina?” le dije haciéndome la sorprendida.


    .-“Acaso te sorprende, Cristina, ¿no lo sabías?” pero de sobras conocía la respuesta, y continuo diciendo:


    .- “No sabes la de veces que he tenido que tocarme viendo tu cuerpo en la piscina e imaginando cosas contigo. Hoy mismo en la playa mientras estabas tumbada boca arriba no pude evitar tocarme observándote. Ninguna ha logrado que me corriese dos veces en el mismo día” se confesó sin quererlo. Su mano derecha acariciaba mis muslos desde la rodilla hasta el inicio de la faldita de mi vestido.


    .-“¿Dos veces?, ¿cuando he logrado yo semejante proeza?” le pregunté con curiosidad


    .-“ El otro día en la piscina, mientras hacías top less antes de que entrasen esos alemanes de la urbanización, no pude evitar masturbarme mientras te espiaba” me dijo al tiempo que su mano acariciaba mi pierna


    .- “ ¿Y la segunda?” le dije ahora interesada en conocer la respuesta.


    .- “Esa misma noche no pude evitar pensar en ti, en tu maravilloso cuerpo, en tus hermosos pechos”. A mi escuchar sus palabras me ponían a cien.


    .- “Ah si, ¿y qué te imaginabas si puede saberse?” le pregunté melosa mientras me acomodaba en el asiento del coche de tal forma que mi vestido se recogió hasta dejar ver el lazo lateral de las braguitas del bikini.


    .- “Hay una fantasía que siempre he tenido” y continuó diciendo: “Frecuentemente me he imaginado que lo hacemos en la cocina mientras tu estás entre los fogones, y te poseo desde atrás sin mediar palabra”.


    .-“¿En serio?!!” le dije yo sorprendida por lo que acababa de escuchar.


    .-“ Si, siempre me ha gustado la idea de poseer a una mujer en la cocina”. Yo no podía creerme lo que estaba oyendo. Me mordí el labio inferior y lo miré fijamente. Quise saber más.


    .-“Ah siiii ¿y que más cosas te imaginas?, viejo verde” lo provocaba.


    .-“Me imagino que lo hacemos sobre el típico taburete de cocina, sobre la mesa, le suelo, la encimera, con la puerta de la nevera abierta,...”. Al oír eso me reí, me hizo gracia y le pregunté:


    .-“¿Es así como lo hacías con tu esposa?” le pregunté.


    .-“No que va, con mi esposa era de lo más tradicional, ya sabes el misionero y poco más, a los de nuestra generación nos educaron de esa forma.”


    Estábamos parados en un semáforo. Yo cogí con la yema de los dedos el extremo de uno de los cordones de la tira que sujetaba mi bikini por el lado que se había subido el vestido y podía verme. Nuestras miradas se cruzaron.


    .-¿Porqué no tiras del otro extremo? Le pregunté dirigiendo mi mirada hacia la otra tira del mismo lazo. El mirándome a los ojos tiró del otro extremo del lazo y el nudo se deshizo. Yo aproveché para deshacer el nudo del otro lado de las braguitas. El coche se puso en marcha. Ahora fui yo quien puso la mano sobre el bañador de Antonio. ¡¡ De nuevo tenía una erección!!.


    .- “Antonio, ¿puedo preguntarte una cosa?” le dije comprobando el estado de su miembro por encima del bañador.


    .- “Si claro”, me dijo él dejándose hacer.


    .-“¿Cogiste unas braguitas negras de mi dormitorio el otro día?” se quedó sorprendido.


    .-“Lo siento Cristina no pude evitarlo, puedo devolvértelas cuando quieras” a mí me hacía gracia que se disculpase como un niño pequeño.


    .-“¿Querías jugar con ellas? Le pregunté todo lo más sugerente que pude.


    .-“Si, ¿que insinúas?” me preguntó él.


    .-“¿Te gustaría coger las que llevo puestas?” le dije subiéndome la faldita del vestido. Me miró de nuevo a los ojos y aprovechó el siguiente semáforo para tirar de ellas. Aunque yacían sin atar en mi entrepierna, tuve que facilitarle la labor levantando ligeramente mi culo del asiento.


    .-“¿Por qué no las hueles?” le pregunté, y dicho esto se las llevó a la nariz. A mi me excitó la escena de ver a aquel señor maduro oliendo mis braguitas.


    .- “¿Te puedo hacer otra pregunta?” le dije mientras volvía a acariciarle por encima del bañador.


    .-“Ya la estás haciendo” me dijo.


    .-“¿Te has acostado con muchas mujeres?, ahora me giré hacia él, de tal forma que tenía una visión privilegiada de mis pechos, además no cesaba en acariciarme las piernas desde la rodilla hasta rozar mis labios vaginales.


    .-“Si, pueder ser, creo que sí?” respondió sin tener muy clara mi pregunta.


    .-“¿Por eso compraste preservativos en el super el otro día, y te tomas viagra?” ahora agarraba su miembro por encima del bañador.


    .-“Principalmente si, ¿porqué?”


    .-“¿Y nunca antes tuviste dos erecciones tan seguidas?”


    .-“No, nunca” estábamos llegando a nuestro destino.


    .-“¿Tanto te gusto?” le pregunté.


    .-“Sí, eres la mujer más hermosa que he conocido” y luego deteniendo el coche me dijo: “Ya hemos llegado. Ha sido un placer, Cristina”.


    .- “¿Por qué no subes y te quedas a comer?” le ofrecí la invitación.


    .-“Esta bien, ¿puedo aparcar aquí enfrente?” dijo el.


    .- “Si, por mí esta bien aquí”.


    Y dicho esto salimos ambos del coche, me ayudó con las bolsas de la playa, yo fui abriendo las puertas. Dejamos los enseres en el cuarto de la lavadora, y enseguida nos dirigimos a la cocina a preparar la comida. Antonio me ayudaba con algunas cosas, como pelar las patatas o cortar la verdura. Hablábamos de temas de actualidad porque la tele de la cocina estaba encendida y ponían temas de cotilleos. Yo todavía llevaba el vestido blanco con el que bajé a la playa, y por falta de tiempo o no haber encontrado el momento, permanecía sin bikini ni ropa interior debajo. Antonio se daba cuenta de este detalle, cada vez que me acercaba a la ventana de la cocina enfrente al fregadero y al tras luz se adivinaba mi figura. Además la ventana estaba abierta para dejar salir el humo de las sartenes. Se podía escuchar la voz de unos extranjeros que provenían de la zona de la piscina. Le comenté a Antonio que escogiese una botella de vino y la abriese. Le indiqué donde estaban las copas. Escogió un vino blanco espumoso que a mí me gustaba mucho. En una de las veces, tuve que subirme a una silla para llegar a alcanzar un bote de caramelo de los altillos de la cocina. Antonio estaba sentado en una de las sillas y desde su posición disponía una visión espectacular de mi culito. Acercándose a mí por detrás me dijo:


    .-“Te ayudo a bajar, para que no te caigas”. Yo me di la vuelta con el bote de caramelo en la mano y de frente a él me lancé sobre sus brazos. Como me había agarrado de la cintura cuando bajé mi vestidito se subió dejando al aire mis nalgas del culo y mi pubis.


    .-“Oppsh, perdona” dijo avergonzado.


    .-“No te preocupes, además ya me has visto desnuda ¿qué más da no?.”


    .-“Sí, supongo que si” dijo él y volvió a sentarse en la silla.


    Yo me acordaba de todo cuanto hablamos en el coche, no me podía creer que su fantasía fuese como la mía hacerlo en la cocina y se mostrase impasible, sobretodo sabiendo que llevaba toda la mañana caliente. Sobre la mesa de la cocina había varios botes de salsas y dulces, así como fruta y otros alimentos. Las dos copas de vino también estaban preparadas. Yo cogí la que estimé era mía y apurando un trago le dije:


    .- “Te importa si me siento en tus piernas” y dicho esto me senté sobre su regazo. Pude notar su paquete a través de su bañador en mi culo.


    .-“Toma” le dije, al tiempo que le daba a probar una de las fresas del frutero.


    .-“La fruta va bien con este tipo de vinos” y le acerqué la fresa a su boca. El hizo lo mismo con otra fresa y la puso en mi boca.


    .- “Cierra los ojos” le dije. Y cuando lo hizo le embadurne la boca con sirope de chocolate. El permanecía con los ojos cerrados y le dí a degustar otra fresa. Ambos nos reímos, pues le costaba masticar dado el tamaño de la fresa y la cantidad de chocolate.


    .-“Cierralos tú ahora” me dijo, y al cerrarlos me dio un pequeño beso en la boca. Sabía a chocolate. Pude notar como al besarme su pene crecía en el interior de su bañador. Que no llevase bragas facilitaba la percepción.


    .-“Lo siento no he podido resistirme” me dijo:” Espero que no te halla importado”.


    Dicho esto yo cogí más sirope de chocolate y lo extendí por su boca, y poniendo mis manos en sus mejillas lo besé de forma apasionada. Mientras nos besamos sus manos acariciaron mis piernas. El deseo se había desatado. Dejamos de besarnos, y ahora me miraba fijamente a los ojos. Yo me incorporé lo suficiente para sentarme a horcajadas suyo. Antonio deslizó los tirantes de mi vestido, que resbalaron por el hombro dejando a la vista mis pechos.


    .- “Son preciosos” me dijo y acto seguido comenzó a chuparme las tetas. Al principio me besaba manchándome el escote de los restos de chocolate en su boca, pero luego lo lamía cuidadosamente con su lengua. No dejó ni un solo centímetro de mi piel por recorrer con su lengua, hasta limpiarlo todo. Yo mientras, podía notar la erección de su miembro. Al no llevar ropa interior ni nada debajo del vestido, su polla se restregaba con mi coñito tan sólo separados por la tela de su bañador. No dejaba de imaginarme como sería tener semejante pedazo de polla en mi interior. Le baje el elástico de su bañador y agarré su pene.


    .-“¡Que barbaridad!, Caray con el abuelito” dije en voz alta, me costaba abarcarlo con las dos manos. Su polla permanecía entre mis labios vaginales sin llegar a penetrarme mientras yo me movía adelante y atrás. Las manos de Antonio acariciaban todo mi cuerpo.


    .- “Llevo esperando este momento desde el primer día que te ví en la piscina”, me dijo besándome en el cuello y sin cesar de acariciarme el culo.


    .-“Sabes,...” le dije yo “ he de confesarte que me ha gustado provocar este momento” y le dí un pico en la boca.


    .- “Cristina eres la mujer más ardiente que he conocido en mi vida” y mientrás me decía esto su manos se deslizaban por mi culo.


    .- “¿Estas disfrutando?” le pregunté con voz sensual. Cogí una de sus manos y la guié hasta uno de mis pechos, su cara fue un poema.


    .- “Sihhh” dijo Antonio totalmente sumiso a mis iniciativas.


    .- “¿Te gusta acariciarme? Le susurré. El asintió con la mirada mientras sus manos recorrían mi cuerpo, una en mi culo y la otra en mis pechos.


    .- “¿Te gustan mis pechos?”, le susurré de nuevo.


    .- “Siiihhh” respondió con un hilo de voz. Me acerqué de tal forma que le introduje uno de mis pechos en su boca, casi lo ahogaba. Yo lo rodeé con uno de mis brazos por detrás de su nuca, mi pecho en su boca, mientras con la otra mano le acariciaba la polla. El por su parte me chupaba las tetas como si le fuese la vida en ello. Sus manos me sobaban ahora el culo. Yo me propuse elevar aún más la temperatura.


    .-“¿Te gustaría follarme como a todas esas putas con que te acuestas, ehh Antonio?.” Pronuncié su nombre con fuerza como recordándome a mi misma que no era mi marido. Cerró los ojos esperando que eso sucediese.


    .- “Sabes, me hubiese dejado follar en medio de la playa cuando hablaba con mi marido por teléfono.” Yo no me podía creer que me estuviera comportando de esa manera.


    .- “¿En serio?, no me hubiese importado” dijo el.


    .- “¿Seguro que te habría gustado metérmela por el culo?, ¿Ahhh, seguro que tu eres de los que dan fuerte por el culo a las mujeres, ehhh.?”.


    .-“No, esto yo no, no he hecho eso nunca? se confesó Antonio.


    .-“Uhhm a tu edad ¿sería tu primera vez?” le pregunté.


    .- “Me temo que sí” dijo él.


    .- “Me encantará enseñarte” y dicho esto cogí el dedo corazón de su mano y me lo llevé a la boca. No paraba de chuparle el dedo como si de una mamada se tratase. El estaba alucinando por mi comportamiento. Una vez estuvo bien lubrificado lo guié hasta mi esfínter, y mirándolo fijamente a los ojos le dije:


    .-“Adelante, méteme un dedo en el culo”. Antonio procedió como le ordené.


    .- Aaaahhh gemí, y le mordí suavemente en la oreja. “Eres un chico malo”. Pero viendo que mis palabras le ponían cada vez más cachondo le dije:


    .- “Si me pones muy cachonda dejaré que me folles, pero tienes que ponerme muy cachonda ehh.” Le dije con la voz más sensual que podía encontrar en mi garganta.


    Fue ahora el quien me sujetó por las muñecas con su mano libre por detrás de mi cuerpo, inmovilizándome prácticamente.


    .- “Te sentirás llena y notarás como me abro paso dilatando tu vagina”.


    Me dijo al tiempo que trataba de penetrarme. Yo lo ayudé en la maniobra y su pene se introdujo dentro de mí. Al principio lo hizo despacio, saboreando cada milímetro de polla que entraba. Luego comenzó a moverse más rápido, casi con violencia.


    .- “Siiih, así muévete” le suplicaba yo.


    .-“Me vas a suplicar que pare”. Cada sacudida era más fuerte que la anterior.


    .- “No, no pares, sigue, sigueeeh”. Gemía como podía.


    .-“Vas a saber lo que es una buena polla dentro”. Y sus movimientos eran cada vez más fuertes.


    .-“Oooh si, me gusta sentirte, me gustaaaah” gritaba.


    .-“Pienso follarte hasta dejarte sin aliento”. Entonces se levantó de la silla y yo en volandas con él a la vez, cuando ya estábamos en pie me dijo:


    .-“Ven, date la vuelta y recuéstate sobre la fregadera”. Obedecí sus indicaciones encantada. Era mi fantasía de toda la vida y ahora estaba a punto de cumplirse. Quise notar el frío del mármol sobre mis pechos, mientras con mis manos me subía yo misma la faldita del vestido, dispuesta a someterme a las embestidas de Antonio. Para mi sorpresa Antonio colocó la punta de su polla a la entrada de mi ano y comenzó a hacer fuerza.


    .- “No!!!!!, por ahí no!, me dolerá!!!” dije algo sorprendida.


    .-“Calla, te gustará” y dicho esto su polla se abría camino a través de mi ano.


    .- “Agggh” dije antes de empezar a gemir como una loca. El ritmo que imprimió Antonio fue frenético. Yo a esas alturas no podía evitar gritar. Cerré los ojos para concentrarme en las sensaciones que me proporcionaba aquel monstruo en mi interior. Comencé a acariciarme el clítoris en busca del orgasmo. Notaba el frío del mármol en mis pechos y me estaban follando como siempre había imaginado.


    En un momento dado, levanté la vista y miré a través de la ventana. Veía entrar el coche de mi marido por la puerta del garaje. Sólo de imaginarme que mi marido podía sorprenderme con la polla de Antonio en mi culo, terminó por excitarme y me corrí en ese mismo momento. Al notar mis espasmos Antonio se corrió también en el interior de mi culo.


    .- “¿Ya?” le pregunté.


    .-“Si” dijo el recuperando el aliento.


    .-“Mi marido está llegando en el garaje, por favor no le digas nada” le supliqué mientras me arreglaba y adecentaba el vestido.


    .-“Lo sé, yo también lo he visto entrar. Tranquila, será agradable conocer a tu marido” me decía mientras se colocaba el bañador y se sentaba en la mesa simulando estar leyendo una revista desde hacía un tiempo. Justo en ese momento mi marido entró por la puerta.


    .- “Buenos días, cariño” se acercó a darme un beso mientras yo me lavaba las manos aún del olor al sexo de Antonio en el fregadero.


    .- “Ah! ,supongo que usted debe ser Antonio, el vecino de enfrente. Encantado de conocerle” dijo mi marido totalmente ajeno a lo que acababa de suceder unos momentos antes, mientras le tendía la mano.


    .-“El gusto es mío”, dijo Antonio mirándome a mí, mientras estrechaba la misma mano con mi marido que antes me dilataba el culo.


    .- “¿Qué tal en la playa?” preguntó mi marido tratando de entablar una conversación amena con nuestro invitado. El resto de la comida permanecimos hablando los tres de cosas sin importancia. Mi marido todavía no se había percatado que yo estaba sin bragas. Cuando nos sentamos a comer en la mesa yo podía sentir el semen de Antonio resbalar por mis intimidades manchando la silla.

  


  
    Nunca antes


     


    El comercial de una conocida marca me ofreció cuatro entradas para la zona VIP del concierto, que cierto grupo musical de renombre tendría en nuestra ciudad. Su enseña era uno de los principales patrocinadores del concierto. El grupo acababa de grabar un disco y sonaba con fuerza entre las ondas de la radio como grupo revelación. Yo acepté las invitaciones. Se trataba de cuatro invitaciones tipo VIP para el concierto del sábado a la noche, lo que incluía además de poder asistir al concierto en zona reservada, un lunch al acabar el espectáculo con los miembros del grupo y resto de invitados.


    Por supuesto le ofrecí las invitaciones a mi mujer para que asistiera al concierto junto con unas amigas suyas. Yo me reservé la cuarta invitación por si lograba llegar a tiempo del concierto. Aquel sábado pude salir antes de lo previsto y decidí acercarme al sarao del concierto. Como era comienzo de verano hacía calor, antes de salir de casa pude comprobar como mi mujer planchaba y arreglaba un vestido veraniego de escote en “v” de esos que se anudan los tirantes que cubren los pechos a la espalda y dejan al descubierto sus hombros de forma muy sexy, además la faldita era más bien corta, dejando ver gran parte de sus firmes muslos. Por supuesto no se pondría sujetador, pues se marcarían los tirantes. Pero sobretodo me llamó la atención que se arregló los pelillos que decoran su pubis. “Seguro que regresa cachonda y luego tenemos una sesión de buen sexo” pensé al verla acicalarse.


    He de decir que mi mujer se llama Cristina, tiene 31 años, es morena. Tiene un cuerpo de infarto a pesar de ser algo bajita. Tiene unos pechos grandes, firmes y bonitos. De vez en cuando, practicamos sexo anal pues le encanta cuando va muy caliente. Comentar que he sido el único hombre en su vida, y nos complacemos muy bien en la cama. Yo por mi parte tengo 33 años, soy moreno y más bien algo calvo y con barriguita. Esto es, un tipo de lo más normal.


    Cuando llegué tuve que enseñar varias veces mi invitación para poder acceder al recinto. Como salía de trabajar con traje y corbata, comienzo de verano y una calor insoportable, decidí acercarme a la barra del bar a refrescarme lo primero de todo. Luego ya encontraría a mi mujer, y sus amigas. Uno de los camareros que circulaban por la carpa me ofreció una copa de su bandeja, yo acepté gustosamente y cuando me encontraba dando el primer trago, Miguel, el comercial de la marca patrocinadora y que me ofreció las entradas me vió entre la multitud y vino hacia mí:


    .-“¡Cuánto me alegro de verte!” Me dijo.


    .-“Deja que te presente al director comercial de la enseña en España”, me dijo guiándome hasta un corro de personas en la muchedumbre.


    .- “Caballeros,...” dijo Miguel interrumpiendo la conversación del grupo al que nos dirigimos.


    .-“Permítanme presentarles a Javier, como saben su centro registra el mayor número de ventas de nuestra enseña en esta ciudad. Le debemos mucho los aquí presentes.” De esta forma me presentó Miguel al resto del grupo. Un aplauso generalizado tuvo lugar.


    .-“Ohh, vamos no es para tanto, sólo trato de hacer bien mi trabajo, su marca también es importante para nosotros.” Dije al acabar el recibimiento. Quien parecía ser el director comercial de la marca patrocinadora del concierto me agarró por el brazo y apartándome del resto del grupo me dijo:


    .-“La verdad es que sus cifras de venta y resultados son envidiables” y mientras decía esto llamó a un camarero para que nos sirviese otra copa. Pude comprobar que vestía un traje impecable y disponía de un camarero para su exclusiva atención. Y tras preguntarme que quería tomar, continúo hablándome de cifras y cifras de su compañía y la mía. Hacía un tiempo que no le escuchaba con detenimiento aunque le seguía la conversación. En realidad buscaba con la vista dónde podía encontrarse mi mujer.


    Una vez concluido el concierto, por la megafonía de la zona VIP anunciaron que los invitados podían pasar a realizarse fotos con los miembros del grupo.


    Fue la primera vez que vi a mi mujer entre la gente que esperaba a hacerse las fotos. La gran mayoría eran chicas y mujeres que querían hacerse una foto con los miembros del grupo musical. Me fijé en mi esposa desde mi posición, cuando les tocó el turno de hacerse las fotos, eran casi las últimas. Todos los componentes del grupo intercambiaron dos besos con las invitadas, incluso estuvieron charlando un rato con mi mujer y sus amigas. El batería del grupo, y que al parecer era el más sinvergüenza, no dudó en posar sus manos sobre la espalda desnuda de mi mujer a la hora de hacerse las fotos. Mientras el fotógrafo tomaba las instantáneas, dicho batería posó con descaró sus manos en el culo de mi mujer. Al finalizar las tomas este pareció indicarles que esperasen a finalizar el compromiso con el resto de invitadas puesto que quedaba poca gente en la fila. El supuesto director comercial no paraba de darme la vara con cifras y cifras de venta y beneficios. Pero mi atención permanecía en lo que podía contemplar entre la gente. A pesar de que la zona VIP estaba abarrotada de chicas guapas y elegantes, con vestidos de primeras marcas y diseñadores, el grupo musical compuesto por cuatro miembros, al parecer, había elegido a mi mujer y sus amigas para entablar conversación. Pronto pude comprobar como se formaban dos grupos, uno en el que reían las amigas de mi mujer, el cantante, el guitarrista y el abajo. Y otro en el que conversaban mi mujer y el batería del grupo.


    El ruido de la música era relativamente ensordecedor debido al volumen de los altavoces. Lo que fue una excusa para que el susodicho bateria del grupo se acercase a hablar cada vez más cerca de mi mujer. Una de sus manos se alternaba entre acariciar la espalda desnuda del vestido de mi mujer y su culo. Con la otra mano sostenía una copa de champagne, y cada vez que la apuraba llamaba a un camarero para que cambiase su copa vacía y la de mi mujer. He de decir que a mi mujer le encanta el champagne, aunque se le sube enseguida a la cabeza. A mí me sorprendía que mi mujer no le llamase la atención sobre el atrevimiento de sus caricias. También me llamó la atención que en un momento dado varios de los miembros del grupo musical guiñaron un ojo al batería que permanecía hablando con mi mujer como si de una estrategia premeditada entre ellos se tratase.


    A mí por el contrario no paraban de taladrarme la cabeza con cifras y cifras de ventas. Quería acercarme a mi mujer y resto de acompañantes para decirles que había podido llegar a tiempo, y que debido al cansancio sería mejor que nos retirásemos pronto a casa. Pero desde la lejanía pude contemplar atónito como el batería del grupo se acercaba para hablar cada vez más y más cerca de la nuca y comisura de los labios de mi mujer. Su mano se posaba ya con descaro sobre el culo de mi esposa. Ella se dejaba acariciar y le reía las gracias. Yo quise ir a partirle la cara a aquel niñato. Me daba igual montar un numerito, pero aquel listillo se estaba propasando. Mi sorpresa fue mayor cuando ambos se intercambiaron un beso en la boca. Primero fue un pico y luego un beso más prolongado. Yo no me lo podía creer, mi mujer se estaba besando en la boca con aquel muchacho que apenas tendría los veinticinco años, a la vista de todos los presentes. Mi furia se incrementó cuando pude comprobar que le estaba sobando el culo sin pudor alguno por parte de ambos.


    .- “Siento interrumpir tan amena conversación con ustedes caballeros, pero deben excusarme” dije al tiempo que trataba de abrirme paso entre los asistentes rumbo directo a mi mujer.


    Desde la distancia pude observar como el guapito del grupo conversaba algunas palabras en la nuca de mi mujer y está asentía con la cabeza. Tomó de ella por la muñeca y la arrastró fuera del recinto VIP hasta la calle donde detuvo un taxi. Ambos subieron a la vez solos en el mismo taxi riendo. Por suerte pude parar otro prácticamente a la par.


    .-“Siga al taxi de delante” le indiqué al conductor. Tras callejear por la ciudad pude comprobar que se detenían en la puerta de un conocido hotel de la ciudad. Los vi bajar sonrientes a ambos mientras pagaba mi taxi. Mi mujer presentaba claros síntomas de embriaguez. Yo no me podía creer que aquel sinvergüenza se fuese a aprovechar de mi mujer. Tampoco podía creer que mi mujer se dejase seducir por aquel niñato. Una vez en el interior del hotel, los observé meterse abrazados el uno al otro en el ascensor del hall principal. El bateria del grupo no dejaba de coger a mi mujer por la cintura y aprovechar de vez en cuando para sobarle el culete. Por suerte el ascensor se detuvo en la tercera planta y acto seguido regresó a mi llamada a la planta calle. Aquellos segundos me parecieron eternos, quise averiguar a que habitación se habían dirigido. Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el tercer piso conmigo dentro, maldije mi suerte al comprobar que ya no había nadie por los pasillos de esa planta.


    .-“¡Maldición!, ¿en qué habitación se habrán metido?” pensé para mí.


    No podía resignarme, quería saber que estaba pasando dentro de la habitación en que estaría mi mujer. Tras inspeccionar la planta de habitaciones del hotel pude concluir que tán sólo una de las puertas del fondo podía ser la suite de planta. Supuse que sería esa en la que se encontrarían. Estaba echo un manojo de nervios. Comencé a sudar del ímpetu. Un flash back me hizo recordar que en cierta ocasión un jefe de planta de un hotel, en mis numerosos viajes de empresa, me comentó que tras el mostrador de recepción siempre se guardaba una tarjeta maestra. Información que me transmitió tras perder varias veces mi tarjeta tipo llave de madrugada de regreso a ese hotel. Como la situación era desesperada decidí regresar a la planta baja del hotel y tratar de hacerme con una tarjeta maestra del personal.


    La suerte se alió de mi lado, pues al poco de bajar a la planta calle, y comprobar que a esas horas tan sólo había dos chicas tras el mostrador de recepción, pude escuchar como una de ellas se disculpaba ante la otra con permiso para ir al aseo. Para mi suerte la otra tomó nota de una pareja de ancianos recién llegada al hotel, y tras el papeleo correspondiente pude escuchar como les decía:


    .-“Permítanme que les acompañe a su habitación”.


    Estaba claro que era mi oportunidad, como llevaba el traje y corbata ninguno de los presentes en el hall sospecharían de verme husmear tras el mostrador de recepción. Pensarían que era personal del hotel. Una vez se alejó la recepcionista con la pareja de ancianos, me fui directo tras el mostrador. Efectivamente, tras el mostrador de recepción pude comprobar que colgado de una escarpia colgaba un juego de tarjetas llave con un letrero que indicaba:” Llave universal”.


    Me pareció demasiado fácil, pero no iba a ser yo quien desperdiciase semejante oportunidad. Al esperar el ascensor pude comprobar como la recepcionista que se había excusado para ir al baño regresaba a su puesto. Por suerte no pareció fijarse en la desaparición del juego de llaves. Seguramente supondría que lo habría cogido su compañera. Me dirigí al tercer piso, camino de la suite. Transpiraba de las prisas y los nervios. Abrí sigilosamente la puerta, tratando de escuchar algún ruido más allá del pasillo inicial de la suite, pero a mi pesar el silencio era absoluto. Una vez dentro de la habitación, para mi desesperación pude comprobar que no había nadie. De repente escuché un teléfono en alguna de las habitaciones cercanas y las risas de mi mujer junto a una voz masculina que decían:


    .-“ Si por favor, suban una botella de Moët Chandon a la habitación 303. Realicen el cargo a nombre de mi manager junto con el resto de la cuenta. Gracias, es usted muy amable” y tras escuchar estas palabras volví a oír risas, entre ellas las de mi esposa.


    Durante un tiempo prevaleció el silencio. Yo continuaba expectante en mi escondite de la suite del pasillo. Al rato pude percibir los pasos de quien al parecer era el camarero de piso. Llamó con los nudillos en la puerta de la 303, relativamente enfrente de donde me encontraba. Entreabrí la puerta para ver lo que sucedía. El gilipollas del batería del grupo abrió la puerta y permitió el acceso del camarero, el cual se introdujo en la habitación con el carrito que portaba el champagne y la champanera con el hielo. Al concluir salió abandonando la habitación.


    :-“¡Bingo!” pensé, ”ya sé dónde están”. Salí de la suite y me dirigí a la puerta de la 303. Pegué la oreja a la puerta, ahora tan sólo podía escuchar la música recién puesta, habían subido el volumen. Permanecí un rato tratando de escuchar algún ruido más, pero no se oía nada salvo la música. Decidí abrir la puerta despacito, sin hacer ruido, sigilosamente.


    La habitación constaba de un pequeño pasillo inicial, en el que se encontraba a la derecha la puerta del baño y a su izquierda un armario empotrado de tres piezas comunicadas que llegaba hasta el inicio del resto de habitación. La habitación tenía la típica cómoda a continuación del armario empotrado, y una cama de matrimonio enfrente. Al fondo, junto al balcón, había un sillón y una mesita sobre la que reposaba la champanera. Por suerte mi mujer y su acompañante se encontraban sentados en los pies al borde de la cama. Cuando yo abrí la puerta, desde su posición y junto con el ruido, les resultaba imposible adivinar mi intrusión en el cuarto. Dudé si cobijarme en el baño o en el armario, pero tras comprobar que el armario estaba completamente vacío, decidí introducirme en su interior por la primera puerta, la más cercana a la puerta de entrada de la habitación, y moverme por su interior hasta la zona en que pudiera ver sin obstáculos lo que ocurría a los pies de la cama. Por suerte la música camuflaba mis pocos ruidos. Una vez acomodado en el interior del armario me dispuse a espiar a mi esposa.


    Me quedé de piedra cuando comprobé que se estaban besando en la boca y las manos de aquel niñato no dejaban de acariciar las piernas de mi mujer. Cuando sus bocas se separaron, pude escuchar como le ofrecía más champagne. Ahora era mi señora la única que bebía, y mientras con una mano aguantaba la copa de champagne, con la otra se apoyaba ligeramente recostada sobre la cama.


    El tipo continúo acariciando el muslo de la pierna más cercana de mi mujer. Por unos instantes la mirada de quien era mi media naranja se quedó fija viendo como aquel muchacho acariciaba sus piernas. Se quedó como hipnotizada, dubitativa. El muchacho continuaba susurrándole palabras en la nuca, y de vez en cuando la besaba en su desnudo hombro. Ella apuró la copa de champagne que tenía en la mano, y sin dejar de mirar como la mano del muchacho recorría su pierna desde la rodilla hasta el inicio de su faldita, se abrió ligeramente de piernas facilitando las caricias del muchacho mientras se recostaba un poco más sobre la cama. El joven interpretó este gesto como que podía avanzar más allá en sus caricias. Las maniobras en la pierna de mi mujer se hacían cada vez más descaradas, llegó a rozarle en varias ocasiones sus intimidades por encima de la braguitas. Pude escuchar como mi cónyuge empezaba a emitir tímidos gemidos de sus labios.


    .-“Uuuhmmm, veo que sabes tocar muy bien” le dijo mi pareja en cierta ocasión.


    .-“Me alegro que pienses así, mi discográfica no piensa lo mismo” dijo el bromeando. Ambos se reían.


    .-“Entonces, te habrán contratado por tu cara bonita” le dijo mi esposa y luego lo besó.


    Pude comprobar como mientras se besaban el muchacho apartaba a un lado las braguitas de mi mujer y procedía a acariciarle el clítoris sin ningún obstáculo. Me llamó la atención que se había rasurado su coñito. No era la primera vez que lo hacía, pero no era habitual. La cara del muchacho al comprobarlo fue todo un poema.


    .-“¿Te gusta?” le preguntó en un susurro mi mujer.


    .-“Está para comérselo” le respondió el muchacho mientras sus dedos se habrían paso en su interior.


    .- “Uuummmh, sabes una cosa...., nunca me lo han hecho” le dijo mi mujer.


    .-“¿El qué?” preguntó ahora el músico algo sorprendido.


    .-“Pues eso” dijo con cierta timidez mi esposa ”nunca me lo han comido hasta el punto de correrme en la boca de un hombre”. El joven se sorprendió.


    .-“¿Quieres? Es mi especialidad” dijo seguro de sí mismo aquel niñato.


    Yo no me podía creer escondido desde el armario lo que estaba viendo, mi mujer se estaba ofreciendo como una cualquiera ante aquel gilipollas. Es más, ahora era ella la que cogiéndolo por los pelos al muchacho quería tener su cara entre las piernas. El chico se arrodilló en los pies de la cama, cogió a mi mujer de los tobillos y tiró de ella hasta acomodarla en el borde de la cama. La faldita del vestido se enrolló en su cintura y su coñito quedó totalmente expuesto a la vista del chaval. He de reconocer que estaba preciosa, ambos se miraron a los ojos fijamente. La expresión de mi chica era casi suplicante. El mancebo se retrasaba en su faena, se deleitaba en el momento.


    .-“Cómemelo” suplico mi mujer “me lo he arreglado especialmente para ti”. Y dicho esto el joven comenzó a besar a mi señora en las piernas. Primero empezó con besitos cortos en la zona del muslo cercana a las rodillas, y poco a poco fue besando el interior de sus extremidades hasta alcanzar su objetivo.


    .-“Aaahh” gimió mi mujer cuando el primer lengüetazo del chico separó de arriba a bajo sus labios vaginales y saboreaba su interior. Las piernas de ella descansaban sobre los hombros del músico, y este la tenía sujeta por los cachetes del culo. Una de las manos del chico comenzó a acariciar el muslo por la parte exterior, desde la rodilla hasta las caderas. Las manos de mi mujer jugaban con el pelo del muchacho.


    Yo estaba empalmado como un burro de contemplar la escena, y comencé a acariciarme por encima del pantalón. Siempre pensé que si viese a mi mujer con otro les partiría la cara a ambos, pero lejos de enfadarme me estaba excitando. Nunca me hubiera imaginado que mi esposa fuese capaz de comportarse de esa manera.


    Los primeros gemidos de mi mujer no tardaron en llegar. El joven continuaba con su cara inmersa entre las piernas de mi mujer.


    .-“Oooh, siii. Me encanta cuando me mordisqueas el clítoris” le hacía saber mi mujer.


    .- “Siiiiih!!, sigue, no pares, no pares” comenzó a chillar. Su respiración se aceleraba. Su orgasmo estaba a punto de llegar, pese a que el artista llevaba relativamente poco tiempo comiéndoselo. Eso me hizo pensar que se encontraba cachonda perdida.


    .- “Oooh, siii, me corro, me coroooooh” chilló mi mujer a la vez que se convulsionaba sobre la cama.


    El muchacho la agarraba ahora fuerte por sus caderas para que los espasmos no lograran separar su boca del clítoris y pliegues de semejante hembra. Una vez se restableció la respiración de mi mujer el chaval cesó en sus caricias. Ella jugueteaba con el pelo del chaval mientras se mantenían la mirada. Fue mi amada pareja la que dijo:


    .-“Ha sido fantástico. Espero estar a la altura” y dicho esto se incorporó de la cama indicando al muchacho que intercambiasen la posición. Ahora era el batería del grupo quien permanecía tumbado en el borde de la cama boca arriba. Mi mujer se puso en pié a sus pies y llevándose las manos a la nuca comenzó a desabrocharse el nudo que sujetaba su vestido en la espalda. Los tirantes cayeron uno a cada lado y los pechos quedaron por primera vez a la vista del muchacho.


    .-“¿Te gustan?” preguntó ella con voz sugerente a la vez que se los acariciaba.


    .-“Son preciosos” dijo él mientras mi mujer se deshacía del vestido por los pies.


    .-“Vamos a ver que tal toco esta flauta” y dicho esto se arrodilló desnuda al final de la cama. Comenzó por acariciarle el interior de las piernas del muchacho con ambas manos por encima de los jeans hasta llegar a su bragueta. Desde mi posición pude comprobar como le desabrochaba el cinturón y bajaba su cremallera. Yo hice lo mismo en el interior del armario y mis pantalones cayeron al suelo. Ella tiró de los vaqueros del chaval y él le facilitó la labor alzándose para desprenderse de los pantalones. Quiso excitarlo rozando sus tetas por las peludas piernas del muchacho. El joven acomodó algún almohadón bajo su cabeza y entrecruzó sus manos debajo de la nuca dispuesto a disfrutar y contemplar las caricias de mi esposa.


    Ella le daba pequeños besitos en el interior de sus piernas, y no desaprovechaba ninguna ocasión para refrotarle las tetas por las extremidades del chaval. Los besitos se fueron sucediendo hasta besar el miembro del muchacho por encima del slip. Aquel niñato en la cama y yo desde el armario, la observábamos expectantes de comprobar sus maniobras. Yo sentía plena envidia del muchacho pues mi mujer se estaba comportando como una autentica zorrona. Nunca se había esmerado tanto cuando me la chupaba a mí. Es más, parecía disgustarle practicar sexo oral conmigo. Y sin embargo ahí estaba, disfrutando de exhibirse frente a aquel tipo.


    Los besitos que le daba ahora se centraban alrededor del ombligo del chaval, de esta forma se apoyaba con sus tetas sobre el pene del muchacho. Cuando pudo notar que el chico tenía la polla a punto de estallar le bajó los slip, y el miembro del joven rebotó apuntando al techo de la habitación. El tamaño del pene del chico no la defraudó, y aunque sin ser excepcional trató de aumentar el ego del muchacho:


    .-“Guuau, menuda polla te gastas. No sé si podré metérmela entera” dijo poniendo cara de asombro.


    .-“Tocarás muy bien la batería con este palito” y nada más decir esto le lamió la polla desde la base en los testículos hasta la punta del pito.


    Ahora era el chaval el que bufaba de gusto:


    .-“Uuufff, que bien tocas la flauta” y cerró los ojos abandonado a las caricias de mi mujer. Ella se metía todo cuanto podía la polla del muchacho en su garganta y luego se dedicaba a jugar con sus labios y los pliegues del prepucio. Además alternaba el mamársela con restregarse la polla del muchacho por sus tetas, su propia saliva hacía brillar sus pechos. Se recreaba en rozar su pezón con la punta de la polla del chico.


    .-“Que tetas más suaves tienes” su contacto estimulaba al chico y a mi mujer le agradaba provocarlo con dicha maniobra.


    El muchacho no aguantaba más, estaba a punto de correrse. Ella lo sabía y quiso que se acordase para toda la vida que esa sería la mejor mamada que le harían nunca. Así que decidió lamer con la punta de su lengua el ojete del chaval y luego se entretuvo en la zona del peritoneo. Mientras, su mano continuaba subiendo y bajando por la ensalivada polla del muchacho. Aquella sensación fue indescriptible para el chico que se corrió en ese mismo instante. Las primeras gotas de esperma fueron a parar sobre el pelo y la cara de mi mujer, la cual al darse cuenta engulló la polla del chico en su boca tragándose todo cuanto eyaculaba. Se entretuvo un rato relamiéndole el pene y chupándoselo. Cuando consideró que estaba bien limpio lo miro a los ojos y le dijo:


    .-“¿Casi me atraganto?” le decía mientras recogía las gotas de semen que chorreaban por su cara y las relamía chupándose el dedo con la boca.


    .-“Espero que este aparato tenga la potencia suficiente para otro concierto” dijo en tono picarón mi mujer.


    .-“Prepárate para los vises” dijo él sonriendo.


    Estaba claro que llegado ese punto quería cepillárselo. Ahora ella le daba pequeños besitos desde su pubis hasta el ombligo y la tripa. No cesaba en refrotarle las tetas por el pene ansiosa de que este recuperase su esplendor. Le fue desabrochando los botones de la camisa poco a poco y a medida que ascendía le daba pequeños besitos hasta alcanzar sus tetillas. Siempre que podía buscaba el roce de sus pechos y sus intimidades contra el cuerpo del muchacho. Terminó dándole besitos por la nuca y mordisquitos en el lóbulo de la oreja. Ella se encontraba encima de él mientras sus cuerpos buscaban el máximo contacto. La polla del chico descansaba flácida aprisionada entre ambos cuerpos. Mi mujer quiso sentirla en su pubis y comenzó a restregar sus labios vaginales sobre la polla del chaval. Decidió excitarlo diciéndole:


    .-“Dime campeón, ¿a cuantas fans te has follado?, ¿cuál es tu set list?” le susurró en la oreja mi señora.


    .-“Quieres saberlo?” le respondió él mientras le sobaba el culo.


    .-“Quiero saber si tienes fuerzas para follarme a mí? Le dijo ella tratando de masajear el miembro del muchacho.


    .-“Terminarás suplicando que pare” le dijo él totalmente engreído.


    .-“Eso suena bien, pero ¿por qué no empiezas ya?” le dijo ella notando que el miembro del joven cogía fuerza.


    .-“Prefiero que seas tú la que lleves el ritmo” le dijo el chaval a la vez que le acariciaba el culo con ambas manos. El miembro del chico permanecía aprisionado entre los dos cuerpos y ella movía las caderas de tal forma que lo masturbaba sutilmente.


    .-“Sabes...” dijo él recuperando la iniciativa. “Tengo la convicción de que cada mujer tiene un ritmo propio, un son íntimo, una compás propio y único, como las huellas dactilares, mientras hacen el amor. Quiero saber cuál es el tuyo. Trataré de recordarlo y compondré una canción que recuerde este momento”. Las yemas de los dedos del chaval jugaban ahora con el esfínter de mi mujer.


    .-“A siiih, y ¿cómo titularías la canción? Le susurraba mi mujer que no cesaba de moverse sobre su polla.


    .-“ Nunca antes” dijo el.


    .-“Me gusta, aunque no sé porqué”. Le respondió ella.


    .-“Por que nunca antes me la habían mamado así” dijo él.


    .-“¡Qué tonto eres!” dijo ella al tiempo que se reían los dos.


    .-“Sabes...” dijo ahora ella mientras rodeaba la cabeza del muchacho con sus brazos y le ponía un pecho en la boca. “Quiero que sepas la cantidad de veces he tenido que masturbarme encima de la cama mirando tus fotos de dentro del CD. También me preguntaba cómo te moverías, te imaginaba encima mío hasta correrme”. El chico le chupaba los pezones y empezaba a tenerla dura otra vez. Ella proseguía:


    .-“Incluso algunas veces cuando hago el amor con mi marido, me he imaginado que eras tú el que me follaba”. Ella le cogió la polla al chaval y la guió hasta la entrada de su coñito.


    .-“Sabes,...te voy a follar como nunca antes te han follado” y mientras mi señora esposa le decía esto, se restregaba ella misma el pene del muchacho por su clítoris. Y continuó:


    .-“Ninguna de esas adolescentes con que te acuestas tras cada concierto te darán el ritmo y la caña que te voy a dar yo”, y dicho esto se introdujo el pene del muchacho.


    .-“Uuuhmmm, ¡que grande la tienes!, sabes... esto me dilata como nunca antes me había sentido”. Estaba claro que trataba de aumentar el ego del chico. El chaval por su parte continuaba acariciando con sus manos el culo de mi mujer. Se dedicaba a lubricar su ano con los propios fluidos vaginales.


    En un momento dado el muchacho introdujo la punta de uno de sus dedos en el ano de mi esposa.


    .- “Heeeyy, ¿qué haces?” dijo sorprendida mi mujer.


    .- “Quiero hacértelo por el culito como nunca antes te lo han hecho” dijo el muchacho mientras introducía definitivamente el dedo corazón en el ano de mi mujer.


    .-“Aaaggh, ahora sí vas a saber lo que es ritmo” gritó mi mujer y una vez dicho esto se puso a horacajadas encima del muchacho y comenzó a cabalgarlo. El joven le acariciaba con una mano sus pechos mientras con la otra continuaba dilatando el culito de mi esposa. Ella en perfecto ángulo recto con el cuerpo del muchacho imprimía un ritmo bestial a los movimientos de cadera.


    .-“Caray como la noto, menudo pedazo de polla que tienes, es enorme” mi mujer lo incitaba y provocaba como podía mientras se apoyaba con las manos en el pecho del muchacho para controlar el ritmo.


    El chico se relamía viendo a ese pedazo de hembra cabalgándolo. Los gemidos comenzaron a sucederse. Mi mujer decidió reclinarse un poco más de tal forma que sus codos descansaban a cada lado de la cabeza del chico permitiendo que a cada cabalgada sus pechos chocasen contra la cara del muchacho. Este sacó su lengua y pudo rozar en cada embite con su lengua el pezón de mi esposa. Contemplar la lengua del joven en contacto con los pechos de mi esposa me encendió de sobremanera. Los gemidos cada vez eran más fuertes y la respiración se aceleraba por momentos. Unos espasmos recorrieron la espalda de la hembra que se convulsionaba de placer mientras chillaba como una posesa. Ella había alcanzado el orgasmo, mientras que al muchacho le estaba costando. La polla del chaval continuaba dentro de mi mujer. Una vez se recuperó del orgasmo se recogió el pelo y mientras lo besaba en la boca le dijo al bateria:


    .-“ Sabes, ....he de confesarte que nunca antes me lo han hecho por el culito. ¿Te gustaría ser el primero?” le dijo mi mujer al tiempo que una de sus manos se posaba sobre la mano del chaval que jugueteaba con su ano. La dama sabía como encender al joven, pues ya habíamos practicado algunas veces el sexo anal y le mentía intencionadamente. Yo a esas alturas no pude evitar masturbarme dentro del armario. Me excitaba observar lo puta que podía estar siendo mi mujer con ese chaval.


    Ambos se acomodaron para proceder en la nueva postura. Ahora ella estaba tumbada boca abajo en la cama mirando hacía el armario en el que me encontraba y el chico se situaba encima de ella apoyado con una mano en la cama mientras con la otra acercaba su polla al culo de la mujer.


    La música cesó por unos instantes, el tiempo justo para que la pareja pudiera escuchar algún ruido que provenía del armario. El chico no le prestó la más mínima importancia a esos sonidos, pero pude comprobar como mi mujer miraba con curiosidad hacía el armario. Yo permanecí inmóvil dentro. “Mierda, ¿¿me habrá descubierto??” me preguntaba mientras contenía hasta la respiración para evitar ser sorprendido. La música comenzó a sonar de nuevo mientras el chico trataba de enchufársela por el culo con cierta torpeza.


    .- “Despacito, que soy virgen por ahí ”.


    .-“ Te dolerá un poquito al principio pero aguanta”. Le dijo él algo impaciente tratando de hacerse el experto. Poco a poco la verga del chico fue abriéndose paso por el estrecho agujerito de mi esposa. Yo podía verlo perfectamente desde mi posición.


    .-“Aaagh, me duele” gritó mi mujer. Pero el chico hacía caso omiso y continuó clavando su polla hasta el fondo en el culo de la dama.


    .- “Uuuhhmm, ¡Que estrechito!, se nota que tu marido no te lo hace por este culito” le decía él en la oreja mientras su cuerpo descansaba por completo encima de mi mujer.


    .- “Me gusta” dijo mi mujer “vamos, venga, muévete, follame el culo” yo podía ver como los huevos del muchacho golpeaban sobre los cachetes de mi esposa.


    .-“¿Tu maridito no te folla como es debido por el culo, verdad?” le decía él tumbado sobre su espalda.


    .-“Mi marido es un cornudo, ojala me estuviese viendo ahora” gritaba mi mujer mirando hacia el armario.


    .-“ Pero vería lo puta que eres” le decía el muchacho besando el hombro de mi mujer mientras le daba fuerte por el culo y le estrujaba las tetas con sus manos.


    .-“Seguro que se haría una paja y disfrutaba viendo como me la metes por el culo”. Ella empezaba a jadear con fuerza y su respiración era un gemido continuo.


    .- “Así aprendería lo que es follar por el culo”. Le dijo el chaval como pudo mientras comenzaba a resoplar sobre el cuello de mi mujer.


    .-“Siiih, me gusta. Uummhh, me gustaah, me gustaah” el intercambio de gemidos era inminente.


    .-“Pero que puta estas echa” le gritaba el muchacho mientras mordía su hombro apoyado en su espalda.


    .-“Siih, vamos correte dentro de mi” le incitaba ella.


    .-“¿Te gusta que te follen el culo?” continuaba él.


    .-“Siiih” grito ella mientras se corría, su cuerpo se convulsionaba y se retorcía en espasmos.


    .-“Uuuhmm, uuhmm, me corro, me corrooooh” bufaba el chico mientras su cabeza descansaba sobre el cuello de mi mujer y arqueaba su cuerpo para deleitarse con la visión de contemplar su polla entrando y saliendo del culo de la mujer que se había beneficiado. Las últimas gotas de esperma cayeron sobre la espalda de mi mujer.


    .-“¿Ya?” le preguntó mi mujer totalmente recuperada.


    .-“Si” pronunció el chaval entrecortadamente, mientras recuperaba el aliento. Yo me corría también en ese mismo instante y gotas de mi esperma salpicaron la puerta corrediza del armario.


    Al terminar ambos descansaban tumbados boca arriba en la cama. El silencio se rompió cuando el muchacho le preguntó:


    .-“¿Te ha gustado?” dijo al tiempo que se giraba para acariciar sus pechos lentamente.


    .-“Si” dijo ella “me has follado como nunca antes me habían follado”. Ambos se rieron al recordar el título de la prometida canción. Ahora ella lo miró a los ojos y le preguntó: “¿En serio compondrás esa canción pensando en mi, o es sólo un cuento?”.


    .-“ Dame tiempo y con el ritmo que me has dado, la canción en un año es greatest hits seguro”. Le dijo mientras continuaba acariciando sus pechos. Ahora fue él quien mirándola a lo ojos le preguntó: “¿Qué piensas hacer?, ¿se lo dirás a tu marido?”.


    Ella mirando hacia el armario dijo:” Estoy deseando llegar a casa para hacerle el amor”.


    .-“Menuda puta estas hecha” dijo ahora él.


    .-“Si, será mejor que nos vayamos” dijo ella poniéndose en pie dispuesta a vestirse. Un silencio incómodo reinó en la habitación mientras ambos se vestían y arreglaban. Salieron abrazados de la habitación.


    Yo me arreglé como pude y cogí un taxi en dirección a casa. Llegué antes que mi mujer, supongo que se entretuvo despidiéndose del bateria del grupo, me tumbé en el sillón con el pijama puesto tratando de disimular y haciendo creer a mi mujer que llevaba toda la noche viendo la tele tumbado en el sofá.


    Cuando entró por la puerta de casa se asombró de verme así en el sofá viendo la tele.


    .-“Hola cariño, ¿llevas ahí mucho tiempo?” me preguntó asombrada.


    .-“Si, ¿qué tal el concierto?” le pregunté.


    .-“Ha estado genial, pero estoy algo cansada. ¿Por qué no te vienes a la cama?” me dijo como si nada.


    .-“Recojo un poco el salón y la cocina y enseguida estoy contigo” le respondí yo.


    Tardé cierto tiempo en acudir al dormitorio, cuando lo hice mi esposa me estaba esperando en ropa interior encima de la cama. Había encendido alguna vela que proporcionaba un ambiente sugerente. También puso música de fondo, lo que sonaba era el grupo musical del concierto.


    .-“¿Y esto?” pregunté yo mientras me empalmaba irremediablemente sabiendo lo que pretendía.


    .-“Esta noche durante la fiesta he pensado mucho en ti” me dijo en tono sugerente.


    Yo me abalancé sobre ella en la cama. Pude notar su olor por todo el cuerpo.


    .-“Estas algo sudada” le dije yo mientras la besaba en la boca y me embriagaba del olor.


    .-“Hacía mucho calor en el concierto ¿te importa?” respondió ella, y sujetándome la cabeza por el pelo me dijo mientras me miraba a los ojos: “Hoy me apetece que me lo comas “.


    Yo me hice el sorprendido pues normalmente me ponía resistencia a ese tipo de sexo. A esas alturas le estaba comiendo las tetas. Podía saborear el olor a semen del niñato en el escote de mi mujer. Me acordé de la mamada que le hizo al borde de la cama del hotel, cuando la salpicó con su leche. De lo espectacular y zorra que estaba ella. Recordé como le chupaba los pezones y la impregnaba de saliva por el escote.


    .-“Vaya, vaya, veo que vienes calentita. Tendré que dejarte ir más veces sin mí a los conciertos”. Ni yo mismo me podía creer que el sentirme así de cornudo me excitase tanto y que aquel fuese a ser uno de los mejores polvos en mi vida con mi mujer. Cuando llegué a su coñito pude comprobar como este chorreaba de fluidos entremezclados aún con el esperma del muchacho. No me importó saborearlo. Es más nunca antes la había tenido tan dura. Recorrí con mi lengua sus labios de arriba abajo, momento en el que ella me volvió a preguntar:


    .-“¿seguro que has estado aquí toda la tarde?” me preguntó al tiempo que su respiración se agitaba.


    .- “Si, ¿porqué?” respondí yo con mi cara entre sus piernas.


    .- “No por nada, anda sigue, sigue que me gusta” y se abandonó a mis caricias. Aquella noche y muchas de las siguientes me hizo el amor con los ojos cerrados. Además siempre que podía sonaba de fondo la música del grupo musical.


    Nunca más volvimos a hablar de lo sucedido esa noche, aunque en varias ocasiones cuando dialogábamos con sus amigas se contradecían de forma evidente cuando yo preguntaba y me narraban lo sucedido en la fiesta. Mi mujer nunca quiso indagar en porqué yo no me mosqueaba con las evidentes contradicciones y mentiras de sus amigas. Al tiempo el grupo musical sacó una canción que se titulaba “Nunca antes” llegó a ser número uno en las listas de radio. A mi mujer le cambiaba la expresión de su rostro cada vez que escuchaba la canción.

  



  

    Un sábado


     


    Nos conocíamos desde el instituto. Eramos cuatro amigas que desde hacía un tiempo no podíamos coincidir juntas debido a nuestras obligaciones. Todas estábamos casadas y con hijos, además de nuestros respectivos trabajos. Por suerte decidimos salir nosotras solas a celebrar mi cumpleaños sin maridos ni novios.


    He de decir que yo me llamo Crisina tengo 31 años, soy morena y algo bajita. Mi marido dice que tengo unos pechos grandes, firmes y bonitos. Y que mi cuerpo es espectacular, aunque yo no me veo tan atractiva en el espejo como dice. Comentar que mi marido ha sido el único hombre en mi vida, y nos complacemos muy bien en la cama. Mi esposo tiene 33 años, es moreno y más bien algo calvo y con barriguita. Esto es, un tipo de lo más normal.


    Como he dicho, ese fin de semana sería para nosotras cuatro. Sin ningún tipo de marido. Yo personalmente había logrado que nuestro hijo y mi marido pasasen la noche del sábado al domingo en casa de los abuelos, así podría descansar el domingo a la mañana. Para comenzar a celebrar el cumpleaños, el sábado a la tarde decidimos ir a un centro termal, concretamente a un spa nuevo en la ciudad. A mí la idea me agradó muchísimo, pues hacía tiempo que quería relajarme de los problemas de la oficina, y que mejor forma que nadando en un spa.


    Accedimos al vestuario y este era comunitario. Mientras nos cambiábamos pude comprobar que era la única que llevaba el pubis completamente depilado. Además el resto de mis amigas habían elegido ponerse bañador de una sola pieza, mientras que yo opté por disfrutar del agua en bikini. No me dí cuenta al escogerlo en casa que este era de la temporada pasada y me quedaba algo pequeño. Prácticamente al andar se entremetía la tela entre los cachetes del culo, y según cuales fueran mis movimientos los pezones se salían con facilidad de los copetines del top. Menos mal que el spa ponía a disposición de los clientes cuántos albornoces fuesen necesarios. Cuando todas llevábamos el albornoz puesto salimos a la zona de baño. Había poca gente a esas horas, tan sólo una pareja de ancianos, un par de mujeres de avanzada edad, y quien verdaderamente me llamó la atención fue un chico más o menos de nuestra edad que lucía un bañador de slip. Aquello parecía que se le fuese a salir en cualquier momento. Además tenía un cuerpo de infarto, se notaba que se cuidaba el cuerpo en el gimnasio. Marcaba abdominales y músculos. Estaba realmente bueno. Además resultaba atractivo de cara. Se quedó mirando cuando dejamos nuestras zapatillas cerca de la piscina principal, pareció desilusionarse cuando mis amigas se quitaron el albornoz y mostraron sus bañadores, pero se le iluminó la cara cuando me despojé del albornoz y mostré mi cuerpo apenas cubierto por el diminuto bikini. No dejaba de mirarme mientras todas probábamos los chorros de agua a presión de la piscina. Él nos observaba desde el interior de un jacuzzi cercano al baño principal y algo más elevado. Fue en un momento que hicimos corrillo cuando mi amiga Silvia dijo:


    .-“¿Os habéis fijado en el chico del slip?” Preguntó a todas.


    .-“Si” respondió Alicia “Está para hacerle un favor”.


    .-“Menudo paquete marca” dijo Isabel. Mientras murmuraban no dejaban de mirarlo, por lo que el chico advirtió que hablábamos de él.


    A mí por el contrario no me llamaba la atención la conversación. Quería disfrutar del spa y me separé del grupo dispuesta a aguantar bajo los chorros a presión de agua. Transcurrido un rato pude comprobar que mis amigas se dirigían hacia la sauna y zona de vapores. Me llevaban cierta ventaja, por lo que me apresuré a calzarme las zapatillas y alcanzarlas, para lo cual me apoyé con las dos manos en el borde de la piscina y tomando impulso me senté en el borde de la piscina. Con el ímpetu y el impulso uno de mis pezones se salió del top y tuve que recolocármelo sentada en el borde de la piscina con los pies aún en el agua. Luego me incorporé para calzarme y fue en ese mismo momento cuando me dí cuenta que el muchacho me había observado toda la maniobra. “¿Me habría visto el pecho?” me pregunté a mi misma. Yo creí morirme de vergüenza de ser así, pues nunca los había mostrado a nadie que no fuese mi marido.


    De nuevo en la sauna una vez estuvimos solas, surgieron los comentarios sobre el cuerpo del chaval.


    .-“Uuuhmm, como me gustaría sudar debajo de ese chico, me abriría todos los poros de mi cuerpo” dijo Alicia al tiempo que las otras reían.


    .-“Menudo bulto tiene entre las piernas, seguro que revienta el bañador si se lo propone” decía Silvia esta vez.


    .-“Y que tabletas marca en los abdominales. Ahora sé porqué me gusta el chocolate con leche” bromeó Isabel.


    De repente la puerta de la sauna se abrió y entró el susodicho. La sauna tenía forma de “U”. En el lateral de enfrente estaban sentadas Alicia e Isabel. Al fondo, en la parte más pequeña estaba Silvia, y yo me encontraba en el otro lateral. El chico se sentó a mi lado, y las risitas por lo bajo de mis amigas se dejaban notar, a mí me parecía que se comportaban como adolescentes. Decidí cerrar los ojos y concentrarme en aguantar el calor y eliminar toxinas. Con los ojos cerrados pude notar que alguien abandonaba la sauna, y al rato sentí como una de las peludas piernas del muchacho se rozaba con las mías. Yo permanecí con los ojos cerrados pensando que el roce de nuestras piernas era algo fortuito, pero como se prolongaba en el tiempo decidí abrir los ojos y mirarlo fijamente. Le sonreí levemente. Él me estaba observando desde hacía un tiempo y me devolvió la sonrisa, pero seguía sin apartar su pierna de la mía. Yo me recliné hacia atrás cerrando de nuevo los ojos y tratando de aguantar el calor. La pareja de ancianos entró en la cabina levanté la cabeza para ver cómo se acomodaban en la sauna. Al recostarme parte de la oscura aureola de mis pezones se escapaba por los laterales de los tirantes del top del bikini, pude advertir que el muchacho de al lado tenía una magnífica visión de mi escote desde su posición. Decidí levantarme y salir de la sauna. Cuando regresé a la zona de baño mis amigas estaban inmersas en el jacuzzi. Yo me uní a ellas. Las burbujas rodeaban mi cuerpo y me hacían sentir bien. De nuevo cerré los ojos y me abandoné a disfrutar de las sensaciones. Con el ruido de las burbujas y los ojos cerrados no me percaté de cuando abandonaron el jacuzzi mis amigas y a cambio se introdujo el chico del slip. Percibí otra vez una pierna peluda rozando mi muslo derecho. Al abrir los ojos vi de nuevo al chico sentado a mi lado. “Con el sitio que hay ¿porqué habrá tenido que sentarse tan cerca?” pensaba para mi misma. Quise pensar que al igual que antes se introduciría antes de abandonar mis amigas el jacuzzi y habría tenido poco sitio dónde elegir situarse. Me sentí aturdida cuando noté una de sus manos acariciando mi pierna por debajo del agua. Las burbujas no permitían ver su maniobra con claridad. Yo cerré los ojos tratando de relajarme y pensando que en breves cesaría en sus caricias al ver que no mostraba interés alguno. En cierto modo me estaba gustando ser la elegida del grupo por aquel guaperas. Sus caricias se hacían cada vez más descaradas debajo de las burbujas. Su mano acarició mi pierna cerquita de mis intimidades y fué el momento en el que decidí salir del agua, no me agradaba para nada la idea que un desconocido me sobase por muy bueno que estuviese el tipo, podía ser un pervertido. Traté de salir corriendo del jacuzzi y al subir las escaleritas pude notar como la insuficiente braguita del bikini se plegaba y enrollaba hacia el centro de mi trasero, permitiendo al chico gozar de la visión de mi culo semidesnudo. “Enhorabuena Cristina, si antes te había visto los pechos, ahora te habrá visto el culo sin obstáculos” pensé mientras me dirigía hacía el aseo con ganas de escapar de allí.


    Una vez en el aseo me lavé la cara con agua bien fría, me miré en el espejo y tuve que reconocerme a mi misma que por un momento me había gustado ser manoseada por el desconocido, desde luego el muchacho estaba buenísimo.


    Cuando regresé del vestuario de nuevo a la zona de baño pude comprobar que mis amigas hablaban con el chico. Desde lo lejos Alicia me hizo señas para que me acercase.


    .-“Cristina, te presento a Raúl” dijo Alicia ejerciendo de anfitriona.


    .-“Raúl te presento a Cristina”. Por cortesía me acerqué para darle dos besos en las mejillas. Antes siquiera de darme un beso, su mano me acariciaba la espalda, y cuando intercambiamos los besos, mis pechos se rozaron con sus pectorales a través de la diminuta tela del bikini. Mis pezones reaccionaron poniéndose de punta, no sé si era por el roce con el cuerpo con aquel chico, o porque en el vestuario al ir al aseo me había quedado algo fría. El caso es que mi erizado pezón se adivinaba de punta bajo los tirantes del bikini. Yo me puse colorada como un tomate. Aunque el muchacho continuaba hablando con mis amigas, yo estaba totalmente ausente de la conversación que se llevaban. No tengo noción del tiempo transcurrido, hasta que una de las monitoras del centro se acercó hasta dónde estábamos y preguntó:


    .-“Disculpen que les interrumpa. ¿Quién es Cristina?.”


    .-“Yo misma” dije al escuchar la pregunta.


    .-“Creo que tiene una sesión de chocolaterapia en la zona de masajes” dijo la monitora. Yo me quedé embobada mirando a mis amigas, hasta que Alicia dijo:


    .-“Es nuestro regalo de cumpleaños, esperamos que lo disfrutes”.


    .-“Ooh, sois geniales, gracias chicas” dije mientras me dirigía hacia la zona de salones de masajes.


    Una vez dentro de la habitación donde tendría lugar la sesión de chocolaterapia la monitora me proporcionó una bolsita y un par de toallas.


    .-“Dentro de la bolsita hay una braguita, es de papel desechable, deberás ponértela durante la sesión. Conviene que estés seca para que el chocolate resbale por tu cuerpo, te ruego te seques con las toallas, al acabar deposítalas sobre el cesto. Que lo disfrutes” dijo señalando un cesto de ropa en la esquina de la habitación. Una vez cerró la puerta al salir tras de sí, yo me desnudé dispuesta a secarme el cuerpo con las toallas, siguiendo las instrucciones que me indicó. Mientras me secaba me fijé en la camilla del centro de la habitación, las perchas donde dejar el bikini, el espejo de la pared, el cesto de ropa, ...etc. Una vez seca procedí a abrir la bolsita que me entregó la monitora. Dentro había un diminuto tanga de papel desechable. Se trataba de un pequeño triángulo en la parte delantera casi transparente, y un hilo de goma elástica por la parte trasera. Aquello no me taparía apenas mis intimidades. Aún no había terminado de ponérmelo cuando se abrió la puerta y entró un muchacho de infarto. Yo me giré instintivamente para acelerar la maniobra de ponerme el tanga, pero de nada sirvió que tratase de ocultarme, pues al darle la espalda al chico, esté tenía una visión privilegiada de mi culo mientras me agachaba para introducir cada pierna por el hueco correspondiente en el tanga. A través del espejo se podía ver mi pubis rasurado. Me percaté de que el masajista no se había perdido detalle en mi maniobra.


    .- “Hola” dijo el monitor con tono brasileño “mi nombre es Roberto”. ”Una vez estés lista túmbate sobre la camilla boca a bajo” me indicó el tal Roberto. Lo cierto es que marcaba unos pectorales tremendos bajo su camiseta, y los pequeños shorts o pantalones cortos le marcaban un enorme paquete que apenas podía disimular. .


    Yo me encontraba tumbada boca a bajo cuando comenzó a extender chocolate relativamente caliente sobre mi espalda. Lo extendía con un pequeño pincel por toda la superficie. Desde los hombros, la espalda y la parte posterior de las piernas. Tuve la impresión de que se entretenía en mis nalgas más tiempo del que era necesario para extender el chocolate. En alguna ocasión pude notar como separaba las tiras traseras del tanga para embadurnarme de chocolate por debajo de ellas. Era inevitable que sus manos no tocasen mi piel. Una vez concluyó me indicó darme la vuelta. Como tan sólo llevaba el tanguita de papel mis pechos quedaron completamente expuestos a su vista. Yo creí morirme de vergüenza, nunca antes nadie que no fuese mi marido me había visto los pechos, y mucho menos alguien que me los iba a tocar. Cerré los ojos tratando de relajarme. El masajista continuó extendiendo el chocolate caliente con el pincel sobre mi cuerpo. Comenzó por la zona de los hombros, y cuando le tocó bajar a la zona de los pechos este pasó varias veces el pincel sobre mis pezones, cada vez que lo hacía mi cuerpo daba un respingo, yo trataba de contener la risa pues en cierto modo me hacía cosquillas. De nuevo consideré que se entretuvo mucho tiempo en la zona de los pechos en comparación con otras. Además, las últimas veces se recreaba en pasar muy despacito los pelos del pincel sobre el pezón, contemplando como reaccionaban. En varias ocasiones el pincel trazaba círculos alrededor de mis pezones. Estos se pusieron duros inevitablemente, y las cosquillas cedieron paso a estímulos sensibles. He de reconocer que me puse algo cachonda con las caricias. Me imaginaba que era mi maridito quien me extendía el chocolate por mi desnudo cuerpo, juego que alguna noche estaba decidida a practicar con él y terminar haciéndole el amor después de esa experiencia. Luego bajó extendiendo el chocolate por el vientre y las caderas. Soslayó el pubis y continuó por las piernas, cuando creía que continuaría por debajo de las rodillas regresó de nuevo a extender la crema por la zona del pubis. Pude notar el contacto de sus manos tratando de apartar los tirantes del tanga para que no quedase ninguna zona sin chocolate. Yo no podía creer que un extraño me tocase con sus dedos tan cerca de mis intimidades, eso era algo reservado tan sólo a mi marido. Yo imaginaba que si fuese mi esposo quien me extendía el chocolate terminaría con su cara entre mis piernas comiéndome el coñito, no dejaría ni un milímetro de mi piel por recorrer con su lengua. Los pensamientos me estaban jugando una mala pasada pues comenzaba a humedecerme. En un momento dado el tipo ladeó la parte del triángulo de papel que cubría mi pubis para pasar el pincel con chocolate sobre mi zona íntima. Estoy segura que se percató de que estaba completamente rasurado, a pesar de la luz tenue en el ambiente. Cuando los pelos del cepillo sobrepasaron por encima de mi clítoris en un acto reflejo no pude evitar gemir:


    .-“Uuuhhmmm” se escapó de mi boca. Luego me puse colorada como un tomate de vergüenza. Aquel chico me estaba viendo prácticamente desnuda y yo teniendo pensamientos eróticos al tiempo que era observada y acariciada por sus manos extrañas.


    Una vez acabó de extenderme el chocolate con el pincel por todo mi cuerpo me preguntó lo siguiente:


    :-“¿Quieres probarlo?” y acercando el recipiente sobre el que untaba el pincel me ofreció degustarlo. Yo me incorporé un poco, lo justo para introducir mi dedo índice dentro del chocolate y llevármelo luego a la boca.


    .-“Es más bien cacao demasiado puro ¿no?” respondí yo.


    .-“Si respondió el chico, es puro cacao, mezclado con aceite corporal para que resbale bien y proceder luego con el masaje” me dijo en un tono muy profesional. Juro que no sé porqué lo hice. Tal vez mis pensamientos imaginando que era mi marido quien me extendía el chocolate, hizo que introdujese de nuevo mi dedo índice en el cuenco y lo chupase de manera lasciva mientras miraba el paquete del chico que quedaba a la altura de mi vista:


    .-“Esta para comérselo” dije mientras su mirada se cruzaba con la mía conocedor de dónde me fijaba. Él sonrió y dijo:


    .-“Será mejor que continuemos con el masaje, necesito que se dé la vuelta”.


    De nuevo me encontraba boca a bajo tumbada sobre la camilla. Las manos del monitor comenzaron a masajear los hombros. La verdad es que lo hacía bastante bien. Prosiguió con la espalda, las dorsales y las lumbares. Hasta que se acercó a mis nalgas. No dudó en tocarme el culo mientras practicaba los movimientos oportunos. Mis pensamientos de nuevo me jugaron una mala pasada, estaba relajada pensando que tendría que comprar chocolate de este y embadurnar la polla de mi marido y chupársela hasta dejarlo limpito. A mí el sexo oral no me atrae mucho, mientras que a mi marido le encanta. Pensaba que de esta forma lo tendría satisfecho, pues a mí me gusta mucho el chocolate y seguro que me esmeraba en comérmelo. El masajista continuó por mis piernas. En una de las ocasiones sus manos masajeaban la parte alta de mis muslos. Cuando lo hizo por el interior sus manos rozaron mis labios vaginales. De nuevo fue inevitable lanzar un tímido gemido.


    .-“Uuuhmm, que rico” dije bajito. De nuevo me pareció que se entretenía en este tipo de movimientos más de lo necesario. Yo no podía creer que estuviese tan caliente como para comportarme de esa manera. De alguna forma me estaba insinuando ante aquel hombre, y me estaba gustando. No podía creer que ese pedazo de macho estuviese acariciando mi cuerpo y viéndome prácticamente desnuda y no se estuviese excitando como yo. Recordé la miradita que le eché al paquete y lo abultado que estaba. “¿Estaría empalmado en ese momento, o era así de normal?” me preguntaba tumbada boca a bajo como estaba en la camilla. Sus palabras me despertaron de mi aletargamiento.


    .-“Hemos terminado” dijo cubriéndome con una especie de manta de papel desechable. “Ahora hay que dejar que el chocolate se encostre y se reseque. Una vez presente escamas puedes introducirte en esa ducha de hidromasaje para aclararte la piel. Comprobarás que estas más suave”. Y dicho esto abandonó el cuarto. Yo me incorporé de la camilla, pude contemplarme con todo el cuerpo embadurnado en chocolate. Me fijé en el tanga de papel, apenas me cubría nada, sentía como estaba algo humedecida. Recordé el sabor del cacao, esta vez recogí con mi dedo índice parte del chocolate que cubría mi pezón y me lo lleve a la boca saboreándolo. Me acordé de la escena anterior con el chico. Me reconocí a misma que me había excitado la sesión. De nuevo recogí el chocolate que cubría mi otro pezón con el dedo y me lo llevé a la boca. Recordé que había aprendido que me cubriría mi pubis con chocolate dispuesta a que mi marido chupase y chupase por mis intimidades hasta dejármelo limpito. Esta vez me retiré el tanga para saborear el chocolate que cubría mi pubis, y acariciar el clítoris. Recordé cuando los pelos del pincel sobrepasaron por él.


    “Esto no puede ser, me estoy poniendo demasiado cachonda, será mejor que me dé una ducha fría” pensé para mí. Me incorporé de la camilla y me dirigí a la cabina de hidromasaje dispuesta a aclararme, nunca mejor dicho.


    Al salir mis amigas me estaban esperando.


    .-“¿Qué tal la sesión de chocolaterapia?” me preguntó Alicia mientras me apartaba el pelo y me olía en la nuca.


    .-“Uuuhhmm, que bien hueles a chocolate” dijo seguido ella.


    .-“La verdad es que te deja la piel muy suave” les informé a todas.


    .-“¿Así que te ha gustado el regalo de cumpleaños?” me preguntó Isabel.


    .-“La verdad es que ha estado genial chicas, os lo agradezco. ¿Que hacemos ahora?” les pregunté.


    .-“Hemos pensado que podíamos pasar todas por mi casa a cambiarnos y picar algo de cenar y luego salir a tomar unas copas” dijo Alicia. Alicia era la única que no estaba casada, tenía pareja se llamaba Juan, de vez en cuando vivían juntos, pero cada uno hacía su vida independientemente del otro. La verdad es que Juan estaba bastante bueno, y alguna que otra vez se me había insinuado, aunque yo nunca le dije nada a mi amiga.


    .-“Yo no he cogido nada que ponerme” les hice saber.


    .-“Ya lo habíamos planeado, no te preocupes te prestamos algo” dijo Alicia con la que de adolescentes nos habíamos prestado ropa mutuamente. La verdad es que aún conservábamos ambas la misma talla prácticamente.


    Una vez en casa de Alicia pasamos a arreglarnos entre los dos baños que tenía. Yo compartía aseo con Silvia, mientras que Alicia lo hacía con Isabel. Parecía una fiesta de esas de pijamas de chiquillas, pues todas nos paseábamos en braguitas y sujetador por la casa. De vez en cuando picábamos algo en la cocina, pues desechamos la idea de cenar opíparamente en algún restaurante. Yo estaba maquillándome tan solo con las braguitas puestas, pues no me puse sujetador al salir del spa, y cuando regresé al cuarto en el que había dejado la mochila con la ropa de baño me dí cuenta que había mezclado el sujetador con el bikini mojado, y este estaba empapado. Estaba claro que no podía ponérmelo. Tendría que llevar mis domingas sueltas. Alicia entró con un vestido suyo que a mí me gustaba mucho como le quedaba. Así se lo hice saber en alguna ocasión que se lo había visto puesto. Estaba realmente sexy con él.


    .-“Había pensado que podías ponerte este vestido” me dijo ella.


    .-“Sabes que me encanta” le dije yo.


    .-“Por eso, porque hoy es tu cumple te lo dejo. A Juan también le encanta. Además ....” se hizo un silencio.


    .-“Además que...., no me dejes en ascuas” dije yo


    .-“Además que la última vez que me lo puse me echaron un polvo de campeonato. A ver si te pasa a ti lo mismo hoy” y dicho esto ambas nos reímos.


    .-“No seas tonta” le dije yo mientras ella abandonaba la habitación


    El vestido era de esos cuyos tirantes se anudan detrás de la nuca dejando la espalda al aire y con un escote de infarto. La falda era también más bien cortita. Me encontraba realmente espectacular cuando me miré en el espejo. Pude comprobar que Alicia tenía algo más de pecho que yo, pues la tela estaba algo dada de sí en la parte que cubría las tetas. De hacer algún movimiento raro o de agacharme seguro que se me veía hasta el carné de identidad. Además no llevaría sujetador. Como yo tenía algo más de culo que ella, me pretaba y ceñía marcando demasiado las gomas de las braguitas, que además eran un poco anchas y viejas. Recordé las palabras de Alicia que retumbaron en mi mente “la última vez que me lo puse me echaron un polvo de campeonato”. Parecía no referirse a Juan su pareja. Además eso de “me echaron” suena a que fueron varios. No podía imaginarme que mi amiga participase en alguna orgía o cosas así. “Seguro que son interpretaciones mías” pensé para mí. De nuevo me miré en el espejo y no me gustaba cómo se marcaban las gomas de las braguitas a través de la tela del vestido. Decidí pedir consejo a Silvia.


    .-“¿Por qué no te las quitas?” me dijo mi amiga.


    .-“¡¡Y salir sin bragas!!” exclamé sorprendida.


    .-“Chica, yo no es la primera vez que lo hago, sobretodo en la playa, y tampoco pasa nada.” Dijo como si fuese lo más natural del mundo.


    .-“Si pero para subir de la playa al apartamento, no para salir de juerga” repliqué yo.


    .-“Más se nota que no llevas sujetador y no pasa nada, nadie va a pensar nada malo por ello, y sin embargo que no llevas sujetador es evidente, mientras que no lleves bragas sólo lo notas tú” me rebatió ella, y prosiguió: ”Además, hoy es tu cumpleaños ¿no?, pues ¿por qué no haces alguna locura de ese tipo?, ¡anímate tonta!” y dicho esto salió de la habitación.


    Yo no daba crédito a lo que estaba dispuesta a hacer pero mirándome frente al espejo me quite las bragas por debajo de la falda y las guardé en la mochila. La verdad es que ahora no se marcaba ninguna costura.


    Cuando todas estábamos preparadas bajamos a la calle juntas a tomar un taxi. No sé porque me tocó situarme en el centro del asiento trasero. Isabel se sentó delante y le indicó al taxista la dirección de una conocida discoteca de la ciudad. Silvia y yo nos dimos cuenta que al sentarme mi faldita del vestido se había subido algo más de la cuenta y dejaba ver generosamente mis piernas. Una vez en marcha era difícil acomodarlas correctamente. El taxista también se dio cuenta y orientó el retrovisor de tal forma que podía verme mis muslos de las piernas. La mirada del taxista y la mía se cruzaron a través del espejo retrovisor. No perdía detalle de mis piernas. Silvia también se dio cuenta de la maniobra del taxista, y aunque trató de decirlo muy bajito, casi en un susurro, me preguntó:


    .-“¿Te pusiste bragas al final o no?” y aunque apenas alzó la voz pude comprobar que el taxista había escuchado la pregunta de mi amiga debido a la cara que puso. Yo negué con la cabeza mientras sonreía al taxista. Entonces Silvia posó una de sus manos sobre mi muslo, y simuló acariciármelo como si de lesbianas nos tratásemos. A poco tenemos un accidente. A mí me gustó el juego y decidí provocar un poco más al taxista, abría y cerraba levemente las piernas, lo justo para dejarlo con el interrogante de comprobar si llevaba o no las bragas puestas. El tipo miraba más por el retrovisor que por la luna delantera. La mano de Silvia continuó acariciando mi pierna. Por desgracia llegamos a nuestro destino y mientras Isabel pagaba el taxi, Silvia y yo bajamos riéndonos de lo acontecido.


     


    La discoteca estaba hasta los topes. Nada más entrar decidimos acercarnos a la barra a consumir algo. Yo me pedí el primer gin tonic. Decidimos acercarnos a la pista de baile. Había varios gogos tanto chicas como chicos. Nos pusimos cerca de un bailarín mulato que únicamente llevaba puesto como prenda un brillante tanga de leopardo. Lucía paquete y marcaba abdominales. Los primeros comentarios entre mis amigas no tardaron en llegar:


    .-“¿Habéis visto al moreno del pedestal?” preguntó abiertamente Alicia.


    .-“Y quien no” dijo Isabel.


    Yo estaba mirando también al mulato cuando un grupo de chicos se acercó a hablar con Silvia. Mi amiga nos presentó una a una, cuando llegó el turno de darme dos besos con uno de los nuevos amigos esté me cogió por la espalda posando sus manos sobre mi piel desnuda y al acercarnos de nuevo su pectoral rozó con mis senos. Era la segunda vez que ocurría eso en un mismo día. Me acordé de la primera vez en la piscina con Raúl. Me gustó más, además Raúl me parecía mucho más atractivo. Deseé que apareciera por allí y me rescatase en plan oficial y caballero de este otro baboso. Yo veía como Silvia charlaba animosamente con un chico del grupo, y Alicia e Isabel hacían lo mismo con el resto. La mala suerte hizo que me tocase charlar con el más gilipollas del grupo. No dejaba de mirarme a las tetas, apenas levantaba la vista para mirarme a los ojos. Al menos me invitó a otro gin tonic, con la clara intención de emborracharme y aprovecharse de la situación. “Que poco caballeroso, qué táctica más ruin” pensé para mí, pero ya que me había invitado, decidí seguirle un poco el juego.


    .-“Así que estas casada” me preguntó señalando el anillo.


    .-“Si, así es, felizmente casada” le insistí yo algo malhumorada.


    .-“Yo también te haría feliz” me dijo él acercándose y babeando sobre mi cuello.


    .-“Así y ¿cómo?” le pregunté yo desafiante.


    .-“No dejaría que este culito pasase hambre” y nada más decir esto me tocó el culo por encima del vestido. Yo le hubiese dado un bofetón del quince, pero como veía a mis amigas interesadas en continuar la conversación con los otros amigos del grupo decidí no darle importancia. Me propuse jugar con él.


    .-“Y quien te ha dicho que pasa hambre” le provoqué yo.


    .-“¿Por qué estas aquí sino?” me dijo él seguro de si mismo sin levantar su mano de mi culo al ver que no me oponía.


    .-“Hemos venido a pasárnoslo bien” le respondí yo.


    .-“ Sabes,... si yo estuviese casado contigo nos lo pasaríamos muy bien todas las noches, no me cansaría nunca de hacerte el amor” me dijo susurrándome en el oído al tiempo que sus manos pasaban de estar apoyadas en mi culo a acariciarlo descaradamente.


    .-“Acaso no estas disfrutando ya” le dije mientras dirigía mi mirada a su mano sobre mis nalgas y marchaba de allí rumbo al baño.


    “Seguro que se ha quedado empalmao como un burro el pobrecito” pensé para mí, pero se lo tenía merecido por tocón.


    Tuve que esperar un rato para poder entrar en el baño de señoras. La zona contigua a los baños era la más oscura de la discoteca, apenas había luz. Yo era la última de la fila, estaba esperando en la cola cuando pude notar unas manos masculinas que me sujetaban por las caderas y notaba como se refrotaba el paquete por mis nalgas al tiempo que me susurraba:


    .-“¿No tuviste suficiente la última vez que te pusiste este vestido? Acaso ¿quieres más?” reconocí la voz de Jesús. Se encontraba algo bebido. Todavía no me había visto de frente, además estaba oscuro, por lo que supuse me confundió con Alicia. Me pareció divertida la situación y decidí provocarlo un poco más. Acerqué una de mis manos a la altura de los bolsillos de su pantalón muy cerca de su bragueta, y refrotando mi culito por su entrepierna pude notar el bulto que se traía. Con voz muy suave, tratando de que no me reconociese le dije:


    .-“Uuuhhmm, quiero más” le susurré de espaldas. Al escuchar estas palabras pasó de sujetarme por las caderas a meterme mano. Con una de sus manos me pizcó el culo. Pudo adivinar que no llevaba bragas, y con la otra se perdió debajo del tirante del vestido abarcando con su palma de la mano todo mi pecho libre de sujetador. Pudo notar la suavidad de mi piel en esa zona.


    .-“¡¡Hey ¡! pero que haces” le dije al tiempo que me daba la vuelta y le arreaba un bofetón.


    .-“Joder, Cristina, eres tú. Yo creía que eras Alicia. Pe, pero... ¿este no es el vestido de Alicia?” me dijo asombrado y colorado por el bofetón que la acababa de dar.


    .-“Sí que es el vestido de Alicia, pero el culo y las tetas son mías” le grité.


    .-“Lo siento, perdona, pero podías haberme dicho algo” se disculpó y acto seguido preguntó: “¿Dónde está Alicia?”.


    .-“Está con las demás en la barra del bar” le respondí yo tratando de regresar a la normalidad.


    .-“Gracias por la información. Por cierto puedo preguntarte una cosa” me dijo acercándose a mí de nuevo y tambaleándose ebrio.


    .-“El qué” respondí yo.


    .- ¿Siempre sales de marcha sin ropa interior?” susurró en mi cuello tratando de tirarme los tejos al tiempo que me acariciaba de nuevo el culo por encima del vestido. Se notaba que estaba borracho.


    .-“Hey, ¿qué pensaría Alicia si nos viese?” dije en tono picarona.


    .-“¿Qué pensaría tu marido si lo supiese?” dijo él mientras continuaba tocándome el culo.


    .-“Será mejor que me dejes entrar en el aseo, es mi turno” lo aparté mientras me dirigía a un reservado.


    .-“¡¡¡Déjame entrar contigo!!!” fue lo último que escuché.


    Una vez dentro no podía dejar de recordar la sensación de ser manoseada por el amante de mi amiga. Me dió un escalofrío al recordar la sensación de su mano estrujando mi pecho por debajo de la tela del vestido que ejercía de tirante. “Uuff, menudo empalme llevaba Juan a notar por su pantalón, espero que lo disfrute Alicia esta noche y se lo pasen bien” pensé para mí. En cierto modo me agradaba la idea de que el amante de mi amiga me deseara y se ofreciera. La situación me había puesto algo cachonda. Quise arreglarme un poco y repasar el maquillaje, así como acicalarme un poco. Cuando salí del baño me dirigí hacia donde se encontraban mis amigas. De repente, no me lo podía creer, al acercarme a la barra pude ver que se encontraba Raúl, el chico del spa. El también me vió y me hizo señas para que me acercase.


    .-“Caray que sorpresa, ¿cómo tu por aquí?” me alegré de verlo e intercambiamos dos besos. De nuevo al acercarnos mis pechos rozaron sus pectorales. Esta vez para nada me importó.


    .-“Alicia me dijo que igual veníais por aquí y quise acercarme a verte” me dijo mirándome fijamente a los ojos.


    .-“¿A verme?” le pregunté yo asombrada.


    .-“Si, claro, cualquiera se resiste a la tentación de no volver a verte”, y antes de que yo pudiera decir nada me preguntó:


    .-“¿Puedo invitarte a algo?” dijo mientras hacía un gesto a uno de los camareros.


    .-“Si, claro, cualquiera se resiste a la tentación de no ser invitada a tomar un gin tonic” y dicho esto nos reímos los dos. Le pidió la consumición al camarero y continuamos charlando de tonterías y temas de actualidad. Debido al volumen de la música teníamos que acercarnos mucho el uno al otro para conversar. Además teníamos que alzar la voz, por lo que enseguida nos entró sed. Recuerdo que pedimos otra consumición. Yo empezaba a encontrarme algo mareada. Era el tercer gin tonic de la noche. En varias ocasiones mis pechos se rozaron con su cuerpo. Me dí cuenta que cuando se agachaba para hablarme cerca del oído podía verme todo el escote. Una de sus manos llevaba un rato descansando sobre mi cadera. Desde hace un tiempo que yo le seguía la conversación aunque mi mente comenzaba a imaginarse cosas acerca de Raúl. Me lo imaginaba tan sólo con el bañador de slip. Lo bien que le quedaba. Recordé su cuerpo musculoso, sus abdominales, su paquete. Me imaginé como sería tener a ese pedazo de hombre moviéndose en mi interior. Imaginé que me penetraba sin compasión. Realmente estaba húmeda y cachonda de mi imaginación. No sé cuanto tiempo había transcurrido pensando ese tipo de cosas pero él pareció adivinar mis pensamientos. Yo no me había dado cuenta pero desde hacía un tiempo que me hablaba muy cerca de la comisura de los labios, además su mano había descendido de la cadera a mi culo, el cual me acariciaba sutilmente por encima del vestido. En un momento dado, elevando mi barbilla con su pulgar muy cerca de mi boca y su índice debajo del mentón me susurró en el oído.:


    .-“Estas preciosa” dijo mirándome fijamente a los ojos. Yo no pude resistir la tentación de besarlo. Nos fundimos en un beso largo y apasionado. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo al besar por primera vez en mucho tiempo unos labios que no eran los de mi marido. No me importó en absoluto, es más, lo deseaba desde lo más profundo de mi ser con un instinto casi primitivo. Las piernas me flaqueaban debido a las sensaciones que me provocaba estar abrazada besándome con el hombre con el que llevaba fantaseando toda la tarde. Mi cuerpo se pegó todo cuanto pude al de él. Mis pechos se aplastaban contra sus pectorales y en mi zona más íntima pude notar que el tipo se encontraba empalmao. “Madre mía, eso tiene que ser enorme” pensé al notar su bulto en mi entrepierna. Dejamos de besarnos en la boca para mirarnos de nuevo a los ojos. Raúl tenía sus dudas acerca de sí yo estaba segura de lo que estaba haciendo. Lo rodeé con mis brazos por su nuca y nos besamos de nuevo en la boca. Sus manos acariciaban mi culo sin pudor alguno conocedor de mi deseo. Nuestras bocas no se separaban ni un momento. Yo quería sentir el bulto de su paquete, me restregaba todo lo que podía. Estaba muy cachonda y él lo sabía, por eso no dudo en meterme mano discretamente por debajo de la faldita del vestido. Menos mal que estaba apoyada contra la barra y se encontraba muy oscuro, por lo que la maniobra resultó algo comedida. No quise perderme el instante de mirarlo a los ojos cuando adivinó que no llevaba bragas. Su cara fue un poema cuando sus dedos alcanzaron a acariciar mis labios vaginales y comprobó que estaba totalmente empapada. No dejábamos de mirarnos en tono desafiante a los ojos mientras hurgaba en mis intimidades. Una vez cesó de acariciarme se llevó uno de sus dedos impregnados con mis fluidos a la boca y lo chupó lascivamente mientras no dejaba de mirarme a los ojos y relamerse.


    .-“Estas muy rica” me dijo sonriendo y desviando su mirada a mi escote. Estaba claro que ambos nos teníamos ganas. Yo me encontraba abrazada a él cuando su rostro cambió de expresión y dijo:


    .-“Hola Roberto, me alegro de verte. Supongo que ya conoces a Cristina” y tendió la mano para estrecharla con otro tipo. Yo me giré para ver quién era. ¡¡No me lo podía creer!!. Era el mismo Roberto que el masajista del spa con quien había tenido la sesión de chocolaterapia. No podía sospechar que estuviera frente a la misma persona que esa misma tarde me había contemplado medio desnuda, y me había masajeado sin pudor mis nalgas y mis pechos. No pude menos que exclamar...


    .-“Pero ¿acaso os conocéis?” pregunté asombrada al verme rodeada entre esos dos hombres.


    .-“Roberto y yo nos conocemos desde el instituto” me aclaró Raúl al tiempo que yo intercambiaba dos besos con el recién llegado. Otra vez al besarme con Roberto mis pechos se rozaron con su cuerpo. Menuda torpeza la mía esa noche en dicha maniobra. Ahora fue Roberto quien preguntó:


    .-“Veo que estáis secos, ¿qué vais a tomar pareja?” y dicho esto llamó al camarero. Yo me pedí otro gin tonic, comenzaba a marearme seriamente. Ambos se pusieron a contar anécdotas de cuando eran más jóvenes. Yo no podía creer que Raúl permitiese que Roberto nos cortase el rollo. Debido a la aglomeración de gente yo me encontraba en medio de los dos hombres rodeada entre los brazos de ambos. Desde hacía un tiempo que trataba de no mostrar mi mal humor por la nueva situación y seguía la conversación de manera autómata aunque mis pensamientos estaban en otra parte. Hasta que una mirada cómplice entre ambos me volvió a poner en órbita.


    .-“Pues sí Cristina, te lo creas o no, Raúl y yo hemos compartido muy buenos momentos” dijo Roberto sin apartar la vista de mi escote y posando su mano sobre mi culo. No le dí importancia a la caricia.


    .-“Y lo que no son momentos” dijo Raúl. Me llamó la atención que podía notar la mano de Roberto atreviéndose a acariciar mi culo, mientras que Raúl continuaba abrazándome por la cintura.


    .-“¿Qué queréis decir?” pregunté yo sorprendida por el atrevimiento de Roberto en sus caricias. Pero estaba tan cachonda que lo dejé hacer.


    .-“Sabes, Roberto y yo hemos compartido también algunas chicas” me dijo Raúl al tiempo que su mano pasó a acariciarme también el culo. Yo me encontraba de espaldas a la barra con un chico a cada lado. Podía notar ambas manos acariciando mi culo, cada una sobre su nalga más cercana a su cuerpo. Ambos me miraban expectantes en mi reacción.


    .-“¿Queréis decir que os habéis puesto los cuernos vosotros mismos?” pregunté inocentemente pues no lograba a entender lo que me querían decir.


    .-“No exactamente, hemos compartido la misma chica a la vez” trató de explicarme Raúl. A esas alturas tanto el uno como el otro me acariciaban al mismo tiempo. Yo quise saber la reacción de Raúl cuando comprobase que Roberto me estaba metiendo mano.


    .-“Pues eso no, ¿quién era el amante y quien era el novio, y quién era la afortunada?” pregunté yo.


    .-“Me encanta como puedes ser tan inocente Cristina, las cosas no son como piensas, además he de decirte que han sido varias las afortunadas” se sonrió Raúl y girándose para situarse enfrente mío, cómo estábamos antes de que llegase Roberto, me sujetó del cuello con una mano y con la otra me agarró de la cintura, y me besó de nuevo en los labios. ¡¡¡Dios!!! Eso no me lo podía esperar. Me estaba besando de frente con Raúl mientras Roberto continuaba acariciándome el culo por la espalda. Era imposible que Raúl no fuera conocedor de las maniobras de Roberto, consentía que su amigo me metiese mano. “¿Estarían dispuestos a hacer un trío?” pensé para mí. Eso si que no me lo podía esperar. Pero me agradó la idea de que si tenía que ponerle los cuernos a mi marido por primera vez fuese en condiciones. Aquellos dos hombres estaban realmente buenos, había fantaseado con ellos toda la tarde, y ahora me estaban ofreciendo la posibilidad de cumplir una de mis fantasías. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de nuevo. Las sensaciones que experimentaba eran indescriptibles. No es que estuviera húmeda, es que estaba empapada del deseo despertado. Pude notar un dedo de Roberto abriéndose paso entre mis labios vaginales. No podéis imaginar lo que sentía al besarme con Raúl y notar un dedo de Roberto en mi interior en medio de la discoteca. Una vez Roberto terminó en su maniobra me giré de cara a él, y mirándolo fijamente a los ojos le pregunté:


    .-“¿Estoy rica?” y cogiendo la mano del propio Roberto que se había perdido entre mis piernas la llevé hasta su boca. El se relamió el dedo y mirándome a los ojos me dijo:


    .-“Estas más rica que el cacao” aún no había acabado de pronunciar la frase cuando me abalancé sobre él y lo besé en los labios. Nos fundimos en un beso prolongado. Sus labios eran más carnosos que los de Raúl, y su lengua se movía mucho más rápido por toda mi boca. ¡¡¡Guauu!! Menuda sensación besar a dos chicos esculturales a la vez y comparar ambos estilos. Fue Raúl quien comprobando que habíamos despertado el interés de las personas que nos rodeaban dijo:


    “Será mejor que vayamos a otro lado” y dicho esto salí abrazada a ambos de la discoteca. Aproveché el momento de confusión en el exterior de la discoteca para enviar un mensaje a mis amigas: “Me voy a casa, estoy cansada, gracias por el cumpleaños”.


    .-“¿Dónde podemos ir?” preguntó Roberto.


    .-“¿Por qué no vamos a tu casa Cristina? Dijiste que estaba cerca, además...me gustaría conocerla” dijo Raúl. Yo sabía que no habría nadie en casa, así que no me importó.


    .-“Esta bien” dije mientras parábamos un taxi y nos metíamos dentro. Me tocó de nuevo en el centro del asiento trasero. Las manos de ambos chicos acariciaban cada uno su pierna más cercana. De nuevo me gustó abrir y cerrar las piernas levemente como hiciera con el taxi anterior, salvo que este chófer era algo más despistado. Enseguida llegamos al portal de mi casa. Raúl pagó la carrera y enseguida entramos en el ascensor. Me besaba con Roberto cuando Raúl se incorporó en la cabina, pude notar como Roberto me levantaba la faldita del vestido para sobarme el culo a conciencia. Raúl se situó detrás de mío y comenzó a darme besitos por la espalda mientras sus manos se perdían debajo de la tela del vestido que hacía de tirante y me amasaba los pechos. No me hubiese importado que el ascensor tardara más en llegar pues estaba disfrutando por primera vez en mi vida de ser manoseada por dos hombres al unísono. Una vez llegamos a mi piso las cosas se calmaron un poco. Les comenté que tenía una botella de champagne en la nevera, y me propusieron que la abriese. Cuando me dirigí a la cocina los dejé a ambos en el salón, pero al regresar comprobé que se habían desplazado a mi dormitorio. Estaban sentados en el borde de la cama cuando aparecí por la puerta con la botella de champagne y tres copas. Yo me senté en medio de ambos, Raúl aguantó dos copas y Roberto la que quedaba cuando descorché la botella. Tras rellenar las copas brindamos:


    .-“Por la mejor noche de Cristina” dijo Roberto.


    .-“Por la mejor noche de Cristina” repetimos los tres. Tras dar el primer trago pude notar las manos de ambos hombres acariciar mis piernas. Roberto me mordisqueaba el lóbulo de la oreja, mientras que Raúl me besaba en el cuello. Fue el propio Raúl el primero en acariciar mis pechos, primero por encima de la tela del vestido y luego por debajo del tirante del vestido. Amasaba mis pechos con ansiedad. Mi respiración se aceleraba por momentos. Más aún cuando Roberto se arrodilló a mis pies y separando las piernas comenzó a darme besitos y acariciarme de las rodillas hasta mi zona más íntima. Raúl procedió a deshacer el nudo que sujetaba mi vestido en la nuca, lo hizo mientras me besaba en la boca. Los tirantes cayeron y mis pechos quedaron a la vista. A esas alturas Roberto tenía su cara entre mis piernas mientras me agarraba por los cachetes del culo. Casí a la vez pude sentir la lengua de Roberto recorrer de arriba abajo mis labios vaginales, mientras la lengua de Raúl se entretenía en jugar con uno de mis pezones. No pude evitar gemir de verdadero gusto. El placer era indescriptible. Mi respiración se aceleraba. La lengua de Roberto jugaba describiendo círculos alrededor de mi clítoris, y de vez en cuando lamía en vertical todos mis labios vaginales. Por el contrario Raúl no dejaba de amasarme y besarme en las tetas. No tardé mucho en llegar al orgasmo. Me convulsionaba de placer encima de la cama. Tuve que gritar inevitablemente, mis jadeos y mis grititos encendían aún más a ambos machos.


    .-“¡Me corro!, ¡Me corrooOOOHH!” grité mientras sujetaba la cabeza de Roberto entre mis piernas. Ambos contemplaban mis espasmos desde su posición. Luego se incorporaron mientras se despojaban de sus ropas en píe enfrente mío. Yo estaba tumbada sobre la cama recuperándome del orgasmo.


    Cuando me senté en el borde de la cama ambos se habían despojado de sus pantalones. ¡Madre mía! Que pedazo de dos pollas estaban enfrente mío. La de Roberto era algo más grande, y sin embargo estaba algo mejor descapullada la de Raúl. No sabía por cuál decidirme y empezar a saborear antes. Agarré ambas pollas con la mano y comencé a pajearlos a ambos. Los miraba a los ojos tratando de adivinar quien estaba más desesperado por chupársela. Al final me decanté por la de Roberto. La sensación de chupar una polla como esa a un tipo que no era mi marido, en mi propia cama matrimonial era indescriptible. Con la otra mano masturbaba mientras tanto la polla de Raúl. Quise saborear ahora como sería tener el pene de Raúl llenando mi boca y compararlo con el de Roberto. Pude notar que su capullo era algo más gordo que el de Roberto pese a que el tamaño en general era algo menor. Me agradó poder comparar ambos miembros. De alguna manera me centraba más en lamer y chupar la polla de Roberto, por lo que Raúl se terminó marchando a situarse por detrás de mí en el otro lateral de la cama. Me indicó que me tumbase larga boca a bajo. Yo continúe mamando del pene de Roberto el cuál estaba a punto de venirse con las caricias de mi boca. Raúl se situó detrás de mí y comenzó a lamerme el ojete. Era la primera vez que me lamían el ano. Pude notar la lengua de Raúl entrando y saliendo de mi esfínter mientras de vez en cuando lamía de arriba abajo la zona que rodeaba mi culito. Aquellas caricias me volvieron loca, además de vez en cuando introducía la punta de alguno de sus dedos tratando de dilatarme. Me fué más difícil concentrarme el mamar como es correctamente la polla de Roberto, pero las caricias que Raúl propiciaba en mi ano eran de lo más excitantes que había experimentado nunca. Yo estaba fuera de mí. La respiración y los jadeos de Roberto indicaban que este estaba a punto de correrse. Pude notar las primeras gotas de semen en mi boca, luego me aparté y las últimas sacudidas de su esperma fueron a parar entre mi pelo y los hombros.


    Una vez terminó Roberto de correrse Raúl me indicó que me girase para acomodarnos en la cama, puso una de las almohadas debajo de mi pubis para alzarme el culito. Concretamente el almohadón que usaba mi marido. Estaba claro lo que estaba a punto de suceder. Roberto se sentó en un butacón que había al lado de la cama a contemplar la escena y recuperarse. Era la primera vez que me la iban a meter por el culo y no me importaba, es más lo deseaba. Pude notar el peso de Raúl sobre mi espalda, yo me abrí de piernas todo cuanto pude tumbada boca a abajo como estaba y con las manos ceñía en un nudo las sábanas tratando de desahogar de esta manera la tensión de mi cuerpo. Pude notar la mano de Raúl que ayudaba a su pene abriéndose camino en mi ano. Un chillido desgarrador se escuchó por toda la casa.


    .-“Aaaaggh, me duele” grité.


    Pero mi grito cayó en saco roto, Raúl continuaba empujando hasta que toda su polla entró en el interior de mi culo.


    .-“Uuuf, paraaaAAA, paraaaAAA,me estás rompiendo el culo” chillaba de dolor.


    Ahora Raúl estaba totalmente recostado encima mío y se movía despacio metiendo y sacando su polla por mi ano.


    .-“Aguanta, ya verás como te gustará” me susurraba Raúl en la espalda. Yo me llevé las manos al culo con la intención de separar mis nalgas y facilitar la labor, para mi sorpresa pude notar un liquido que resbalaba por mis nalgas. Cuando me llevé la mano enfrente para ver de que se trataba pude comprobar que estaba sangrando. El muy cerdo me había roto el culo. El destino quiso que para verme la mano con restos de mi propia sangre esta se interpusiera entre mis ojos y la foto de la mesilla de mi marido en la que sonreía. Ver a mi marido sonriente en la foto mientras comprobaba que me acababan de romper el culito por primera vez, provocó en mí un morbo como nunca antes. Lo cierto es que la idea de estar siendo enculada por un macho del calibre de Raúl en mi propia cama, con Roberto observándome desde su silla alentándonos, y mi marido sonriente, hizo que me relajase y comenzase a gozar. El dolor inicial poco a poco fue transformándose en placer. Me sentía sucia y eso me excitaba. En algunas ocasiones había tenido que masturbarme imaginando que tenía que prostituirme para sacar mi familia adelante y que mi cliente me trataba como basura. Me sentía como una puta y eso me estaba excitando. Enseguida pude notar por la respiración de Raúl que estaba a punto correrse. Sentí como su polla se contraía y sacudía en espasmos su semen en mi interior. Yo mientras no podía dejar de mirar la foto de mi marido en la mesilla. No podía dejar de pensar...


    .-“Lo siento mucho maridito mío, pero me ha gustado que me reventasen el culo”. Una vez Raúl se hubo recuperado y salido de mi interior parece que Roberto había recuperado la forma contemplando la escena. Yo me dí la vuelta tratando de recuperar la respiración boca arriba pues me era más fácil. Roberto tumbándose a mi lado y acariciando mis pechos me dijo:


    .-“Has estado espectacular, no sabes como me ha puesto ver como te follaba mi amigo por el culo. Menudo pedazo de puta estas echa.”


    .-“Roberto quiero que me folles, necesito sentirte muy dentro, lo deseo” le gemía yo mientras le agarraba la polla y comenzaba a meneársela. Ahora fue Raúl quien apurando el champagne que quedaba se sentaba en el sillón dispuesto a contemplar la escena.


    .-“Tranquila Cristinita ,que pienso follarte como nunca te la han metido” y mientras decía esto frotaba guiado por su mano la punta de su polla por mi clítoris. Yo hacía intención de metérme el pene de Roberto, pero él lo evitaba tratando de prolongar el roce de su miembro sobre mi clitoris.


    .-“Por favor, follame ya, te lo suplico” le gemía desesperada.


    .-“Pídemelo otra vez” me decía al tiempo que evitaba la penetración y se concentraba en frotar mi clítoris y abrir mis labios vaginales.


    .-“Por favor, follame, follame, necesito sentirte dentro”. Yo estaba completamente desesperada. Roberto se incorporó y se puso encima mío en la postura misionero. Cogió su polla con la mano y poco a poco fue introduciéndola en mi interior.


    .-“Oooh, si, me gusta, me gusta” gritaba yo. Me apartó los pelos de la cara con ambas manos para poder contemplar mi rostro de mujer en celo. Me miraba fijamente a los ojos. Yo no podía evitar dejar de animarlo a que se moviera más deprisa, su ritmo algo lento para mi necesidad me desesperaba. Rodeé su cintura con mis piernas facilitando su penetración, y golpeando con mis talones en su culo lo animaba a moverse.


    .-“Oooh, si vamos, muévete, más deprisa, muévete”. Pero Roberto estaba decido a prolongar más la situación y disfrutar de su tiempo. Se incorporó agarrándome del culo y obligándome a apoyar mis pies sobre sus hombros. Ahora se deleitaba observando el vaivén de mis pechos a sus embestidas. Yo tuve cruzar los brazos por debajo de mis pechos para que estos no me hiciesen daño.


    .-“Qué tetas más ricas tienes” me decía.


    .-“¿Te gustan?” le provocaba yo.


    .-“Me encantan como rebotan” decía.


    .-“Pues si te gustan dejaré que te corras en ellas ¿Quieres?” le sonreía. Traté de provocarlo e incitarlo aún más.


    .-“¿Por qué no me comes las tetas? Eh, cabrón. ¿te gustaría comerme los pechos?” y nada más pronunciar esto me abrió de piernas y se recostó sobre mí lamiéndome los pezones.


    .-“Que ricas y blanditas están” me dijo. Me chupaba y besaba por todo el escote.


    .-“Vamos cabrón, cómemelas, cómemelas” le insultaba yo. Podía notar todo su peso encima de mi cuerpo. Me estrujaba y amasaba los pechos con fuerza hasta casi hacerme daño, y sin embargo se movía más lento de lo que yo necesitaba. En un descuido suyo logré voltearlo y sentarme a horcajadas encima de él. Ahora era yo quien tenía el control. Con mis manos sobre su pecho comencé a cabalgarlo como una loca, mis pechos se bamboleaban de un lado para otro, Roberto no dejaba de mirarlos.


    .-“¿te gusta?, ¿te gusta como te follo?, eehh Roberto” le incitaba. Con mis ojos clavados en la cara de placer de Roberto no me dí cuenta que Raúl se había situado en la cama detrás de mí. Me percate de ello cuando recogiendo mi pelo en una coleta me agarró por el cabello. El ritmo se detuvo, me obligo a recostarme situando mis pechos a la altura de la boca de Roberto y dándome una cachetada en el culo le dijo a su amigo Roberto:


    .-“Tu follatelá y cómele las tetas que yo me quedo con su culito” y dicho estó me introdujo un dedo en el ano.


    .-“Hay, ¿pero que vas a hacer?, ¡¡¡¡imbécil!!” le espeté yo.


    .-“Tú que crees, Cristina, anda relájate que esto sólo te pasará una vez en la vida” y dicho esto escupió sobre mi culito tratando de lubrificarlo. Me hizo sentir sucia, yo me giré como pude para contemplar la escena. Estaba a punto de ser penetrada por dos hombres a la vez, y yo suplicaba en silencio con la mirada para que aquello no me doliese. Pude observar como agarraba su miembro con la mano libre que no me sujetaba del pelo y guiaba su polla hasta mi ano. Volvió a escupir cuando la punta de su polla contactó con el anillo de mi esfínter. Se detuvo unos momentos, ambos queríamos retener aquel instante en nuestra mente, luego empujó sin compasión hasta introducirme toda su polla en mi interior. Un grito desgarrador salió de mi garganta, pero fue acallado porque Roberto me tapó la boca con la suya, todo mi grito, toda la descarga de mi dolor consistía en poder gritar, y toda esa fuerza se perdía en la garganta de Roberto. Una vez cedió el dolor inicial pude notar ambas pollas dentro de mi, es más, diría que ambas pollas se podían rozar a través de las paredes de mis entrañas. Fue Raúl el primero en moverse adelante y atrás. Todos los demás dependimos ahora de su ritmo. Una vez superado el shock inicial de ser doblemente penetrada pude relajarme, los dos miembros ya estaban moviéndose en mi interior, y estimulaban tantos puntos a la vez de mi cuerpo, que me fue imposible no empezar a gozar de la situación. Parecía que me fuesen a partir en dos.


    De nuevo me fijé en la foto de mi sonriente marido sobre la mesilla. Pobrecito si él supiera. Ahora si que no podía aguantar, gemía y gemía de gusto. Mis grititos se ahogaban en la boca de Roberto que se esforzaba por comerme toda la boca, mis resoplidos parecían excitarlo de sobremanera. Mientras Raúl no paraba de decir barbaridades.


    .-“Menuda puta tenemos ensartada esta vez, eh Roberto”. Raúl no dejada en darme cachetadas en el culo.


    .-“Caray, parece que se le vaya a salir el alma por la boca de los gritos que pega esta zorra”. Yo estaba a punto de correrme.


    .-“Uuuhmm” sólo podía ahogar mis gemidos en la boca de Roberto.


    .-“Que buena está esta pedazo de puta. No me canso de azotarte en este culo tan rico que tienes.” Decía Raúl. Pude notar los espasmos de Roberto en mi vagina, se estaba corriendo y podía notar los espasmos de su miembro en mi interior, una oleada de líquido caliente escurría en mi interior. Roberto se había corrido. El sólo pensar que se había corrido en mi interior me hizo alcanzar el orgasmo más intenso que he tenido en mi vida. Esta vez me agitaba y convulsionaba de tal forma que Roberto no pudo retenerme con su boca.


    .-“Oooh, siih, siiih, siiiiiiiiih, que gustoooOh!!” Mi forma de moverme y de chillar terminó por excitar a Raúl el cual se corrió en el interior de mi culo.


    Continuamos follando toda la noche, recuerdo que me sentí como una mujer completamente utilizada al antojo de esos dos hombres. Hice cosas que nunca pensé que haría, pero sobretodo, disfruté como una cerda de sexo, sexo y más sexo.


    Desperté al día siguiente cuando escuché a mi marido y a mi hijo abrir la puerta. Yo todavía estaba desnuda encima la cama. Mi hijo corrió a darme dos besos y acto seguido marchó a jugar con sus cosas. Mi marido me preguntó algo sorprendido:


    .-¿Qué haces desnuda en la cama?”


    .-“No sé, no recuerdo, bebí tanto que se me olvidaría ponerme el camisón. ¿Puedes prepararme un café?, por favor”. En cuanto salió de la habitación me apresuré a ventilar el cuarto y eliminar cualquier pista de la orgía que había tenido la noche anterior. Nunca más volvimos a hablar del tema, pese a que en varias ocasiones en conversaciones posteriores con las amigas, quedó de manifiesto que abandoné el local mucho antes que ellas.


  



  
    Verano


     


    Aquel verano mi marido y yo no pudimos coincidir en las fechas de vacaciones. Las respectivas circunstancias en nuestros trabajos no lo permitieron. El se había quedado con el niño durante el mes de julio en el pequeño apartamento que tenemos en una localidad costera de España. A mi me tocaba cuidar del chico durante el mes de Agosto.


    He de decir que yo me llamo Cristina, tengo 31 años, soy morena y algo bajita. Mi marido dice que tengo unos pechos grandes, firmes y bonitos. Y que mi cuerpo es espectacular, aunque yo no me veo tan atractiva en el espejo como dice. Comentar que mi marido ha sido el único hombre en mi vida, y nos complacemos muy bien en la cama. Mi esposo tiene 33 años, es moreno y más bien algo calvo y con barriguita. Esto es, un tipo de lo más normal. Tenemos un niño en común de 3 años de edad.


    Los primeros días se sucedieron en la más absoluta rutina. Al despertar por la mañana, tras desayunar mi hijo y yo bajábamos a la playa. Él jugaba en la arena y yo disfrutaba de tomar el sol y de los baños juntos en el mar. Cerca de la zona de la playa donde solíamos acomodar nuestra sombrilla había una zona de juegos infantiles. A mí hijo le gustaba acercarse a jugar todas las mañanas al menos un rato a esta zona de juegos, le encantan los toboganes. Inevitablemente tenía que acompañarlo mientras jugaba. Ya desde el primer día intercambió juegos con otra niña más o menos de su misma edad. Se trataba de una niña rubita que también acudía todos los días mas o menos a la misma hora. Siempre iba acompañada de quien al parecer era su padre. Hablaban tanto en francés como en español indistintamente. Fue inevitable que tras coincidir varios días no entablásemos conversación. Al parecer la niña se llamaba Julia y el padre Dominick. Tenía otra hija de 18 años de edad, Natalie, fruto de su primer matrimonio con su entonces mujer y de la que ahora estaba divorciado. Julia, por el contrario, era hija de su segunda esposa que falleció en un accidente de tráfico. En la conversación de aquel día me llamó la atención la edad de su primera hija, durante la conversación le pregunté:


    .-“Si Natalie tiene 18 años ¿qué edad tienes tu Dominick?”


    .-“¿Qué edad crees que tengo?” me respondió él.


    .- “Lo que me sorprende es que yo diría que pasas de los cuarenta, pero entonces hubieras tenido a Natalie muy joven”. Me sinceré con él.


    .-“Gracias por verme tan joven, en realidad tengo 54 años”.


    .-“Te conservas bastante bien, pero entonces ¿te animaste a tener a Julia con más de 50 años?”. Le pregunté ahora yo interesada por la diferencia de edad entre las dos hermanastras.


    .-“En realidad mi segunda mujer era bastante más joven que yo, cuando nació Julia yo tenía 51 años pero su madre tenía los 28 años”. A mí se me escapó el siguiente comentario:


    .-“Caray, así que Julia tranquilamente podría ser hija mía” aunque lo que realmente me llamaba la atención de sus palabras, es que para nada podía imaginarme a mí misma teniendo un hijo con un señor de 51 años, que podría ser mi padre, dada la diferencia de edad.


    .-“¿Te sorprende?” me preguntó él.


    .-“ Un poco sí, la verdad, son más de 20 años de diferencia, no entiendo que puede haber en común” le respondí yo.


    Intercambiando datos personales pude saber que era socio de una importante consultoría en París. Económicamente no tenía ningún problema, y ese año había decidido pasar todas las vacaciones junto a sus dos tesoros, sus hijas. En principio porque tenía alguna diferencia con su hija mayor, la cual había venido con su pareja, un chico de unos 20 años de edad, y que de alguna manera los distanciaba.


    .-“Está en una edad difícil” me decía.


    Por mi parte sabía que me llamaba Cristina, que trabajaba como técnico en una multinacional, que estaba casada con el único hombre en mi vida, con el cual no podía haber coincidido en las vacaciones debido a sus responsabilidades en su trabajo. Nosotros también estabamos alojados en residencia propia, pero al contrario que en su caso mi hijo y yo estábamos en un pequeño apartamento, aunque eso sí, en primera línea de playa.


    Los primeros días apenas me fijé en su físico, pero a partir de conocer que su esposa tendría la misma edad que yo de estar presente, comencé a pensar cómo podría ser una relación con un tipo como él. Estaba claro que conservaba su cuerpo a base de gimnasio, pues marcaba abdominales. Es más, diría que tenía mejor cuerpo que mi marido. Poco a poco lo empecé a encontrar atractivo, sobretodo porque conversar con él me parecía interesante. Se le veía un tío inteligente, de agradable conversación.


    Terminó por despertar mi interés un día en que acudió a la zona de juegos en bañador de slip. Marcaba un paquete tremendo bajo la tela del bañador. Ese día me costó mirarlo a la cara. Creo que él se dió cuenta de mis indiscretas miradas, aunque no realizó comentario alguno. Por su parte también pude comprobar que no dejaba de mirarme los pechos y el culo. He de reconocer que me agradó la idea de resultarle atractiva. Recuerdo una ocasión en que me pidió extenderle crema solar por su espalda. Yo me encontraba de píe apoyada en una especie de bancada y el se puso delante de mí. Comencé por extenderle la crema por los hombros. Recuerdo el tacto suave de su piel. Nunca olvidaré el momento en el que tratando de extender la crema por sus brazos mis pechos se rozaron con su espalda. Traté de disimular que se trataba de algo fortuito y sin importancia, a pesar de que yo trataba de retener en mi memoria la sensación. Era la primera vez en mi vida que una persona que no era mi marido notaba el contacto de mis pechos de forma además que me resultase excitante. Me gustó el contacto de mis pechos con su piel. Cuando tuve que expandir la crema por la parte baja de su espalda, muy cerca de su culito, la suerte hizo que saliera mucha cantidad de crema derramada sobre la palma de mi mano, y no encontré mejor solución que agacharme en cuclillas y extender la crema sobrante por la parte posterior de sus muslos en las piernas. El continuaba de píe de espaldas a mí. Me percaté de que apenas había vello en su cuerpo, ni tan siquiera en sus piernas, daba la sensación que en algún momento se realizase una depilación definitiva para eliminar el pelo de su cuerpo. Esto hacía que el tacto de su piel resultase sedosa y agradable. Yo permanecía en cuclillas a su espalda extendiendo la crema por la parte posterior de sus piernas y absorta en mis pensamientos cuando se giró de frente a mí y me dijo:


    .-“Si todavía te sobra crema puedes darme por enfrente de las piernas”.


    ¡Madre mía! Al girarse y permanecer yo en cuclillas su polla quedó a la altura de mis ojos. Su bañador de slip quedaba justo enfrente mío, durante unos instantes no pude mirar a otra parte que no fuera el inmenso paquete que tenía enfrente. De no ser porque me encontraba en plena playa le hubiese bajado ese slip y me hubiese abalanzado a comerle el miembro allí mismo. Respiré profundo tratando de adivinar y recordar su perfume a macho, pero el olor a crema enmascaraba toda percepción. El me miraba desde arriba, yo debía estar provocadora arrodillada a sus pies. Su vista se perdía en mi escote, desde arriba podría verme el canalillo gozando de una visión espectacular de mis pechos.


    Esa misma tarde, mientras mi hijo dormía la siesta no pude evitar masturbarme en mi cama. Pese a que varias fotos de mi marido decoraban las mesillas de la cama matrimonial en la que permanecía tumbada fue inevitable no pensar en Dominick. Había hecho el amor con mi marido en esa cama innumerable número de veces, pero esa tarde lo hice en mi imaginación con Dominick. He de decir que era la primera vez en muchísimo tiempo que mi marido no estaba presente en mis fantasías mientras me masturbaba. Me imaginé arrodillada a los pies de Dominick mamándole el miembro. Me imaginé que me penetraba en todas las posturas posibles, unas veces me arremetía deprisa y con cierta violencia y deseo, y otras me exasperaba su lentitud. Tuve que ahogar mis gemidos en la almohada para no despertar a mi hijo.


    Al día siguiente volvimos a coincidir en la zona de juegos infantiles, era evidente que mi hijo y su hija habían hecho buenas migas. Ese día escogí para bajar a la playa un viejo bikini blanco que sólo me puse cuando andaba de novia con mi marido y era mucho más joven. Me gustaba guardarlo pues me traía buenos recuerdos. Era de esos cuya braguita se anuda a los laterales y los tirantes del top carecen de copetines, además el forro estaba algo desgastado por el tiempo y los lavados. Como habían transcurrido algunos años desde la última vez que me lo puse me quedaba algo pequeño. Cuando divisé a Dominick y Julia en el parque infantil me apresuré a darme un baño y acudir con mi hijo. Al estar mojada sabía que mis pechos se transparentaban a través del blanco de la tela. En realidad quería provocar a Dominick. Nunca imaginé que me volviera a poner ese bikini. Me habían vencido las ganas de seducir a Dominick a la vergüenza que sentía pensando que otras personas también me verían. Pero estaba segura que mi nivel de excitación sería máximo y que luego obtendría de nuevo un brutal orgasmo masturbándome.


    Al principio hablamos de temas de actualidad como cualquier otro día. Esta vez le costaba mirarme a los ojos, pues no perdía detalle de mis pechos que seguro se transparentaban a través de la tela del bikini. Hubo un momento de la conversación en que le indiqué lo mucho que disfrutaba mi hijo cuando se podía bañar sólo en una piscina adecuada a su edad, y que tenía que contentarse con bañarse en el mar, pese a que me parecía más peligroso. Enseguida me hizo saber que en su chalet tenían piscina privada y que su hija Julia tenía además una piscina para ella sola. Fué por eso por lo que tras charlar acerca del tema me dijo:


    .-“Tengo una idea, ¿porqué no venís hoy a comer tu hijo y tú a nuestra casa?. Seguro que los niños se lo pasan genial” me invitó él.


    .-“No sé no quiero causar molestias” me negaba yo.


    .-“Mujer no es ninguna molestia, además me gustaría que conocieses a mi hija mayor y me dieses tu opinión como mujer acerca de cómo afrontar algunos problemas, a veces hecho en falta una mujer que me asesoré con ella, y creo que tú puedes ayudarme”.


    .-“¿por qué no?” dije yo “deja que suba al apartamento por algunas cosas y nos llevas hacía allí”.


    Nos recogió en un inmenso monovolumen de la marca mercedes. Cuando llegamos a su chalet me quedé impresionada, era más bien una mansión, era enorme, tenía de todo, no le faltaba el más mínimo detalle. Así se lo hice saber, y me dijo que se lo había diseñado un amigo suyo italiano que era arquitecto. Se notaba en los detalles. Cuando salimos a la zona del jardín y la piscina mi hijo nada más ver la piscina quiso bañarse en ella. La verdad es que los niños disfrutaban como locos. Yo permanecí con ellos observándolos y marcando las normas a mi hijo acerca de lo que podía y no podía hacer. Ya sabéis como son los niños en estos casos.


    Perdí a Dominick de vista hasta que se acercó con quien al parecer era su hija mayor y su novio. Ella era muy mona, rubita con buen tipito, realmente guapa y atractiva. El novio en cambio no me dió tan buena espina, era el típico niñato, algo chulito con algún que otro tatuaje por su cuerpo. El chico llevaba tan sólo un bañador de esos piratas con adornos florales y una gorra el cabeza. Lucía abdominales y musculitos tratando de fardar frente a su novia. Yo no entendía aún como Dominick había permitido a su hija veranear y traer a ese chico desde Paris, y menos aún cuando me informó que dormían juntos. Vale que los franceses siempre han sido un poco más liberales que nosotros, pero eso me parecía demasiado.


    El caso es que la pareja de jóvenes se acomodó en las tumbonas de la piscina más grande. De nuevo Dominick desapareció por un tiempo. Pude comprobar como la hija le preparó a su novio una especie de combinado, creo que era mojito y ambos se tumbaron en las hamacas junto a la piscina a tomar el sol. De ser mi hija no le permitiría tomar alcohol ya por la mañana. En alguna ocasión pude comprobar que el chico no dejaba de mirarme los pechos. Todavía llevaba puesto el bikini blanco y del agua de la piscina de jugar con los peques había empapado las telas. De nuevo mis pechos se transparentaban a través de la tela del bikini y aquel chiquillo no perdía detalle de mis tetas. Además, de jugar y agacharme de vez en cuando la tela de la braguita se entremetía entre mis nalgas dando una visión espectacular también de mi culo al muchacho. El muy cerdo no se cortaba un pelo y se relamía o tocaba por encima del bañador mientras me observaba y pese a que estaba su novia, la hija de Dominick presente. Como ví que era un error permanecer con ese bikini, se acercaba la hora de comer y los niños no tenían peligro en la piscina decidí cambiarme de ropa. En ese momento me acordé que tan sólo cogí ropa de cambio y enseres de mi hijo. Por lo que decidí buscar a Dominick. Les pregunté a la pareja de jóvenes. Enseguida el chico se ofreció a llevarme hasta la cocina donde seguramente se encontraría Dominick. Durante el trayecto no me quitaba ojo de encima, no apartaba la vista de mis tetas.


    Dominick se encontraba en la cocina preparando la comida para todos. Le expuse la situación y le indicó al novio de su hija que me guiase hasta la habitación de su ex mujer a ver si encontraba algo que ponerme, y que además sería de la habitación que podía disponer para dejar mis bolsas y cambiar a mi hijo o lo que hiciese falta. Enseguida me dejó a solas frente al armario.


    Había un vestido blanco tipo ibicenco que me agradó, además parecía de mi talla. Comprobé que la habitación tenía un aseo propio y que había toallas secas. El aseo era compartido con otra habitación contigua. Además tenía un balcón que daba a la piscina. Decidí asomarme, me percaté que el novio de la hija de Domick no estaba tumbado junto a ella pese que hacía un rato que había salido de la habitación. El caso es que decidí secarme y darme cremas. Me quité el top del bikini y la braguita quedándome completamente desnuda junto a la cama de la habitación.


    Tal vez por el silencio o la falta de costumbre a los ruidos que percibía pero tuve el presentimiento de sentirme observada, miré hacia el baño y hacia el balcón pero no veía nada. Continué dándome cremas por todo el cuerpo, pero un extraño presentimiento me decía que me estaban observando. Terminé poniéndome el vestido blanco, se trataba de un vestido con escote pronunciado y botones de arriba abajo en la parte delantera que dejaba parte de mi espalda desnuda. La falda era más bien cortita. Al no traer ropa de cambio tuve que ponérmelo sin ropa interior, pues únicamente traía el bikini y este estaba mojado. Los tirantes que tapaban la zona de los pechos estaban algo dados de sí, se notaba que la ex mujer de Dominick tendría los pechos más grandes que los míos. Debería tener cuidado con según que movimientos si no quería que se me viesen los pezones. Terminé de verme en el espejo y la verdad es que el vestido me quedaba bastante bien.


    Observé una foto de una mujer junto a Natalie, supuse que serían madre e hija dado el parecido. Desde luego la ex mujer era bastante guapa y atractiva. Me pregunté que pudo llevarlos a separarlos. Estaba absorta en mis pensamientos cuando escuché una especie de click, como finalizando la grabación de alguna cámara. De nuevo temí por mi sensación de sentirme observada y decidí abandonar la habitación.


    Cuando regresé al jardín la pareja de jóvenes permanecía tumbada en las tumbonas y al llegar yo marcharon de allí. Estuve un rato viendo como jugaban los peques en la piscina. Comprobando que no había peligro decidí ayudar a Dominick a preparar la comida.


    Dominick abrió una botella de vino francés y me invitó a degustarlo, me gustó tanto el vino como la copa en la que me lo sirvió. Me dijo que estaba preciosa con el vestido de su ex mujer en un atisbo de galantería. Me aseguró que estaba mucho más atractiva. Agradecí el piropo. Continuamos conversando mientras bebíamos del vino y preparábamos de comer. Desde luego el vino era más fuerte de lo que estaba acostumbrada, y enseguida me entraron ganas de ir al servicio. Me excusé ante Dominick y me dirigí hacia lo que me habían dicho sería mi habitación. Recordé el aseo que había en la habitación y fui hacia allí.


    Una vez en el aseo escuché unos ruidos que provenían de la habitación contigua y que compartía el baño con mi habitación. Entreabrí poco a poco la puerta. ¡¡¡No me lo podía creer!!! Lo primero que pude ver era a Natalie arrodillada a los pies de la camita que había, completamente desnuda mamando la polla de su novio. El muchacho estaba recostado sobre sus codos observando las maniobras de la chica cuya cabeza subía y bajaba al ritmo de la mamada. Fueron las palabras de ella cuando cesó por unos momentos de su mamada, las que me alertaron de un pequeño detalle:


    .-“¿Te la tirarías?” le preguntó ella arrodillada a sus pies mientras refrotaba el miembro del chico por sus tetillas y lo miraba a los ojos.


    .-“Mirala” dijo el chico dirigiendo la mirada hacía la pantalla de un ordenador encima de una mesita. “Está buenísima, la muy puta”. Fue entonces cuando me percaté de que en la pantalla del ordenador me encontraba yo completamente desnuda durante los momentos en que me sequé de la playa y me puse el vestido. El muy cerdo me había grabado con el móvil. Parecía grabado desde el balcón, pues al ver las escenas me dí cuenta que entre las dos habitaciones no sólo se compartía el baño, sino también el balcón. En esos momentos hubiera entrado y le hubiese partido la cara al niñato y a la imbécil de su novia. No podía entender como ella le estaba haciendo una mamada mientras el novio se excitaba viéndome desnuda en las imágenes grabadas. Era algo que me desencajaba. Supongo que permanecí hipnotizada por lo surrealista de la escena. Con un poco más de detenimiento pude fijarme en el tamaño del pene del chico. Este era realmente grande. Seguramente más grande que el de mi marido, pese a la juventud del chaval. Estaba claro que Natalie no podía metérselo enterito en la boca y apenas lo abarcaba cuando lo estrujaba entre sus dos manos. Me llamó la atención la conversación de los jóvenes.


    .-“¿Te has fijado?” decía el chico mientras ella trataba de introducirse el pene en la boca. “Tan sólo tiene una fina tira de pelillos en su pubis. Tiene menos pelos que tú. Seguro que se lo arregla así para follar como una guarra con su marido”. Su novia volvió a levantar la mirada y con el miembro del chico entre sus tetillas le preguntó de nuevo:


    .-“No me has respondido aún. ¿Te la follarías?” cuestionó la chica.


    .-“Sí, claro que sí, no he podido evitar masturbarme mientras la grababa en vídeo” ahora el chaval cerraba los ojos abandonándose a la mamada que le proporcionaba su novia. Tal vez por el efecto del vino francés, que las palabras de ese niñato comenzaban a excitarme tanto, que no pude evitar acariciarme mi clítoris tras desabrochar los botones del vestido. El muchacho continuaba con los ojos cerrados y su respiración se entrecortaba. Natalie cesó en sus caricias para preguntarle:


    .- “Puedo saber ¿qué te estas imaginado? afin cochon” quiso saber ella.


    .-“Savoir ...”, dijo el chico, “me imagino que me pide darle crema, imagino que le desabrocho el top del bikini mientras ella permanece tumbada aún boca abajo, imagino que acaricio su espalda, y luego sus piernas. Imagino que puedo acariciarle el culito tan perfecto que tiene, imagino que me deja rozar sus partes íntimas, imagino que se da la vuelta para preguntarme algo y me enseña esas tetazas que tiene, uuuhhmmm...” tuvo que parar el chico debido al gusto que le propinaba su chica. Yo a esas alturas no podía evitar masajearme el clítoris e incluso introducirme algún dedo en mi vagina. El chico continuaba, aunque el ritmo de su imaginación había cambiado:


    .-“me imagino que me la follo sin compasión, imagino que grita como una zorra, imagino que me pide más y más, debe ser insaciable, la giro, me entran ganas de romperle el culo, chilla como una loca, seguro que tiene un culo bien rico.” El chico se aceleraba y la chica le interrumpió:


    .-“ Hey, hey espera, yo no estoy presente y tengo algo mejor, ¿Te gustaría ver como me beso con ella?” le susurró Natalie con tono lascivo mirándolo fijamente a los ojos.


    .-“¿Lo harías?” preguntó el chico clavando su mirada en ella.


    .-“Sabes que haría cualquier cosa por ti” le respondió ella mandándole un beso desde su posición, arrodillada a los pies de la cama.


    Me sorprendió la habilidad de una chica tan joven para provocar al chico. La respiración del chico delataba que estaba a punto de correrse, la muchacha dejó de mamarla y se dedicó a realizarle una paja mientras no cesaba de mirarlo a los ojos y decirle cosas picantes que lo excitasen:


    .-“¿Te gustaría ver cómo me acaricio con ella?” le susurró de nuevo Natalie, ahora le hablaba despacio, tomándose su tiempo, recreándose en dominar la situación:


    .-“Te imaginas penetrarme a mí y luego a ella,... probar su calor,... comparar su olor,... saber que coño te ciñe más,... probar nuestros fluidos,... quien llegará antes al orgasmo,... quien chillaría más de las dos,...” la chica no terminó la frase pues el muchacho estalló en una monumental corrida en la mano de la chica. Esta no dejaba de mirar como el chico desparramaba su leche sobre su mano. El muchacho no dejaba de mirar la pantalla del ordenador.


    .-“Veo que te ha gustado imaginártelo” le dijo ella, y dicho esto engulló el miembro del chico dispuesta a limpiarlo. La fuerza del pene del chico perdía vigor por momentos. Yo a esas alturas estaba cachonda perdida y viendo eyacular al chico alcancé un discreto orgasmo desde mi posición. Evité emitir ningún sonido por lo que traté de ahogar mis gemidos. Tuve que esperar un rato más hasta recomponerme y poder bajar con Dominick. Dejé a la joven pareja en la habitación.


    Una vez en la cocina Dominick había preparado la comida. La mesa estaba puesta a falta de algunos detalles que terminé por ayudar. Una vez estaba todo listo procedimos a cambiar a los pequeños. Como se había hecho tarde los secamos y pusimos ropa seca en el mismo jardín. Tendimos la ropa en unas cuerdas del mismo jardín, entre ellas mi bikini. Julia al ver a mi hijo le preguntó a su padre:


    .-“Papá,... ¿por qué hay niños y niñas?” cuestionó inocentemente la niña.


    .-“Es algo un poquito largo de explicar” le dijo su padre.


    .-“Papá, ...¿Te parece guapa Cristina?” insistió la niña.


    .-“Si claro, ¿porqué no?” contestó a su hija mirándome seriamente y esperando mi reacción.


    .-“Quien se coma todo tendrá un premio por la tarde” dije yo premiando la rapidez en vestirse y comer de los niños tratando de cambiar la conversación.


    Los niños comieron primero y una vez terminaron procedimos a acostarlos para la siesta, lo hicieron en los sillones del salón mientras veían unos dibujos animados. Luego comimos los mayores. Al sentarnos en la mesa Dominick y Natalie se sentaron enfrente mío, y el novio de Natalie se sentó a mi derecha. La mesa era relativamente pequeña y durante la comida pude notar como las piernas del muchacho rozaban con las mías. Al principio pensé que era algo fortuito, consecuencia de cierto despiste por parte del muchacho, pero luego pensé que la caricia era provocada. Yo había bebido alguna que otra copa del vino francés que descorchó Dominick. Me encontraba algo mareada. Por eso no quise decir nada ni mostrar al resto de comensales mi asombro cuando al final de la comida la mano izquierda del muchacho se posó sobre mi muslo de la pierna derecha. No llegó tan siquiera a acariciarme, pero sutilmente colocó su mano en mi pierna. Yo no salía de mi asombro por la cara tan dura que tenía ese niñato, aunque he de reconocer que lograba provocar en mí extrañas sensaciones.


    Terminamos de comer y de recoger la mesa, Natalie y su novio dijeron que harían la siesta un rato en su habitación. Dominick me informó que se tumbaría como de costumbre en su sillón orejero del salón para vigilar a los niños. Me invitó a subir a la habitación de invitados a descansar, ya que me avisaría en caso de que se despertasen los niños. Me imaginé que Natalie y el chico estarían en la habitación contigua a la de invitados y no harían la siesta precisamente, por lo que le indiqué que si no le importaba preferiría tumbarme a tomar el sol cerca de la piscina.


    Cuando llegué al borde de la piscina llevaba puesto todavía el vestido blanco, pude divisar en el tendedor del jardín que mi bikini ya se había secado. Decidí cambiarme de ropa y disponerme a tomar el sol con las prendas de baño y no con el vestido. Estaría más cómoda y me despejaría antes del mareo provocado por el vino. Por no andar entrando y saliendo cruzando el salón con el temor de despertar a los niños, decidí cambiarme allí mismo en el jardín de ropa. Total Dominick estaba en el salón y era imposible que alcanzara a verme y Natalie y su novio estarían entretenidos en su habitación. Miré al balcón de los jóvenes para asegurarme que no había nadie. Acomodé las tumbonas para que el sol me diese de frente, lo que supuso darle la espalda al balcón de la habitación dónde se encontraban los jóvenes. Me desabroché los botones del vestido blanco uno a uno sin prisa. Quedé completamente desnuda entre las dos hamacas al borde de la piscina. Me agaché para introducir cada pierna por el correspondiente orificio de la braguita del bikini y procedí a subirla por mis piernas hasta ajustarla en mi culito, luego me puse la parte superior del bikini. Una vez me puse el bikini procedí a darme algo de crema. Me tumbé en la hamaca y me embadurné de crema por todo el cuerpo. Tenía un brazo extendido y me daba crema con el otro cuando me percaté de que el novio de Natalie estaba apoyado en el balcón de su habitación fumando un cigarrillo. Cesé de darme la crema para mirarlo, quería examinar su rostro. Su sonrisa burlona me confirmó que había visto toda la maniobra. Deduje que sería la segunda vez que me observaba completamente desnuda. No sé porqué pero le devolví la sonrisa. Tal vez fuese el vino francés, o simplemente que me sentía deseada por ese niñato, pero esta vez no me importó tanto que me viese desnuda.


    Me relajé en la tumbona. El mareo provocado por el vino y el calor hicieron que me adormilase enseguida. Era pleno mediodía y el sol pegaba con fuerza. Desconozco cuanto tiempo transcurrió, el caso es que estaba tumbada boca a bajo en la tumbona cuando noté la presencia de alguien a mi lado. Abrí los ojos para comprobar quien era. El muchacho se sentó en un lateral de la hamaca en la que me encontraba tumbada, mientras que su chica lo hizo en la hamaca de al lado. No me dió tiempo a reaccionar cuando el chico pronunció:


    .-“Será mejor que te ponga crema en la espalda o con el sol de estas horas te quemarás”. Acto seguido pude notar un chorro de crema que caía desde el bote solar hasta mi espalda. El chico extendió la crema por mi espalda. Yo me acordé de la conversación que tuvieron la pareja de jóvenes mientras los espiaba. Empecé a dudar de las intenciones del muchacho. Más, cuando este sin pedir permiso ni encomendarse a nadie, me desabrochó el nudo del top del bikini de mi espalda con la excusa de no tener nada que lo molestase en su acción. Fue bajando de los hombros al culo. Yo miraba a su novia que estaba tumbada en la hamaca de al lado observando como su novio me acariciaba. A ella pareció gustarle la escena, al menos no dijo nada en contra. El chico me extendió la crema por el culo sin el menor pudor o reparo. Es más, enrolló la tela de mi braguita del bikini como si de un tanga se tratase. Le tocó el turno de pasar a la parte posterior de mis piernas, y si bien al principio fue correcto en su maniobra poco a poco fue extendiéndome la crema por el interior de los muslos cada vez más cerca de mis intimidades. Yo recordaba todo cuanto escuché en la habitación. Me encontraba algo húmeda desde que empezó a darme la crema. Quería saber si de verdad estaba dispuesto a hacer todo cuanto había imaginado por la mañana, y si su novia estaba dispuesta a permitirlo. El estaba sentado a mi derecha en la tumbona, y su novia estaba a mi izquierda en top less por lo que nada impedía que pudiese ver las maniobras de su chico. Ella tan sólo llevaba puesto un tanga que cubría su pubis pero desnudaba su culito. El niñato no se cortó un pelo cuando su mano alcanzó mis intimidades. Sus dedos buscaron mis labios vaginales por debajo de la tela del bikini. Mi cuerpo dio un respingo, al notar la yema de sus dedos sobre mis pliegues. Notaba el roce cada vez que sus manos subían y bajaban por la parte interna de mis muslos.


    .-“Uuuhmm” gemí inevitablemente abandonada a sus caricias. Los dos jóvenes se miraron como dos cómplices. Fue en ese momento cuando Natalie dijo:


    .-“Deja que sea yo quien te dé crema por delante, no vayas a quemarte”. El chico intercambió su posición con la chica y sin saber muy bien porque motivo yo obedecí de forma autómata. Pude negarme y sin embargo me giré dispuesta a permitir que Natalie me diese crema por mi cuerpo. Al girarme mis tetas quedaron a la vista de ambos jóvenes. Quise reaccionar y levantarme para salir de esa hamaca y de allí, cuando pude notar las manos de Natalie extendiendo crema sobre mis hombros. El chico comparaba los pechos de su novia con los míos. No apartaba la vista de mis tetas, mucho mayores que las de su pareja. Los tres intercambiábamos miradas expectantes de mis reacciones. Yo permanecía inmóvil, me costaba reaccionar, mis pensamientos se sucedían a cámara lenta. Fue Natalie quien de los hombros bajó a acariciarme los pechos, al principio simuló extenderme la crema pero enseguida se dedicó a estrujarlos y amasarlos con la clara intención de poner cachondo a su novio. Yo tan sólo acertaba a mirarla y sonreírle. Me dejaba hacer como una imbécil. Por un momento su cuerpo se acercó tanto al mío que nuestros pezones se rozaron. Luego jugó con sus deditos y la punta de mis pezones. Al chico se la caía la baba al tiempo que se le subía otra cosa. Yo estaba paralizada y a la vez notaba como mis bragas se humedecían. Sus labios se rozaron con los míos, no puede decirse que fuera un beso, pero sí que su boca se aproximó a la mía de manera sensual y excitante para nuestro espectador.


    El ruido de los niños corriendo hacia nosotros desde la casa nos alertó, e hizo que Natalie se levantase del lateral de la tumbona. Mi hijo vino a darme un beso y enseguida me preguntó:


    .-“Podemos bañarnos ya en la piscina, mami?” repitieron ambos varias veces seguidas. Mientras pude ver como Dominick se había despertado también de la siesta y venía hacía nosotros. Yo todavía estaba en top less con los pechos al aire. De no cubrirme inevitablemente Dominick me vería las tetas.


    .-“Esta bien, ya habéis hecho la digestión. Pero ponte antes el bañador” le dije a mi hijo. Con la alegría de ver a mi hijo contento descuidé donde había puesto la parte superior de mi bikini. Al tratar de localizarla deduje, cuando mi mirada se cruzó con la del novio de Natalie, que éste la había escondido. Al llegar a nosotros Dominick no apartó la vista de mis pechos. Creo que le llamó la atención que estuviese sentada en la hamaca tomando el sol en top less junto a su hija y el novio de esta. Y que parecía no importarme al acercarse él. Yo creí morirme de vergüenza de enseñarle las tetas. ¿Qué clase de mujer se creería que era?. Traté de disimular como si eso fuese relativamente frecuente, aunque el contraste de color en la piel entre las zonas que habitualmente me daba el sol y las que no era evidente.


    .-“Veo que la siesta os ha sentado muy bien a ambas, estáis muy guapas” dijo Dominick al llegar a nuestra posición.


    Nuestros hijos se bañaban en el agua y Dominic y yo charlábamos al borde de la piscina infantil. No pude ponerme la parte superior del bikini, estaba claro que la habían escondido, y por otra parte quería vigilar a mi hijo en el agua sin tener que vestirme puesto que me mojaría, por lo que pasé media tarde mostrando las tetas a Dominick. El agua me supo fría después del calor de estar tomando el sol, y mis pezones se pusieron de punta en más de una ocasión. Dominick no perdía detalle. Con el tiempo y la bebida yo perdía el pudor. Un sentimiento nuevo inundaba mi cuerpo, me estaba gustando exhibirme frente a aquel hombre que casi me doblaba la edad. Me sorprendió que aún no era muy tarde cuando Dominick alentaba a su hija para concluir los juegos e ir a cenar. Se notaba que se trataba de costumbres francesas. Para mi hijo era algo pronto, pero como estaba agotado por el agua y hambriento quiso cenar con Julia. De nuevo el ritual de secarlos y cambiarlos para la cena. Yo me excusé para ir a cambiarme también. De nuevo con el vestido blanco y sin ropa interior que ponerme. Cuando bajé a la cocina los niños ya estaban cenando. Al terminar pidieron ver otra película en el televisor del salón al igual que hicieron con la siesta. Cayeron rendidos enseguida en los sillones. Dominick trasladó a Julia a su habitación, mientras yo hacía lo propio con mi hijo a la habitación de invitados. Tras recostarlo en la cama bajé de nuevo a la cocina. Dominick preparaba la cena. Me informó que su hija y su novio habían decidido salir a cenar y tomar algo por el pueblo. Así que cenaríamos solos sino me importaba. La comida era estupenda, se notaba que Dominick era un estupendo cocinero. Todo transcurrió con total normalidad.


    Una vez concluimos de cenar me invitó a tomar una copa de champagne francés en el balancín del porche. Iluminó el jardín y la piscina. Esta estaba iluminada con focos en su interior de manera sugerente.


    Nuestra conversación se centraba en torno a los lugares que habíamos visitado. Se notaba que había viajado mucho y charlamos sobre lugares comunes que nos gustaban. Praga, Florencia, Venecia, Saint Michell, el mismo Paris, Londres, Roma, Viena, Salzburgo, Berlin, Santorini y Mykonos, ...etc. Tal vez por el efecto del alcohol, pero me preguntaba hasta donde sería capaz de llegar con ese hombre. Lo miraba y remiraba y estaba claro que me resultaba atractivo. Por vergüenza o por educación tradicionalista no estaba dispuesta a dar el primer paso, aunque me moría de ganas porque sucediese algo con Dominick. Los tragos de champagne se sucedían unos tras otros. Estaba segura de que esa era la única oportunidad de que ocurriese. También pensaba en mi marido. A mí no me gustaría que me fuese infiel, preferiría no enterarme, y eso mismo es lo que veía como una oportunidad de que tuviese una aventura con Dominick y mi marido nunca supiese de ello. Así que decidí provocarlo. Quería saber si Dominick se sentía atraído por mí. Me giré levemente hacia la posición de Dominick doblando una pierna cuyo pie descansaba en el borde de la colchoneta del balancín, de tal forma que mi barbilla podía acomodarse sobre la rodilla, la otra pierna colgaba del balancín. Debido a la nueva posición el vestido terminó por subirse hasta la cadera, justo


    en el límite de lo decente. La conversación giraba en torno a nuestras preferencias a la hora de viajar. Le indiqué que una de las cosas que más me gustaba era probar los spa y zonas de relax de los hoteles, y que siempre que podía contrataba algún masaje. Me hizo saber que tenía algún curso de quiromasaje al tiempo que cogía mi pie que descansaba sobre el balancín y lo colocaba sobre su pierna dispuesto a masajearlo.


     


    .-“Uuuhhmm, que rico. La verdad es que te lo agradezco muchísimo. No puedes imaginarte como los tacones de verano llegan a cansar mucho la planta de los pies.” Al estirar la pierna y ponerla sobre su regazo pude notar su paquete en mis pies. Yo me hice la tonta pese a que su mirada se cruzaba con la mía. Me acomodé un poco más, tratando de disfrutar del masaje. Lo hacía realmente bien. Para ello me recosté un poco más.


     


    .-“Uuuhhmm, es fantástico” gemí al tiempo que me recostaba un poco más. El acomodó definitivamente mi pie sobre su regazo. Sus caricias pasaron de los pies a mis piernas. Primero las pantorrillas, luego la rodilla y por último los muslos. Yo continuaba con los ojos cerrados, la cabeza atrás, abandonada a sus caricias. De vez en cuando emitía pequeños gemidos haciendo saber a Dominick que aprobaba sus caricias. Por su parte al ver que yo no ponía resistencia y me dejaba hacer, cada vez eran algo más atrevidas sus caricias. Sus manos recorrían la cara interna de mis muslos. Hacía un rato que lo hacía por encima de las rodillas. El silencio entre ambos sólo se veía alterado por mis gemiditos. En un momento dado, como si de un descuido se tratase, sus manos rozaron mis labios vaginales. Mi cuerpo se sobresaltó sin poder evitarlo, sus manos se paralizaron esperando mi respuesta. Seguramente se esperaba rozar con mi ropa interior, y sorprendido por no llevar nada debajo se había percatado que no llevaba bragas algo desconcertado. Yo volví a gemir, esta vez con tono más sensual.


     


    .-“Uuuhhmm” se escapó de mi boca. Esta vez fuí yo quien presioné con mi píe sobre su entrepierna notando con la planta el tamaño de su miembro. Sabía que no rechazaba sus incursiones así que repitió su maniobra una vez más. Yo me dejaba acariciar. Yo permanecía recostada con la cabeza hacia atrás en parte por vergüenza. No me atrevía a mirarlo a los ojos. Aquel hombre que no era mi marido me estaba haciendo disfrutar, estaba completamente abandonada y excitada a sus caricias, no quería parar, y tenía miedo a seguir.


     


    .-“¿Porqué no nos damos un baño?” sugirió él. Esta vez lo miré a los ojos sorprendida por su propuesta en ese momento.


    .-“Pe, pero no he traído más que un bikini y está mojado” balbuceé como pude.


    .-“¿Quién ha dicho que sea necesario llevar ropa de baño?” dijo Dominick medio riéndose. Yo lo miraba sorprendida sin creer lo que me estaba proponiendo.


    .-“¿Nunca has estado en una playa nudista?” me preguntó.


    .-“No nunca” le respondí yo.


    .-“¿Y sin embargo practicas top less?, es un primer paso, para una primera vez” y dicho esto se levantó y se dirigió hasta el borde de la piscina. Una vez allí se desnudo y se tiró al agua. Yo me quede embobada viendo su culo blanquito desnudo zambullirse en el agua. Desde el otro extremo de la piscina gritó:


    .-“¡Vamos animate está estupenda!” . Yo permanecí inmóvil sin saber que hacer. Aquello era una locura.


    .-“Venga, no es para tanto” me arrengaba Dominick mientras nadaba en la piscina. “No sabes lo que te pierdes” me dijo. No sé como pude atreverme a hacerlo pero me dirigí hasta la orilla de la piscina y una vez allí comencé a desabrocharme los botones del vestido uno a uno. Dejé caer el vestido a mis pies quedando completamente desnuda ante la atenta mirada de Dominick. Rápidamente, por vergüenza a que ese hombre que no era mi marido me viese desnuda me impulsé de cabeza al agua. Nadé hasta el otro extremo de la piscina. Era una zona donde yo no hacía píe, me cubría completa por lo que debí agarrarme con ambas manos al bordillo de la piscina. Mi cuerpo permanecía contra la pared de la piscina dando la espalda a Dominick, el cuál se acercó por detrás. Al parecer él si lograba hacer píe por ser algo más alto, mientras que yo debía permanecer sujeta con ambas manos al bordillo de la piscina. Me daba vergüenza nadar o girarme. Dominick posó sus manos en mis caderas y pude notar su miembro erecto rozarse con las nalgas de mi culo.


    .-“¿Es la primera vez que te bañas desnuda?” me susurró en la espalda mientras recogía mi pelo en una coleta y comenzaba a darme besitos en la nuca. Sólo pude pronunciar tímidamente:


    .-“Sí” mientras mi respiración se agitaba.


    .-“¿Te gusta?” me susurró de nuevo en la espalda volviendo a posar sus manos en mis caderas.


    .-“Si” pronuncié como pude. Ahora sus manos acariciaban mi cuerpo. Me agradó cuando sus manos estrujaron los cachetes de mi culo. Se notaba su deseo por mi cuerpo.


    .-“Dominick yo no, no, yo no debería....” balbuceé intentando detener algo de lo que no estaba segura.


    .-“Sssshh” me susurró en la nuca “relájate y disfruta” dijo al tiempo que sus manos acariciaban mi pubis en busca de mis labios vaginales. Me giré para mirar a los ojos al hombre que me estaba llevando a la locura. Tuve que agarrarme a él y rodear su cuello con mi brazos puesto que no alcanzaba a tocar en el fondo de la piscina. Mis pechos se aplastaron sobre su torso, nuestras bocas se besaron, el me sujetaba por el culo mientras mis piernas rodeaban su cadera. Pude notar su miembro apretujado entre mi pubis y su vientre. Sin duda la polla de Dominick era más grande que la de mi marido. Me alzó un poco más arriba hasta situar mis pechos a la altura de su boca. No le fue nada difícil o le supuso esfuerzo al estar sumergidos en el agua. Me chupaba los pezones como si le fuese la vida en ello. Nunca me había sentido tan excitada y deseada. Era pura pasión. Yo le mordisqueé el lóbulo de la oreja y con voz sensual le dije al oido:


    .-“Fóllame” gemí como pude. El me miró a los ojos sorprendido por que fuera yo quien se lo pidiera.


    .-“Quiero que me folles” repetí para su deleite. El se movió de tal forma que la punta de su pene se acomodó entre mis labios vaginales, pero a la hora de la verdad resbalaba sin llegar a penetrarme.


    .-“Por favor, necesito sentirte dentro de mi” le susurraba agarrada a su cuello. Esta vez fui yo quien cogió su polla y la guié hasta mi sexo, me dejé caer introduciendo su polla poco a poco en mi interior.


    .-“Uuuffhh, como me gusta” gemí mientras se abría paso en mi interior.


    .-“Despacito” le dije “con cuidado tienes la polla muy grande”. Le gustó escuchar esto. Yo viendo que mis palabras le excitaban comencé a provocarlo.


    .-“Uuuhhhmm, sigue no pares”. Aproveché para abrazarlo con una mano y acariciarme yo misma el clítoris.


    .-“Vamos muevete” lo animaba como una posesa.


    .-“Ooohh, siiih, hasta el fondo” yo comenzaba a estar próxima al orgasmo.


    .-“Mais ceux-ci pute faite” pronunció mirándome a los ojos. Yo le entendí perfectamente. Aquellas palabras resonaron en mi mente. En verdad me sentía como una puta que se dejaba follar por cualquiera, y a pesar de mis convicciones hasta ese momento me excitaba. En el fondo hace cuatro días que lo conocía, y durante ese periodo ya me había tenido que masturbar varias veces pensando en él y ahora me estaba follando a su antojo. Ahora era yo la que movía las caderas como una loca notando como entraba y salía su polla de mi interior. Tuve que morderle en el hombro y clavar mis uñas en su espalda para ahogar el brutal orgasmo que me sobrevino.


    .-“ah, ah, ah, aaah,aaaaaaah.” No podía evitar gemir.


    .-“Siii, siiiiih, siiiiiiiiiiih” me corrí en uno de los mejores orgasmos de mi vida. El continuaba sin correrse todavía con su polla dura en mi interior. Tardé poco en recomponerme.


    De nuevo quise que me chupase los pechos. Yo continuaba abrazada a él de frente en la piscina, rodeando con mis piernas sus caderas, mientras él me sujetaba de las nalgas y estrujaba mi culo entre sus manos. Se recreaba con su lengua alrededor de mis pezones cuando pude notar como la yema de uno de sus dedos jugueteaba alrededor del anillo muscular de mi ano. Lo detuve para mirarlo a los ojos.


    .-“¿Qué haces?” le pregunté.


    .-“¿También es tu primera vez?” me preguntó él adivinando mis temores.


    Yo asentí con la mirada.


    .-“No te preocupes, ya verás como disfrutas” me dijo seguro de sí mismo.


    .-“¿Dolerá? Nunca me lo han hecho por ahí” le insistí para que tuviese cuidado.


    Me dio un beso por respuesta y saliéndose de mi interior me giró contra la pared de la piscina. De nuevo tuve que agarrarme con las dos manos al bordillo de la piscina para no ahogarme. Pude notar como guiaba con una de sus manos la punta de su miembro hacia mi culito virgen. Luego noté una leve presión. Mi esfínter cedió paso poco a poco al miembro de Dominick. Había conseguido metérmela por el culo sin mucha dificultad.


    .-“Ves no es para tanto” me susurró en la oreja mientras me agarraba fuerte de las caderas. Pude notar su torso contra mi espalda, todo nuestros cuerpos estaban en contacto piel con piel. Comenzó a moverse. Al principio me dolió un poquito pero poco a poco pude notar como su miembro estimulaba zonas que nunca antes había conocido. Una de sus manos se dirigió hacia mi sexo. Me introdujo al principio un dedo, luego varios. Podía notar como sus dedos en mi vagina contactaban con su polla en mi culo. Aquello era indescriptible el gozo que me producía.


    .-“¿Te gusta?” pude escuchar un susurro en mi nuca.


    .-“Si” respondí yo dejándome llevar por las sensaciones.


    .-“¿Te gusta como te follo el culito?” volvió a preguntarme.


    .-“Si” esta vez apenas me escuchó.


    .-“No te oigo, ¿te gusta que te rompan el culo?” dijo ahora de forma más fuerte.


    .-“ Si, siiih, sigue, sigue no pares” le suplicaba yo. Dominick continuaba moviéndose lentamente. Yo quería sentirme algo sucia y necesitaba que su ritmo fuese algo más fuerte, casi violento. De esa forma me haría sentir como una auténtica puta. En el fondo me gustaba sentirme utilizada por ese hombre, y el que fuera algo maduro todavía aumentaba ese deseo.


    .-“Vamos cabrón, fóllame el culo” le animaba yo. Dominick comenzó a moverse más deprisa. Ahora una de sus manos se movía por el interior de mi vagina mientras con la otra no paraba de estrujarme los pechos.


    .-“Aah, si, siiih” mi orgasmo estaba próximo.


    Pronto un escalofrío recorrió mi espalda y un brutal orgasmo me sobrevino. Dominick lo advirtió y agarrándose fuerte en mis caderas comenzó a arremeter con furia en busca de su orgasmo. Yo estaba intentando recuperarme del mío cuando note como su pene se contraía en mi culo. Noté sus espasmos y sus bufidos en mi espalda.


    .-“Ha sido maravilloso” me dijo al concluir.


    .-“Hey vaquero, esto no ha hecho más que empezar” le dije yo.


    Pasamos toda la noche follando como locos. Dominick me descubrió un mundo nuevo tanto de posturas como de sensaciones. Al final dormí abrazada a él desnuda en la misma cama. Cuando desperté, Dominick había preparado los desayunos, incluidos los de los niños que jugaban en el jardín. Sin embargo yo no sabía que decir, cierto sentimiento de vergüenza me paralizaba. Quise salir lo antes posible de aquella casa y ducharme en el pequeño apartamento que compré con mi marido. Necesitaba la seguridad de la rutina. Después de aquel día algunas cosas cambiaron.

  



  

    Vacaciones en Ibiza


     


    Ese verano mi marido y yo decidimos alquilar un adosado en la isla de Ibiza. Habíamos oído hablar de las fiestas y de la noche en esa magnífica isla y quisimos comprobarlo. Siempre oímos hablar de las sesiones en las grandes discotecas como Pacha, Amnesia, Penelope, KWM,..etc, y ese verano quisimos disfrutar de la marcha como cuando éramos algo más jóvenes.


    He de decir que yo me llamo Cristina, tengo 31 años, soy morena y algo bajita. Mi marido dice que tengo unos pechos grandes, firmes y bonitos. Y que mi cuerpo es espectacular, aunque yo no me veo tan atractiva en el espejo como dice. Comentar que mi marido ha sido el único hombre en mi vida, y nos complacemos muy bien en la cama. Mi esposo tiene 33 años, es moreno y más bien algo calvo y con barriguita. Esto es, un tipo de lo más normal.


    Fue una de las primeras noches cuando paseando por el paseo marítimo nos encontramos con Joaquín y María. Al parecer Joaquín trabajó y fue compañero de mi marido en una de las empresas anteriores. Yo había oído hablar de él en la época en la que trabajaban juntos en esa empresa, pero era la primera vez que lo veía en persona. Al parecer dejó la empresa en la que coincidió con mi esposo al poco de marcharse mi marido. Montó su propio negoció y le debió de ir bastante bien. A mi marido le trajo muy buenos recuerdos, tomamos varias copas por los veladores y terrazas del pueblo y sobretodo ellos recordaron viejos tiempos. María me pareció una mujer muy atractiva. Además vestía siempre de manera bastante sexy y elegante. Sin embargo Joaquín me pareció un tipo bastante engreído. Presumía de lo bien que le trataba la vida y era algo fantasma. Me llamó la atención el rolex de su muñeca. Siempre que podía hacía ostentación del dinero que ganaba. Mi marido y yo no nos podíamos quejar, pero estaba claro que Joaquín ganaba bastante más dinero que mi marido. Le gustaba vanagloriarse de lo bien que hizo al abandonar aquella empresa y establecer su propio negocio, como reprochando a mi marido que no hiciese lo mismo. Durante esa primera noche no se cansó de repetirme lo guapa y atractiva que era.


    .-“Veo que no has cambiado. Te conservas igual que las fotos que tenía tu marido en el despacho” dijo en cierta ocasión.


    Por activa y por pasiva dejó claro que según su opinión un tipo como mi marido no se merecía estar con una mujer como yo. Mi esposo en cambio hacía lo propio con María, en varias ocasiones lo sorprendí mirando el escote y las piernas de María.


    Al parecer Joaquín y María tenían un chalet en propiedad en la isla y se escapaban siempre que podían. Por eso no fue sorprendente cuando veíamos que mucha gente que paseaba por la calle se acercaban a Joaquín para saludarlo. Era todo un personaje.


    Esa primera noche no sucedió nada salvo alguna que otra mirada de Joaquín a mi escote y mi culo, y algún que otro intento por acariciarme las piernas. Estaba claro que yo le gustaba y así lo manifestó durante toda la noche. Al despedirnos mi marido y él intercambiaron los móviles para quedar a cenar a la noche siguiente.


    Cuando llegamos al adosado tanto mi marido como yo llevábamos alguna que otra copa y estábamos algo contentos por los efectos del alcohol. Recuerdo que mi marido estaba tumbado en la cama viendo la tele mientras yo me desnudaba en el tocador de la habitación. Cuando se fijó en mi le dije:


    .-“Ya era hora que me mirases” le dije con cierta ironía.


    .-“¿Porqué dices eso?” respondió él con cara de asombro.


    .-“¿Te crees que no me he dado cuenta?, no has dejado de mirar a María en toda la noche. Podías haberte cortado un poco ¿no?” dije algo molesta.


    .-“Al menos no la he manoseado como te has dejado tocar tú por Joaquín. O te crees que no me he percatado de cómo te tocaba las piernas o el culo, y tú no le decías nada” me dijo él.


    .-“Que sepas que a mi Joaquín ni me va ni me viene, pero... ¿Qué querías que hiciese?, ¿qué montase un numerito?. No es más que un presumido estúpido” le dije como si nada. En ese momento mi marido estaba ya tumbado en la cama con el pijama puesto y yo me encontraba tan solo en ropa interior. Lo miré fijamente a los ojos cuando me desabroché el sujetador y quedando tan sólo con las braguitas puestas le dije:


    .-“¿Acaso María te parece más atractiva que yo’” dije en tono melosa acercándome a los pies de la cama en plan gatita juguetona. Mi marido me miró conocedor de lo que quería cuando me ponía así de mimosa.


    .-“¿Crees que tiene los pechos más grandes que yo?” le susurré a los pies de la cama mientras me acariciaba los pechos para él. Mi marido se empezó a tocar por encima del pantalón del pijama.


    .-“Que tetas te gustan más ¿las suyas o las mías?” le pregunté al tiempo que me arrodillaba sobre la cama con una pierna a cada lado de los pies de mi marido y procedía a desabrochar su pantalón del pijama.


    .-“¿No quieres contestarme?, eeeeh, ¿Qué tetas te gustan más?” insistí al tiempo que extraía su miembro y comenzaba a masturbarlo. Mi esposo me miraba incrédulo al espectáculo que le estaba dando y permanecía en silencio mientras se dejaba hacer.


    .-“Te gustaría verle las tetas a María, eh ¿a que sí?” le dije al tiempo que restregaba su polla por mis tetas.


    .-“No has dejado de mirarle el escote en toda la noche” y dicho esto comencé a realizarle una cubana a mi marido que cerraba los ojos concentrado.


    .-“Lo peor es que ella se ha dado cuenta y no paraba de mostrarte todo cuanto podía” Mi marido se sorprendió entonces por estas palabras.


    .-“¿Tu crees?” me preguntó.


    .- “Joder, si no paraba de exhibirse e inclinarse para que se las vieras”. Y mientras le decía esto, comprobé que mi marido cerraba de nuevo los ojos seguramente imaginando que disfrutaba de las tetas de María. Aproveché para ponerme a horcajadas sobre mi marido e introducirme yo misma su polla. Mientras lo cabalgaba me acaricié el clítoris con una mano. Mi marido permanecía con los ojos cerrados concentrado. Yo me recliné un poco de tal forma que mis pechos quedaron a la altura de su boca. Comenzó a chuparme y besarme las tetas. Yo le preguntaba con la clara intención de excitarlo:


    .-“¿Te gustaría comerle las tetas a María?” él me lamía los pezones con la punta de la lengua. A mí esa caricia me volvía loquita. Era la primera vez desde que conocí a mi marido que lo incitaba a imaginarse que estaba con otra, él sorprendido por mi actitud me preguntó:


    .-“¿Me dejarías?” pronunció como pudo con su cara entre mis pechos. Yo no entendía como imaginarme a mi marido con otra podía excitarme de aquella manera. Tal vez porque también era yo quien se imaginaba que algún que otro tipo atractivo con quienes crucé alguna mirada en esa noche disfrutaban de mi cuerpo, en concreto de mis pechos. Quise provocar aún más a mi marido:


    .-“Seguro que aprovecha cualquier excusa para mostrarte las tetas, ¿Te gustaría, eh?” le susurré de nuevo. A esas alturas mi respiración se aceleraba.


    .-“Siih” dijo mi marido concentrado en su imaginación.


    .-“¿Te gustaría darle cremita por sus tetas? eh” yo también cerré los ojos pensando que era otro hombre quien me extendía crema por mi cuerpo. Llegué a pensar por primera vez en Joaquín como amante y de cómo sus manos recorrían mi cuerpo. Recordé como acariciaba mis piernas y eso me puso muy caliente. No dejaba de acariciarme el clítoris en busca de mi orgasmo.


    .-“Siiih, me gustaría ver sus tetas” dijo mi marido al tiempo que notaba las contracciones de su polla en mi interior, señal inequívoca de que se había corrido. Incluso me pareció escuchar que susurraba el nombre de María entre sus labios cuando se corría dentro de mí. Ahora era yo quien se masturbaba con los ojos cerrados concentrada en mis fantasías mientras notaba como el pene de mi esposo perdía vigor en mi interior.


    .-“Aaaahh” gemí al alcanzar el orgasmo. Cuando abrí los ojos mi marido me miraba sorprendido comprobando que yo también me había corrido fantaseando con otras personas. Ambos sabíamos que no pensamos en el otro mientras alcanzábamos el climax. Era la primera vez que se hacía evidente. Si había ocurrido en alguna otra ocasión siempre habíamos tratado de disimularlo y fingir que pensábamos en nuestra pareja al alcanzar el orgasmo, pero en esa ocasión a ninguno de los dos nos importó evidenciar nuestros pensamientos. Fue mi marido quien me preguntó:


    .-“¿Has pensado en Joaquín?” un hilo de angustia se reflejaba en sus ojos.


    .-“¡Pero qué dices!, te repito que Joaquín no es mi tipo” le respondí yo haciéndome la indignada por la pregunta. Aunque en mi interior sabía que le estaba mintiendo descaradamente. Joaquín tenía un cuerpo escultural aunque fuese un estúpido creído.


    .-“Entonces..., ¿en quien pensabas?” insistió con cierto tono celoso.


    .-“En nadie en particular, no sé, algunas caras, situaciones, estereotipos,... ya sabes”. Le respondí tratando de convencerlo. Me agradó la idea de que se pusiera celoso. Preferí centrarme en comentar lo fantástico que había sido, y de como habíamos disfrutado ambos muchísimo del polvete. Pero aún con todo lo noté algo preocupado


    .-“Dime que pasa, ¿te encuentro algo celoso?” le pregunté mientras ambos permanecimos tumbados boca arriba en la cama.


    .-“Durante mi paso por la misma empresa que Joaquín, tuvo varios altercados con algunos compañeros. Al parecer se acostó con varias de las mujeres de los compañeros de su equipo. Muchas diría yo. Incluso sus superiores le llamaron la atención en alguna ocasión por extralimitarse con alguna de las clientas. No sé que le ven las mujeres, pero siempre se acuestan con el más capullo” me explicó mi marido.


    .-“No te preocupes, tienes razón, es un capullo” ambos nos reímos por mi comentario y poco a poco el sueño nos hizo quedarnos dormidos desnudos sobre la cama.


    Mi cabeza no dejaba de pensar en Joaquín mientras mi marido dormía a mi lado. Tras el comentario de mi marido no dejaba de imaginármelo destrozando a alguna niñata de esas que sólo buscan en la vida atrapar y casarse con algún tipo que gane el dinero suficiente para pagar sus caprichos. Me lo imaginaba rompiendo las sofisticadas bragas de channel, cacharel o lise charmel de alguna de esas esposas sobre la mesa de su despacho y follándoselas sin compasión. Era un engreído y seguro que utilizaba a las mujeres para su propio placer. Estoy convencida de que le encantaría humillar a las mujeres de sus compañeros. Debía ser un cerdo con las mujeres, aunque eso sí, con un cuerpo de infarto. Seguro que les daba todo el placer que sus mariditos no sabían proporcionarles porque eso no se compra con dinero. Su actitud era despreciable, aunque a mí me interesaba imaginármelo tan sólo por su cuerpo.


    A la noche siguiente nos dispusimos a arreglarnos para la cita con nuestros amigos. Como estábamos en Ibiza yo escogí un vestido blanco de gasa algo transparente. Me dí cuenta que al tras luz se podía adivinar toda mi figura. Me agradó la idea de provocar y poner celoso a mi marido. La espalda quedaba descubierta y por el frente el escote era algo generoso. La faldita era más bien cortita. Yo me encontraba especialmente sexy. Mi marido se puso un pantalón de lino blanco y una camisola de algodón blanca. Al verme me advirtió que al tras luz se podía adivinar el tanguita que me había puesto y que se notaba no llevaba sujetador.


    .-“¿No quieres que me ponga el vestido?” le pregunté.


    .-“ Por mí ponte lo que quieras, pero alguno que otro que se llevará una alegría al verte” me dijo. Me gustó provocar sus celos.


    En efecto a Joaquín nada más verme a poco se la salen los ojos de sus órbitas. María también se encontraba radiante, pues había elegido un vestido de lo más sugerente que realzaba la belleza de sus curvas. Mi marido tampoco perdió detalle de la figura de María. De nuevo no dejaba de mirarla al escote, esta vez más pronunciado que el día anterior.


    .-“Estas estupenda” me dijo Joaquín nada más vernos y posando sus manos en mi espalda intercambiamos dos besos. El último muy cerca de la comisura de mis labios. Además mis pechos se rozaron por casualidad con su torso. Pude notar como Joaquín trató de retener esa sensación en su memoria. El resto de la noche transcurrió con total normalidad. Tomamos algunas copas y nos sentamos a cenar en un conocido restaurante. Joaquín se sentó al lado mío mientras mi marido se dispuso enfrente junto a María. Acordamos el vino a beber. He de reconocer que entre las copas de antes y el vino de la cena yo comenzaba a estar algo mareada. Por lo que no le dí la mayor importancia cuando Joaquín aprovechaba cualquier excusa para acariciarme las piernas. Aunque lo hacía de forma natural, con sutileza, como si el gesto fuese implícito en la conversación, yo sabía que el se estaba aprovechando más de la cuenta.


    Conversando acerca de cómo habíamos pasado el día, nos informó que lo normal en la isla era acercarse en barco a otras calas y playas inaccesibles. Le hicimos saber que sería estupendo, alquilar un barco y disfrutar de lugares más recónditos. Joaquín nos comentó que él tenía un pequeño yate amarrado en el puerto de su propiedad y que si queríamos podíamos quedar para ir en el barco, aunque había un pequeño inconveniente:


    .-“¿Y cuál es ese inconveniente?”, preguntó mi esposo movido por la curiosidad de montar en barco.


    .-“Existe una norma básica para subir en el barco, las mujeres deben hacerlo en top less”. Dijo Joaquín como si nada. Mi marido y yo nos quedamos algo sorprendidos. Sin embargo a mi marido se le iluminó la cara al girar la cabeza y ver el escote de María, sabía que de acceder podría verle los pechos que tanto deseaba.


    .-“¿y eso?, ¿cómo es así?” pregunté mirando la indiferencia de María y pensando que ella tenía algo que ver, mejor dicho, algo que quería mostrar a mi marido. Joaquín me respondió:


    .-“Yates y barquitos mejor que el mío los hay a montón en esta isla, por eso me gusta que me envidien por las mujeres que hay en el” dijo. No me sorprendió que el asunto fuese por fanfarronear, era algo típico en él. Yo mirando la cara de deseo de mi marido por ver las tetas de María, y tengo que reconocer que algo celosa dije:


    .-“Por mí no hay problema podemos quedar mañana si os apetece” quería comprobar la reacción de mi marido cuando se diese cuenta que no sólo él vería a María, sino que yo también le mostraría mis tetas al baboso de Joaquín.


    Quedamos para el día siguiente por la mañana temprano. Al terminar de cenar nos dirigimos a una discoteca cercana. Al bailar Joaquín se acercaba a mí tratando de rozarse con mi cuerpo siempre que podía y me decía cosas al oído como:


    .-“Ya verás que bien lo pasamos mañana en el yate”.


    Por su parte mi marido no paraba de hablar y mirar al escote de María. Hubo un momento en que ambas parejas nos despistamos y Joaquín me invitó a una botella de champagne cerca de la barra. De esta forma fue conocedor de que me encantaba beber champagne. Tras las primeras copas yo estaba ya algo más que mareada. Debido al ruido de la música Joaquín tenía que acercarse para hablar conmigo. En algunas ocasiones se rozaba contra mi cuerpo. Supongo que ví como algo natural que apoyase su mano en mi cintura. Pero con el transcurso del tiempo poco a poco fue deslizando su mano hasta acariciarme el culo. Conversábamos sobre temas de actualidad sin importancia, yo no recuerdo el preciso instante en el que su mano pasó de mi cadera a mi culo, por eso no sabía como evitar sus caricias. Una persona de al lado dejó libre un taburete. “Al menos no me tocará el culo” pensé al sentarme sobre la banqueta. Pero fue peor el remedio que la enfermedad, pues ahora situándose a mi lado pasó a acariciarme las piernas. Al principio sus manos descansaban sobre mis rodillas pero poco a poco fue acariciando mis muslos hasta el borde de la faldita, la cual se había subido un poco más en algún momento de la noche. Joaquín pugnaba en mis descuidos por tratar de acariciar mis piernas por el interior de mis muslos. Pude ver a lo lejos a mi marido conversar animosamente con María y un grupo más de mujeres que al parecer conocían a María. Todas ellas eran bastante guapas y sofisticadas, se notaba que coqueteaban con mi esposo. Mi marido se encontraba a gusto como un gallo en un corral rodeado de gallinas. En un momento dado nuestras miradas se cruzaron en la distancia. El estaba tratando de parecer interesante frente a tanta mujer, que había descuidado a su mujercita. No sé si porque estaba celosa y quería devolverle la jugada, o por los efectos del alcohol pero justo en el instante en el que nuestras miradas se cruzaron yo separé levemente mis rodillas permitiendo a Joaquín acariciar mis piernas por la parte interior de mis muslos, incluso por debajo de la tela de la faldita hasta que este casi alcanzó mis braguitas. Pude ver la cara de asombro de mi marido contemplando la maniobra de su amigo y apurando de trago su copa. Yo me mojé en las bragas casi al instante, tanto por ver la cara de estupefacto de mi marido, como por las sensaciones y escalofríos que me produjo notar las manos de Joaquín tan cerca de mi sexo. Yo me excusé con Joaquín diciéndole que necesitaba ir al aseo. Supongo que él pensaría en su ego que se debería a mis nervios por haberle permitido llegar relativamente lejos en sus caricias. Pero realmente necesitaba salir de allí y despejarme un poco. Lo que acababa de hacer era una locura. Frente al espejo dudaba si me había gustado o no. ¿Qué era lo que realmente me había excitado?, ¡ser manoseada por un desconocido, o poner celoso como nunca a mi marido?. Cuando salí del baño estaban despidiéndose los tres, María, Joaquín y mi marido. Concretamos en quedar para el día siguiente. Durante el trayecto en coche a casa, mi marido me acariciaba las piernas de igual forma a como observó lo hiciera Joaquín momentos antes. No hablamos prácticamente durante todo el trayecto y al llegar al adosado me tumbó sobre la cama sin mediar palabra y me folló como nunca antes me lo había hecho. Fue como más violento, se movía mucho más rápido, como con rabia, apenas hicimos el misionero como venía siendo costumbre, sino que me puso a cuatro patas y me dio fuerte por atrás. Estaba furioso, tal vez fuese conocedor de que me estaba perdiendo, o tal vez quería demostrarme que nadie era capaz de follarme mejor que él. Pero mi mente pensaba en otra persona. Pude cerrar los ojos y por primera vez imaginé que podía ser Joaquín quien me follaba como a una perra. Era un sentimiento encontrado el imaginarme haciendo el amor con alguien al que despreciaba como persona y sin embargo me agradaba su cuerpo y me daba tanto placer imaginármelo. Era algo raro. No sé, tal vez porque me hacía sentir como a una guarra, y todo por dar celos a mi marido. Yo disfruté de un buen orgasmo. No hablamos mucho esa noche y enseguida nos quedamos dormidos en parte por los efectos del alcohol.


    A la mañana siguiente sonó el despertador y nos arreglamos para acudir a la cita. Cuando salí de arreglarme del baño pensé que mi marido pondría cualquier excusa para llamar a nuestros nuevos amigos y decirles que no íbamos. Creí que estaría celoso por lo de anoche y no querría que tuviese que hacer top less en el barco frente a Joaquín. Sin embargo me sorprendió cuando al hablar acerca de María se mostró algo impaciente por verla de nuevo. Tuve entonces la convicción de que la noche anterior mientras lo hacíamos había pensado que estaba con María. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Un sexto sentido me hacía presagiar que algo iba a cambiar en nuestra relación de pareja después de esas vacaciones.


    No fue difícil encontrarnos en el puerto, y nada más llegar e intercambiarnos los besos de rigor nos señaló el barco. Yo me quedé asombrada pues era bastante grande, me lo había imaginado más pequeño, tipo barca de recreo, y sin embargo disponía bajo cubierta de un par de camarotes y un pequeño salón cocina, junto con el baño. Nos indicó cual sería nuestro camarote por si queríamos dejar las bolsas en él y nos recordó la condición. Yo estaba cambiándome en el interior del camarote cuando escuché los motores ponerse en marcha y maniobrar para salir de puerto. Aunque ya había hecho top less en otras ocasiones, tampoco habían sido muchas, no era de mi agrado mostrar los pechos a todo el mundo, por lo que me demoré hasta salir prácticamente de puerto. Escogí un bikini negro cuya braguita es de esas que se anuda a los laterales, y como no podía llevar top me puse bien de crema por mis pechos para no quemarme. Al primero que ví al salir a cubierta fue a Joaquín, su cara fue un poema, no dejaba de mirarme los pechos y le costaba mirarme a la cara para hablar. Yo bajé mi mirada a su paquete pues llevaba puesto un bañador tipo slip, comprobando que debía estar teniendo una erección al verme. Lo cual me resultó gracioso. Pude ver a María tumbada sobre una toalla tomando el sol en la parte delantera de la embarcación tan sólo con un tanga puesto que la dejaba prácticamente desnuda y a mi marido unos metros detrás sentado en el borde del yate sin perder detalle de María. Me tumbé al lado de María dispuestas a tomar el sol juntas. Lo cierto es que el número de barcas con las que te encontrabas era considerable. Le pregunté tumbadas boca a bajo como estábamos, si sabía a dónde íbamos, y me contestó que a una calita que le gustaba mucho a su marido.


    En efecto llegamos a la cala y esta era preciosa, estaba rodeada de vegetación y acantilados por lo que prácticamente sólo se accedía en barco. Tuvimos que nadar para llegar a la orilla. María se lanzó desde la borda de cabeza y mi marido lo hizo después. María no se puso la parte superior del bikini para nadar. Yo me dirigía hacia el camarote para ponérmela cuando Joaquín me lo impidió y jugando me tiró por la borda. En el forcejeo aprovechó para tocarme las tetas. Recorrimos los distintos rincones de la playa. En uno de los paseos por la orilla Joaquín y María se encontraron con un par de conocidos. Se trataba de dos chicos más o menos de nuestra edad. Uno era rubito y muy blanco de piel, de aspecto nórdico. Llevaba un bañador de lo más normal. Pero el que realmente me llamó la atención fue el mulato. ¡Estaba buenísimo! Vaya pedazo de portento de la naturaleza. Para colmo llevaba por bañador un tanga, que le marcaba un paquete enorme. Y se le veía un culo precioso. Nunca pensé que pudiera haber tantos músculos en un culo tan rico. Desde que nos presentaron no dejaba de mirarme las tetas, lo que debo reconocer me puso algo nerviosa. Al rato continuaron por su parte, yo llegué a pensar que ambos chicos eran gays o algo por el estilo. Al despedirnos el torso del mulato se rozó con mis pechos, el contacto me gustó muchísimo. De nuevo solos nos tumbamos sobre la arena. Hicimos figuras en la arena, paseamos y nos entró gana de comer algo. Por lo que regresamos al barco. Durante el rato en la cala mi marido no quitó ojo de María, esta vez no sólo no perdía detalle de sus pechos, sino también de su culo, gracias al minúsculo tanga que llevaba María.


    Comimos algo en la estancia que hacía de salón. Tras comer Joaquín dijo que tenía sueño y se tumbaría un rato en el camarote, por lo que permaneceríamos anclados hasta que zarpásemos. Mi marido hizo lo mismo, se mostró algo molesto cuando le insinué de ir con él a dormir al camarote y puso excusas para que no lo hiciera.


    .-“Es pequeño, no cabemos y no me dejarás dormir” me dijo algo enfadado. Por su actitud supuse que querría estar solo y hacerse alguna que otra paja pensando en María.


    Por eso, María y yo decidimos tomar el sol en la proa. Al poco rato se presentó Joaquín. Dijo que no podía conciliar el sueño y mirándome, me indicó que mi piel estaba enrojeciendo.


    .-“Será mejor que te dé crema” me dijo. Y antes de que pudiera reaccionar cogió un bote de crema solar y comenzó a extenderla por mis hombros. Yo estaba tumbada boca abajo sobre la toalla y María permanecía mi lado viendo la maniobra de su marido. Me dio crema por la parte superior de mi espalda masajeando las cervicales y las dorsales. Al llegar a las lumbares retiró un poco hacía abajo el elástico de mi braguita del bikini. Yo diría que la bajó algo más de lo decente y que casi se me veía el culo. Como estaba tumbada boca a bajo no veía cuanto se mostraba de mi culito y como María estaba justo al lado mío no quise decir nada. Me sorprendió más aún cuando al finalizar la espalda replegó la tela del bikini como si de un tanga se tratase y me extendió crema por las nalgas del culo sin el menor reparo. María continuaba al lado mío con su tanga sin inmutarse. Joaquín aprovechó entonces para extenderme crema por la parte posterior de mis piernas. Yo yacía boca abajo con las piernas juntas. De nuevo luchamos porque abriese las piernas permitiendo acariciarle la cara interna de mis muslos. No sé por que lo hice pero cedí. Sus manos subían y bajaban por mis piernas y cada vez lo hacía más cerca de mis intimidades. En un momento dado acarició mis labios vaginales por encima de la tela del bikini. Mi cuerpo se estremeció. Yo miré a María a mi lado y esta no se inmutaba pese a contemplar las caricias de su marido. Cuando Joaquín se cansó de darme crema y rozar mis intimidades se levantó y dijo:


    .-“Estáis preciosas las dos tomando el sol, creo que tengo una cámara de fotos” y nada más decir esto se levantó y marchó al interior. Fue entonces María la que mirándome a los ojos me dijo:


    .-“Esta como loco por acostarse contigo, ¿lo sabías no?” soltó de golpe.


    .-“María, por Dios, es tu marido, ¿qué me estas diciendo?” le dije yo totalmente sorprendida por sus palabras.


    .-“Anoche mientras follábamos pronunció varias veces tu nombre” me dijo de nuevo como si nada.


    .-“No sé porqué me cuentas estas cosas, yo no..., no me interesa” le dije yo sorprendida.


    .-“Mira,... entre mi marido y yo tenemos una relación bastante liberal. Lo cierto es que casi te agradecería que te acostases con él. Esta muy pesadito últimamente y así me dejaría en paz. Además yo ya le he echado un ojo a un par de tipos que no veas como me ponen”.


    .-“Pero María me estas insinuando que quieres que me acueste con tu marido” volví a decir totalmente sorprendida.


    .-“No te lo estoy insinuando, te lo estoy pidiendo, además creo que tu también disfrutarías lo tuyo”


    .-“¿Qué quieres decir?”


    .-“Pues lo que acabas de oír, además de que mi Joaquín tiene una polla enorme, estoy convencida que te enseñaría algo y te haría disfrutar en la cama”.


    .-“No te entiendo” dije yo.


    .-“Pues que tengo la impresión de que tu marido es excesivamente clásico en la cama, y que no sabes lo que te estas perdiendo”.


    .-“Pues para ser algo clásico, tu no paras de mostrarle las tetas”.


    .-“Tienes razón, no te ofendas pero me encanta las caras tan graciosas que pone. Seguro que se la ha meneado ya pensando en mi ¿verdad?, de lo contrario no estarías tan celosa”


    .-“No estoy celosa, es que yo quiero a mi marido, no como otras...”


    .-“No te confundas, yo también quiero mucho a mi marido, pero el amor es una cosa y el sexo otra”. Y dicho esto se levantó y salió en dirección al camarote. Joaquín se cruzó en el camino con su relativamente malhumorada mujer y sin saber que había pasado dijo:


    .-“¿Por qué se ha enfadado?”


    .-“No es nada ya se le pasará” dije yo. Joaquín se quedó con ganas de hacer alguna foto, por lo que se dirigió hacia el timón y puso rumbo a tierra.


    Por la noche de nuevo quedamos para cenar. La velada transcurrió más o menos como las anteriores. Alguna miradita, insinuaciones y piropos. Comentamos entre todos lo bien que lo pasamos en el barco y decidimos repetir para el día siguiente. Entramos en otra de las discotecas de moda dispuestos a dejar pasar la noche. Tras varias copas mi marido me comentó que se encontraba mal y que quería marchar a casa inmediatamente. Nos despedimos de nuestros amigos y salimos rumbo a nuestro adosado alquilado. Por el camino mi esposo me dijo que se encontraba mal pero de las tripas, algún tipo de indigestión o gastroentiritis. Lo cierto es que al llegar a casa no se despegó del cuarto de baño. Cuando se alivió se quedó dormido enseguida. Como el dormitorio estaba en la parte de arriba y el salón abajo yo me quedé un rato viendo la tele. Todavía me encontraba algo subida de tono por las copas tomadas anteriormente. En la tele ponían ”Calma Total”, me incorporé a verla y al poco tiempo de película transcurrido llegó la escena en que la Kidman se deja follar. Uuhhmm, siempre me gustó esa escena de la Nicole Kidman. Tal vez porqué te deja con la duda de si se deja follar para salvar al marido o porque le apetece. Porque la verdad es que el malo tiene un polvo de campeonato, como para que te haga un favor. Recordé la extraña conversación con María. Me acordé de Joaquín, pensé que a esas horas estaría coqueteando con alguna que otra mujer con el permiso y beneplácito de su esposa. Seguramente aprovecharía cualquier ocasión para acariciarle las piernas a cualquiera. He de reconocer que estaba algo celosa. Me acordé de cuando acarició mis piernas mientras mi marido contemplaba la escena. Comencé a ponerme cachonda recordando sus manos entre mis piernas. Yo misma me acaricié mis piernas en el sillón del salón imaginando que era Joaquín quien me acariciaba. Me acordé de cuando me dio crema sobre la cubierta del yate y sus manos alcanzaron mis labios vaginales por encima de la tela del bikini. No pude evitar acariciarme al recordar las sensaciones. Recordé como forcejeando para lanzarme al agua desde el barco me acarició las tetas con descaro. A esas alturas de la película con una mano me frotaba el clítoris mientras con la otra me acariciaba las tetas. Recordé también al mulato que me presentó María y del contacto de nuestras pieles. Uuufff, eso me puso muy caliente, recordar como me miraba los pechos, su paquete, su musculoso culo,...


    Imaginé que me acariciaban entre Joaquín y el mulato, Aaaahh, no lo pude resistir, y alcancé un magnífico orgasmo masturbándome imaginando tales fantasías.


    A la mañana siguiente mi marido continuaba indispuesto y tras discutir sobre el asunto fue él quien insistió en que acudiera a la cita al barco con Joaquín y María. Por una parte tenía unas ganas locas por ir, pero por otra el sentido de responsabilidad me decía que debía quedarme a cuidar de mi marido. Pero este insistía en que marchase a divertirme. Al final acudí algo tarde al puerto. Todavía estaban esperándome. Para mi sorpresa estaban Joaquín, María y el mulato de la cala del que no recordaba que se llamaba Jeremy.


    .-“¿Y tu marido?” preguntó Joaquín.


    .-“No ha podido venir, estaba algo pachucho” le dije yo para su agrado.


    .-“¿Te acuerdas de Jeremy?, ¿No te importa que nos acompañe, verdad?” dijo María.


    .-“No para nada” dije mirando descaradamente a Jeremy al tiempo que intercambiábamos dos besos de bienvenida.


    .-“¿Qué os parece si hoy vamos a Cala Mayor?” preguntó Joaquín al quorum. María y Jeremy se miraron sorprendidos e incluso se rieron, pero aceptaron enseguida.


    .-“¿Qué dices Cristina?” me preguntó María con cierta ironía en su cara.


    .-“Por mí lo que digáis, vosotros conocéis la isla”. Dije sin saber donde estaba Cala Mayor y con el presentimiento de que se burlaban de mí.


    Joaquín puso rumbo al barco. Yo me fui al camarote de la otra vez para cambiarme y dejar las bolsas y la ropa. Quise sorprender a Joaquín y al no estar mi marido me puse un bikini de tanga que tenía de cuando me daba sesiones de rayos uva en solariums. Mi marido no sabía de ese tanga que dejaba ver todo mi culito. Al fin y al cabo estaré igual que María, y además me resultó excitante exhibirme frente a Jeremy. Estaba segura que además de mirarme las tetas no dejaría de admirar mi culito. Pensé que ambos machos competirían entre sí y se me insinuarían durante todo el día para que me acostase con ellos. Seguro que trataban de acariciarme con cualquier excusa. “En todo caso dejaré que me pongan crema” pensé en el camarote. Creía que pasaría una jornada de lo más caliente con las insinuaciones y tocamientos y que al llegar a casa volvería a masturbarme irremediablemente o lo haría con mi marido. Al salir a la borda la sorprendida fui yo misma. Pude ver a María y a Jeremy tumbados juntos en sus respectivas toalllas boca a bajo en la proa del barco. Desde lo lejos me pareció que ninguno de los dos llevaba prenda de baño alguna, pero supuse que llevarían tanga y me fallaba la vista. Cuando estuve a su lado pude percatarme de que efectivamente...


    ¡estaban juntos completamente desnudos!.


    Me habían dejado hueco al lado de Jeremy para que extendiese mi toalla. De tal forma que estaba Jeremy en el centro, a su izquierda María y yo a la derecha. Joaquín estaba al otro lado del barco pilotando la nave y apenas veía lo que pasaba. En un principio nos acomodamos los tres boca a bajo, pero al rato Jeremy se dio media vuelta exponiendo sus partes al sol. ¡Madre mía que pedazo de polla! Además tenía el pubis completamente rasurado por lo que la polla destacaba aún más. Disimulé como pude y traté de ponerme unas gafas de sol y girarme para poder contemplar semejante pene. No podía dejar de mirarlo, la temperatura me subía por momentos por todo el cuerpo. Advertí que el mulato me miraba de vez en cuando repasando mi cuerpo de arriba a bajo con la mirada. Decidí elevar la temperatura jugando con el elástico de las braguitas de mi tanga y lo bajé hasta justo el inicio de la fina tira de pelillos que decoran mi pubis. La excusa es que quería que el sol me diese en la mayor parte posible del cuerpo. María se percató de mis maniobras y decidió contraatacar en llamar la atención de Jeremy.


    .-“Jeremy por favor, ¿puedes darme crema? Temo quemarme” le preguntó María.


    .-“Si claro, como no” respondió Jeremy al tiempo que extendía crema sobre los hombros de María. Este fue bajando por la espalda de María hasta alcanzar el culo. Yo observaba la maniobra. Jeremy le tocó el culo a María con total descaro, para nada le importó que su marido estuviese a tan sólo unos metros pudiendo ver la escena. Y a ella parecía importarle aún mucho menos. Cuando se cansó de tocarle el culo, Jeremy le dijo a María que se diese la vuelta para continuar poniendo crema. Ella se giró y ahora el mulato le extendía crema acariciando los pechos de la dama. Pude ver como incluso se tomó la frivolidad de acariciar y jugar con la punta de los pezones. Continúo extendiendo crema por su abdomen hasta llegar al monte de venus. María tenía su pubis totalmente rasurado. El tío no se cortaba un pelo y la daba crema sin ningún pudor o reparo. Es más, cuando llegó a la parte alta de los muslos pude ver como su mano pasaba por encima de los labios vaginales de María. La mano de Jeremy se paseaba arriba y abajo por encima del coño de ella. No pude ver bien alguna maniobra pero juraría que él le introdujo algún dedo en alguna ocasión. María se mordía el labio inferior cuando de repente dijo:


    .-“¿Porqué no le das crema también a Cristina? no vaya a quemarse” dijo mirándome a mí. Jeremy se giró con el bote de crema dispuesto a embadurnarme el cuerpo de crema. No podía creer lo que había dicho María. Yo me giré boca a bajo instintivamene. Pude notar sus manos acariciando mi espalda. Fue bajando poco a poco hasta llegar a mi culo. El mulato tampoco se cortó un pelo en acariciármelo a su antojo. Aunque llevaba puestas las gafas de sol permanecí con los ojos cerrados concentrada en las caricias del mulato en mi culo. Jeremy se había aproximado tanto a mí para darme la crema que pude notar el roce de su pene en mis caderas. Giré la cabeza y miré de reojo tras las gafas de sol. ¡El muy cerdo se había empalmado!, la tenía morcillona mientras me sobaba el culo. Nunca imaginé que aquello me pudiera suceder a mi. Yo misma me consideraba una fiel y recatada esposa, y nunca imaginé que otro hombre que no fuera mi marido me pudiera excitar acariciando mi cuerpo. Quise darme la vuelta, en cierto modo para tratar de alejarme lo suficiente y evitar el roce de su pene con mi cadera. Pero de nada sirvió, volvió a aproximarse lo suficiente hasta que su pene contactó de nuevo con la piel de mis caderas. Además irremediablemente me extendió crema sobre los pechos y comenzó a masajearlos. Yo estaba cachonda perdida. Me encontraba a cien dejando que ese mulato impresionante me acariciase las tetas a su antojo. Pude apreciar como movía el culo sutilmente tratando de darse gusto con mi cadera. Quise contemplar el tamaño de su pene a través de mis gafas de sol, que supuse por el movimiento estaría alcanzando su mayor esplendor. ¡Pero que pedazo de polla! Nunca pensé que pudiera haber tipos con un pene así de grande, desde luego mucho mayor que la de mi marido. Volvió a mover su musculoso culo para frotar su pene de nuevo por mis caderas. Esta vez María se percató de las intenciones del mulato y dijo:


    .-“¡Que Jeremy! ¡Que tetas te parecen más grandes!, ¿las de Cristina o las mías?” preguntó María con tono jocoso.


    .-“Caray, eso tendría que comprobarlo” respondió Jeremy al tiempo que se sentaba de rodillas y depositaba su mano izquierda sobre los pechos de María y su mano derecha sobre mis tetas. Yo estaba como embobada dejándome manosear mis tetas a la vez que ese mulato acariciaba los pechos de la otra mujer. Fue María la que rompió el silencio al ver el pene de su amigo.


    .-“Menuda polla te ha puesto Cristina de gorda, tendré que pensar que te gusta ella más que yo” dijo María.


    .-“Seguro que tienes ganas de follártela, eh cabroncete” soltó de golpe María dando un codazo de complicidad a su amigo.


    .-“Si ella quiere” dijo Jeremy. Yo estaba totalmente estupefacta escuchando todo aquello. Hablaban de mí como si nada. Quise elevar la voz para decirles que pararan, que se estaban pasando un pelo de la raya. Pero enseguida llegó Joaquín para decirnos que habíamos alcanzado nuestro destino. Ambos acompañantes se pusieron en pie y desnudos como estaban se lanzaron por la borda dispuestos a nadar hasta la orilla de la cala.


    .-“Gracias” le dije a Joaquín mirándolo a los ojos.


    .-“¿Por qué?” preguntó él ajeno a lo que había sucedido.


    .-“Se estaban poniendo un poco pesados con sus toqueteos y sus comentarios” le expliqué.


    .-“Bah, no les hagas caso. Recojo la cubierta, guardo las llaves del barco y nos acercamos a la orilla ¿Te parece?” me dijo Joaquín.


    .-“Estupendo” respondí yo al tiempo que me disponía a ayudarle a guardar las toallas. Lo seguí hasta el salón del barco donde dejamos todo lo que había suelto por la cubierta y cuando fue al cerrar la puerta, observando que llevaba puesto el tanga me dijo:


    .-“Será mejor que te quites el tanga y lo dejes aquí dentro si no quieres que se vuele con el aire o alguien que se suba a la cubierta se lo lleve” me dijo relativamente serio.


    .-“No, no entiendo, porqué he de quitarme el tanga” balbuceé yo.


    .-“Es una playa nudista, no está permitido llevar ninguna prenda de baño. Ya verás, está muy bien, siempre hay algún tipo de fiesta. Por eso se acercan muchos barcos y siempre puede haber algún amigo de lo ajeno, de ahí las precauciones. ¿Creí que habías oído hablar de este sitio?” concluyó Joaquín.


    Un millón de dudas sacudieron mi mente ¿una playa nudista?, eso eran palabras mayores. Nunca había estado en ninguna. Dudé si quedarme sola en el barco o no, pero... y ¡si me asaltaban!. ¡Que miedo!?. Por otra parte mi marido siempre había insinuado que deberíamos acudir algún día a una. Que le daba mucho morbo el hecho de que me exhibiese delante de otros hombres. Siempre me decía que al regresar a casa después de un día entero desnudos el polvete sería estupendo dado el morbo acumulado. “Que se fastidie” pensé para mí. Seguro que se muere de celos al saber que he estado desnuda delante de un montón de gente y del propio Joaquín. Pensaba contárselo para ver la cara de panoli que ponía. Seguro que me cogía ahí mismo al enterarse. Aunque sólo fuese por saber que había perdido la oportunidad de ver a María desnuda. Me temblaron las piernas y el estómago se me hizo un nudo, pero estaba decidida a hacerlo.


    .-“Pues no, no había oído hablar de este sitio”, le dije a Joaquín


    .-“ Pero dime, si es una playa nudista ¿dónde guardarás las llaves?” le pregunté con muchísima curiosidad pensando que me tomaba el pelo.


    .-“Si quieres saberlo las llaves se guardan en un ojo de buey camuflado que mandé hacer bajo combinación. Estos barcos están más o menos preparados para abandonarlos con las llaves, piensa en los submarinistas por ejemplo, si estas pensando en quedarte te la digo, pero en verdad te aconsejo que vengas, las fiestas son estupendas, además suele haber tanta gente que pasa desapercibido el hecho de ir desnudos”.


    .-“Esta bien iré” dije sin dar crédito a lo que estaba diciendo.


    Joaquín espero fuera a que me desnudase. Cuando salí creí morirme de vergüenza pero pude comprobar que el también estaba desnudo. Al principio no pude fijarme en sus partes, debido a que se giró para cerrar el barco, luego se dirigió a un lateral del barco donde escondió las llaves en una especia de caja fuerte camuflada como un ojo de buey. Yo lo seguía como una niña indefensa sin saber que hacer. Por primera vez en mi vida estaba desnuda frente a un hombre que no era mi marido y pronto lo estaría en un sitio público como una playa nudista expuesta a la vista de todo el mundo. Fue al terminar de cerrar la nave sobre la cubierta del barco cuando me miró de arriba abajo deteniéndose en mi pubis. Yo también pude contemplar su pene.


    .-“Estas buenísima, Cristina, que suerte tiene tu marido” y dicho esto se arrojó por la borda. Desde el agua me gritó.


    .-“Vamos, tírate, el agua está riquísima” Yo lo obedecí.


    Una vez en la orilla de la playa creí morirme de vergüenza. María y Jeremy nos estaban esperando. Era la primera vez que ambos me veían completamente desnuda. Pude notar sus miradas penetrantes sobre la línea de pelillos que decoraban mi pubis. Además había un montón de gente toda desnuda por la playa. Lo cierto es que había muchos cuerpos de todas las formas y edades, aunque la mayoría de la gente era algo mayor. Pude comprobar que despertaba las miradas de muchos hombres que me repasaban con la vista de arriba abajo. ”Al final va a tener razón mi marido de que estoy bastante buena” pensé al notar las miradas de otros hombres a mi paso. Pasado un tiempo el pudor y la vergüenza se fueron desvaneciendo.


    Había algún que otro chiringuito del que la música sonaba bastante alta. A pesar de que era media mañana sonaba música house y tecno a todo volumen. Al parecer era una fiesta organizada por la marca de champagne Vueve Cliquot, las botellas se vendían enteras. La gente bebía y bebía. Joaquín sabiendo que me gustaba el champagne comentó de acercarnos a una de las barras donde seguramente seríamos invitados por un conocido suyo. Así lo hicimos, al acercarnos a pedir a la barra el roce con el resto de la gente era inevitable. Pude notar como algún que otro guiri se rozaba con mi cuerpo y no estoy segura de que alguno que otro me tocase el culo intencionadamente. Lo cierto es que yo estaba alucinada de ver tanto tío desnudo y además la gran mayoría estaban todos buenísimos. Se notaba que cuidaban sus cuerpos en el gimnasio. No me arrepentí en absoluto de acudir a esa playa, me agradó ver centenares de cuerpos de hombres desnudos, me gustaba observar como se movían sus penes al andar, y el hecho de que ellos se fijaran en mí tampoco me resultó para tanto, incluso me agradaba sentirme deseada y mirada. A María y a mí nos llamó la atención que muchas mujeres se concentraban alrededor de un punto. Decidimos ir a ver que pasaba. Al parecer habían puesto pintura corporal a disposición de la gente que quisiese pintarse y estas se decoraban su cuerpo al gusto.


    María cogiendo un pincel comenzó a pintarme el cuerpo. Dibujó como motivos étnicos alrededor de mis pechos, por mi espalda, el culo y las piernas. Yo hice lo mismo con ella. Lo pasamos bastante bien hasta que decidimos buscar a nuestros compañeros.


    De nuevo nos confundimos entre la muchedumbre para poder localizar a Joaquín y Jeremy. Estábamos rodeados de gente cuando me llamó la atención la conversación de dos borrachos a nuestro lado. Eran dos chicos algo más jóvenes y supuse que hablaban de nosotras porque de vez en cuando se giraban a mirarnos. Escuché como uno le decía al otro:


    .-“Si se depilan así el chichi es porque les gusta que les hagan sexo oral”. La verdad al escuchar esas palabras nunca podía imaginar que pensasen eso de mí.


    .-“Que no, que muchas veces es por higiene” le decía el que parecía más sereno.


    .-“Eso es porque tu no le comes el conejo a tu novia como es debido, te digo que si se lo rasuran de esa forma es porque les vuelve locas que les coman el coño” y nada más decir esto su mirada se cruzó con la mía, ambos sabíamos que había escuchado todo cuanto decían. El chico me sonrió y continuó hablando con su amigo:


    .-“Además, en un chichi rasurado la penetración se nota más” y mientras le decía esto no dejaban de admirarnos. El que parecía estar más borraho comenzó a tener una erección. A mí me resultó graciosa la situación, sobretodo saber que aquel yogurín estaba teniendo una erección viendo mi cuerpo. María también escuchó la conversación y volviéndose con mucha decisión hacía los jóvenes les dijo:


    .-“Todos los hombres sois unos engreídos, creéis que el mundo gira entorno a vosotros, pero os equivocáis, para que te enteres mi amiga y yo somos pareja” y nada más decir esto María me arreó un beso en la boca. A mí me cogió por sorpresa, no me lo esperaba en absoluto. Nuestros pechos se rozaron al hacerlo. A mí me temblaron las piernas, nunca imaginé que otra mujer me pudiera besar de esa forma. Su lengua recorrió mi boca. No sabía si me había gustado o no. Estaba hecha un lío cuando pude escuchar que uno de los jóvenes le decía al otro:


    .-“Lo que yo te decía tío, lesbianas. Si se lo depilan así es porque son lesbianas” y dicho esto se marchaban de nuestro lado.


    Pude ver como María les decía adios con la mano, flexionando tan sólo las falanges de los dedos en plan cursi. Luego me miró y ambas rompimos en carcajadas, tras recuperarnos de la risa me preguntó:


    .-¿Te ha gustado?” dijo al tiempo que me cogía las dos manos de frente a mí y me miraba seria a los ojos queriendo saber la verdad. Yo me sinceré con ella:


    .-“Digamos que no me ha disgustado” dije bajando la cabeza.


    .-“No sabes cuanto me alegra escuchar eso. No sólo le gustas a mi marido.” y tras decir estas palabras pudimos escuchar la voz de Joaquín y Jeremy que nos llamaban. Habían logrado un par de botellas de champagne y copas, procedimos a descorchar las botellas, brindamos y bebimos algún trago.


    .-“Caray de que vaís pintadas” preguntó Joaquín por las pinturas que decoraban nuestra piel.


    .-“¿Te gusta?” devolvió la pregunta María a su marido.


    .-“Esta bien, ¿quién os lo ha dibujado?” cuestionó Jeremy.


    .-“Nadie, aunque hay gente que parece que te pinta lo que le pides, pero puedes pintarte tu mismo” respondí yo esta vez.


    .-“¿Por qué no nos pintáis a Jeremy y a mí?” dijo Joaquín.


    .-“Esta bien” respondimos ambas.


    De nuevo en esa zona María comenzó a pintar dibujos abstractos y sin sentido sobre Jeremy. Yo me quedé con Joaquín.


    .-“¿Qué quieres que te pinte?” le pregunté.


    .-“¿Por qué no me dibujas un elefante?” me dijo. A mí me hizo gracia el comentario y me reí. Joaquín también se rió y continuó diciendo cosas graciosas. Por primera vez dejé de verlo como a un chulo, y me hacía reír.


    .-“No me digas que no sabes donde está la trompa” dijo al tiempo que se miraba el pene y nos reíamos. Traté de dibujar lo que podía ser la cara de un elefante sobre su vientre, tratando hacer coincidir lo que sería la trompa pon su pene. Tuve que pintarle sobre su miembro, este al contacto con el cepillo y los pelos del pincel comenzó a tener una erección. Yo pude observar como le crecía la polla delante de mí, lo que también provocó que me humedeciese. Continué pintando su pene el cual había alcanzado ya un tamaño considerable. Yo tenía unas ganas locas por acariciarlo, pero no encontraba el momento en el que hacerlo sin que se notasen mis ganas. Ambos nos reíamos de las tonterías que decía. Joaquín estaba empalmado delante de mí y yo continuaba pintando sobre su miembro cuando me dijo:


    .-“El roce con los pelos del cepillo parece que me lo estoy haciendo con una vieja. Menudo felpudo” decía Joaquín. A mí me hacía gracia, no tanto por el comentario pero sí por la forma de decirlo.


    .-“No me digas que te ponen las viejecitas” le decía yo al tiempo que le señalaba con la mirada a una ancianita que paseaba desnuda entre la gente.


    .-“Noooo, por dios, hay que tener valor” dijo poniendo cara de aspaviento.


    .-“Entonces es que te gustan peluditos” le insistía yo.


    .-“Que va, aaaggh” decía el gesticulando.


    .-“¿Y esto?” dije yo señalando con mi índice su pene.


    .-“Te está saludando” dijo Joaquín.


    .-“Que educada” dije al tiempo que cogía su pene con mi mano como si la estuviese saludando.


    .-“Encantada de conocerte” dije como si le estrechase la mano salvo que lo que tenía estrechado era su pene. Pude notar su tamaño en mi mano, desde luego era algo mayor que la de mi marido, y más gorda. Me gustó poder coger el miembro de Joaquín en mi mano. Ahora era yo la que aproveché para tocarlo. Lo cierto es que llevaba un rato preguntándome como sería tener la polla de Joaquín entre mis manos y había encontrado la excusa perfecta. María también pudo observar mi caricia y con un tono algo celosa dijo:


    .-“Es hora de regresar al barco, ¿no creéis? chicos”. Era la primera vez que pude ver a María relativamente enojada, tal vez porque era yo quien estaba cogiendo la iniciativa y siempre pensaba que no sería capaz.


    Nadamos hasta el barco. Parte de las pinturas y los dibujos se difuminaron y marcharon de nuestros cuerpos al llegar al barco. María dijo que se iba a duchar dentro. Cómo sólo había una ducha yo traté de quitarme las pinturas en la cubierta del barco. Joaquín puso los motores en marcha para salir de la cala y regresar a puerto. De Jeremy sólo sé que lo perdí de vista enseguida. Supuse que se fue a algún camarote a descansar.


    Estábamos en alta mar cuando me enjaboné por todo el cuerpo en una manguera de cubierta que Joaquín tenía para limpiar la borda. Sabía que Joaquín me estaba observando mientras guiaba el timón. Decidí darle un espectáculo de lo mas sexy. La espuma resbalaba por mi cuerpo y de vez en cuando me daba un manguerazo en plan modelo del play boy. Cuando terminé estaba mojada en todos los sentidos. Me gustaba provocar a Joaquín, y estaba segura que mi marido me daría el polvo del siglo conforme se fuese enterando de los detalles. Seguro que se enteraba a lo largo de estos días en las conversaciones con nuestros amigos.


    Recordé que habíamos dejado las toallas en los camarotes por lo que decidí bajar a coger una toalla y secarme. Para dirigirme al camarote en el que había dejado mis bolsas y las toallas tuve que cruzar el que se supone era el camarote de María y Joaquín. Cuando pasé por enfrente de la puerta esta estaba abierta de par en par y ¡no me lo podía creer!.


    Jeremy estaba follando con María sobre la cama del camarote. No estoy segura de si me vieron al cruzar, pero enseguida me escondí tras la puerta. Yo todavía estaba desnuda. Me asomé sin que me vieran para ver con más detalle todo cuanto pasaba entre María y Jeremy. Pude ver como María estaba a cuatro patas sobre la cama y el mulato la cogía por las caderas con sus manos imprimiendo un ritmo brutal a sus embestidas por detrás. Ella gritaba como una posesa. Aquello era demasiado. La polla de Jeremy era demasiado grande y la estaba destrozando. María no cesaba de gritar y gritar. Yo no podía aguantar más, llevaba caliente todo el día y ver aquello era lo último que me faltaba. Comencé a tocarme oculta sin que me vieran. Pude ver como el mulato cogía un bote de crema y se untaba los dedos, luego aplicó la crema sobre el esfínter de María. Estaba claro que intentaba someterla por el culo y sodomizarla. A mí nunca me habían hecho nada parecido y tenía curiosidad. Nunca pensé que hubiera gente capaz de disfrutar realmente con sexo anal. Me parecía un mito. Yo tenía mis serias dudas de que pudiese dilatar tanto como para que entrase el aparato del mulato. Seguro que la desgarraba. Primero le introdujo un dedo, y luego dos. La cara de María era todo un poema. Yo estaba cachonda perdida contemplando la escena. Estaba casi segura de que alcanzaría el orgasmo antes que María masturbándome espiándolos, la cual se encontraba ahora un poco nerviosa temiendo lo inminente. El mulato cesó de penetrarla vaginalmente para guiar la punta de su polla a la entrada del ano de la chica. Mi respiración se entrecortaba observando la situación próxima a alcanzar mi climax. Un grito desgarrador salió de la boca de María cuando su mulato de ensueño le introdujo el miembro por el culo. Seguro que el grito llegó hasta la costa más lejana. Milímetro a milímetro la polla de Jeremy se fue introduciendo por el culo de María. Menudo mulato, que portento de la naturaleza, parecía un dios sometiendo a su ofrenda.


    De repente pude notar unas manos en mis caderas. ¡Era Joaquín! que me acariciaba por detrás. Con la excitación no lo ví llegar. A esas alturas de la película a mí me daba igual todo, estaba a punto de lograr un orgasmo cuando fue interrumpido por la presencia de Joaquín. Comenzó a sobarme el culo y luego recogiendo mi pelo me dio pequeños besitos en el hombro y en la espalda. Yo cerré los ojos apoyando mi frente en el marco de la puerta del camarote donde el mulato sometía a la rubia. Me dejaba llevar por las caricias de Joaquín en mi cuerpo. Apoyé las palmas de las manos sobre la pared del barco. Sus manos recorrían a su antojo mis pechos. Pude notar su polla aprisionada entre mi culo y su vientre. De repente uno de sus dedos sustituyó a los míos abriéndose paso entre mis labios vaginales. Yo no podía aguantarme más, estaba al borde de la locura, necesitaba ser penetrada, llevaba todo el día desnuda y cachonda.


    Me giré para besar a mi amante. Las piernas me flaquearon cuando su lengua recorrió el interior de mi boca. Menos mal que me tenía agarrada por el culo y no caí al suelo de la emoción. La sensación era inexplicable. Nunca antes había estado tan cachonda. Necesitaba que alguien calmase mi ansiedad. Me acordé de mi marido, ojalá hubiese estado allí y hubiese sido él con quien compartir el momento más caliente de mi vida. Pero no fue así, el se lo perdía, yo tenía hambre de polla, de macho insaciable, y mirando fijamente a Joaquín a los ojos le dije:


    .-“Por favor Joaquín, fóllame”


    .-“Sabía que tarde o temprano me lo pedirías” dijo sonriendo.


    Me arrastró y me tumbó boca arriba sobre la cama del camarote contiguo. Tiró de mis piernas hasta situarme en el borde de la cama. Luego se arrodilló en el suelo y hundió su cabeza entre mis piernas. Su lengua me recorrió de arriba a bajo separando mis labios vaginales. Realizó esta maniobra varias veces.


    .-“Pero que haces, métemela ya, fóllame, fóllame de una vez”. Joaquín hacía caso omiso y continuaba comiéndome el coño. Esta vez jugueteaba con la punta de su lengua sobre mi clítoris. La verdad es que lo hacía divinamente. Mi marido nunca supo hacerme bien el sexo oral. Pero Joaquín, se notaba que era un experto. Me acordé de las palabras de mi marido y me pregunté a cuantas mujeres de sus colegas les habría comido el chichi.


    .-“¿Te gusta?, ¿te gusta comérmelo?” le pregunté entre jadeos incorporándome para ver su cara entre mis piernas.


    .-“Sabe riquísimo” dijo relamiéndose.


    .-“¿A cuantas mujeres de tus amigos se lo has comido, eh?, ¿a muchas?” dije gimiendo de placer.


    .-“Ninguna tan rica como tú, estas buenísima Cristina. Quise estar entre tus piernas desde el primer momento en que te ví en foto”. Me gustó escuchar eso. Seguramente sería mentira pero me agradó saber que era su amante más deseada.


    .-“Me gusta, me gusta” dijo abriendo toda su boca cuanto pudo y abarcando mis labios vaginales en toda su extensión. Sus palabras se ahogaban en mi piel. Sentir su aliento, el calor de su boca sobre mis partes me llevó al climax y un brutal orgasmo sacudió mi cuerpo. Tuvo que agarrarme por las caderas para que mis espasmos y mis sacudidas no me despegasen de su boca. Me corrí en su boca. Nunca antes me había corrido en la boca de un hombre y me encantó la sensación. Lo miré mientras me recuperaba, me gustaba ver su cabeza entre mis muslos y lo rodeé con mis piernas.


    Cuando se dio cuenta que mis espasmos se habían terminado se puso en pie, y agarrando su miembro con una mano se tumbó encima mío. No tuve tiempo a reaccionar cuando noté que su polla se abría camino en mi interior. Lo hizo despacio, saboreando el momento, poco a poco fue penetrándome mientras me miraba a los ojos. Apoyado sobre sus codos retiró los pelos que cubrían mi rostro con las dos manos. Me besó con todo el alma. Me deseaba. A mí me gustó ser deseada. Comenzó a moverse. Pude comprobar que su polla era más grande que la de mi marido, al menos notaba como me llenaba y rozaba mi interior mucho más. Una de sus manos me estrujo el culo hasta hacerme daño.


    .-“Aaaagh, ah,ah,ah,aaaah”. Pude escuchar los gritos de María que provenían del camarote de al lado. Estaba alcanzando un orgasmo. Seguramente el mulato le estaba dando de lo suyo.


    Joaquín comenzó a besarme por el cuello y luego por el escote. Recorría mi piel con la punta de su lengua, lamiendo mi cuerpo. Se detuvo en los pechos. Me succionaba el pezón. Jugó con la punta de su lengua alrededor de mis pezones.


    .-“Que tetas más ricas tienes” dijo Joaquín. Las mismas palabras que siempre decía mi marido cuando me comía las tetas. Me acordé de él, pobrecito. Como mis ganas locas de sexo se vieron saciadas en parte por el orgasmo anterior comencé a tener remordimientos.


    “Pero que estoy haciendo” pensé para mí. “No, no puedo hacerle esto, yo soy una mujer fiel. Esto no puede ser” y angustiada por mis pensamientos dije:


    .-“Noo!!, no por favor Joaquín para, para, esto no,” Joaquín al ver mi cambio de actitud me sujetó por las muñecas por encima de mi cabeza y comenzó a moverse más deprisa. Yo no quería reconocérmelo a mi misma pero estaba cerca de alcanzar el segundo orgasmo.


    .-“No, por favor, mi marido, yo no ...” No me dejó acabar tapó mi boca con un beso. Luego me dijo:


    .-“¿Acaso crees que tu marido no se acostaría con María si pudiese?” Yo callé debido a que sus palabras golpearon en mi mente.


    .-“No recuerdas como se le caía la baba mirando el escote de María” me susurraba Joaquín en el oído sabedor de que había dado en blanco para aliviar mi conciencia.


    .-“Tu marido es un cretino, si tu fueras mi mujer no te dejaría insatisfecha” ahora me embestía con golpes secos y fuertes. Un empujón, otro, otro, golpes fuertes y contundentes.


    .-“No él es un buen ma...” de nuevo no me dejó acabar, v me dio otro beso.


    .-“Reconócelo, Cristina, nunca has estado tan cachonda como cuando me has conocido a mí” dijo muy seguro de sí mismo.


    .-“Acaso no te gustó que te acariciase las piernas aunque estuviese tu marido delante”


    .-“Si” jadeé yo algo más sumisa.


    .-“¿Te gustó verdad? Seguro que cuando hacías el amor con él pensabas que era yo quien te follaba ¿no es así?”


    .-“Siiii” volví a jadear más fuerte próxima al orgasmo.


    .-“Seguro que has tenido que masturbarte a escondidas pensando en mí ¿eh?” me arremetía con ímpetu en cada golpe de cadera encima mío.


    .-“Sssiiiii” gemía y gemía cada vez más fuerte.


    .-“Y me vienes ahora con el cuento de que eres una mujer fiel y recatada. Tu lo que eres es una puta” sus embestidas eran cada vez más fuertes y seguidas.


    .-“Si, sii, siiiih” jadeaba yo apretando su culo con mis piernas.


    .-“Por eso no te costó desnudarte hoy ante desconocidos y exhibir tu culito para todos, eh , porque sois una puta” dijo hasta llevarme al límite de mi excitación.


    Se detuvo, se detuvo en seco. Cesó radicalmente de moverse.


    .-“¿Pero que haces? Muévete, muévete” gritaba yo mientras golpeaba con mis talones de los pies sobre su culo para que continuase, y a la vez trataba de mover mis caderas buscando desesperadamente algún movimiento con el que notar su pene en mi interior a pesar de tener todo el peso de su cuerpo encima mío.


    .-“Dilo, dí que sois una puta, pídemelo” dijo Joaquín controlando la situación.


    .-“Si, soy una puta, la más puta de todas las mujeres de tus colegas” dije como pude. Comenzó a moverse de nuevo. Yo clavé mis uñas en su espalda, estaba a punto de correrme y quería hacerle el daño suficiente para evitar que se corriera antes que yo y me dejara a medias.


    .-“Es eso lo que querías escuchar ¿no?, que soy una puta por tu culpa ¿eh?.” le susurraba.


    .-“Te gusta como te estoy follando” me decía Joaquín.


    .-“Sssiiiiiih” gritaba yo.


    .-“Mírate, si te viera tu marido suplicando que te follen como a una cualquiera”


    .-“Siiih, folláme,follame” le suplicaba.


    .-“Uff, que buena estas” me decía Joaquín.


    .-“Siiih, aaayh, me corro, me corooooh” alcancé mi ansiado orgasmo. Mi cuerpo se convulsionaba, un escalofrío recorrió de arriba abajo mi espina dorsal. Mi respiración se entrecortaba, me faltaba el aire. El paró de moverse para contemplar el espectáculo de mi cuerpo. Cuando me recuperé lo miré a los ojos y le dije:


    .-“¿Y tú?” le pregunté.


    .-“¿Aún me costará un poco?” dijo mirándome.


    .-“Acaso no te gusto lo suficiente” le dije con voz melosa.


    .-“No, no eso Cristina, sólo que cada vez me cuesta más, a veces necesito pastillas, ya me entiendes” me dijo bajando un poco la cabeza y saliendo de mi interior. Se notaba que la situación no era agradable para él reconocerlo.


    .-“Pues sabes, esta putita quiere que disfrutes como me has hecho disfrutar tú. No lo olvidarás en tu vida”, y dicho esto lo aparté tumbándome al lado suyo.


    Ahora el estaba tumbado boca arriba, y yo ladeada a su derecha.


    .-“¿Es verdad lo que me dijiste antes?” le pregunté yo mientras le agarraba la polla con una mano y comenzaba a masturbarlo.


    .-“¿El que?” dijo él.


    .-“Que soy la mujer del compañero que más deseabas?” ahora además de manosearle el pene con la mano, le pasaba mi pierna sobre las suyas de tal forma que cuando las flexionaba, la rodilla podía alcanzar a acariciar sus huevos.


    .-“Sabes..., tu marido tenía una foto tuya en su despacho. Durante esa época me tiré a mas de una mujer y clientas en el despacho de tu marido viendo tu foto y pensando que eras tú”. Me dijo cerrando los ojos y disfrutando de mis caricias.


    .-“¿Y cómo sé que no estas pensando en otra mientras estas conmigo ahora?, al parecer no me deseabas tanto, te está costando lo tuyo ” le pregunté yo.


    .-“Ya no soy el que era. Me hago mayor.” dijo Joaquín. Esta vez me dio lástima.


    Se hizo un silencio. Yo aproveché para incorporarme encima suyo frente a frente. El boca arriba y yo boca bajo buscando el máximo contacto de nuestros cuerpos.


    Pude notar mis pechos aplastarse contra su torso, y su polla aprisionada entre su pelvis y mis labios vaginales. Comencé a darle besitos en su cuello, y a mordisquearle el lóbulo de la oreja. El acariciaba mi culo con las dos manos.


    .-“En una cosa tienes razón. Nunca antes había estado tan cachonda como desde que te conocí” yo trataba de levantar su ánimo y alguna cosa más.


    .-“Sabes,... nunca me había corrido en la boca de un hombre” le dije mientras comenzaba a besarlo por su pectoral. El se dejaba hacer.


    .-“Es más..., hacia tiempo que no lograba correrme dos veces tan seguidas” bajaba besando su cuerpo ahora sobre sus abdominales.


    .-“Menuda polla tan grande tienes” dije cuando llegué a la altura de su miembro.


    .-“No sé si me cabrá entera en la boca” dije agarrándole el miembro y besando la punta de su pene. Luego rodeé su capullo con mis labios entreteniéndome


    en jugar con los pliegues de su prepucio. Finalmente traté de introducirme toda su polla en mi boca y comencé a subir y bajar mientras se la chupaba. De vez en cuando recorría con la punta de mi lengua toda la longitud de su polla. Lo que me permitía seguir provocándolo:


    .-“¿Te gusta ver como te la chupa la mujer de tu amigo?” le susurré desde mi posición.


    .-“¿Te gusta verme postrada a tus pies, eh?, saber que te he entregado mi cuerpo, que me he dejado follar, que esta esposa decente te lo ha tenido que suplicar, que me he arrastrado ante ti, ¿te gusta eh?”. Joaquín comenzaba a


    resoplar, no paraba de mirarme como se la chupaba.


    .-“Dime ¿Quién te la chupa mejor, María o yo?” y nada más decir esto se corrió en mi boca. Tuve que tragarme su leche. Luego me relamí exagerando mis gestos en plan actriz porno. Una vez recuperó el aliento dijo:


    .-“Caray, nunca me la habían chupado tan bien”. Yo me tumbé de nuevo encima suyo frente a frente como antes. Su polla yacía ahora flácida aprisionada entre los dos cuerpos. De nuevo besando su cuello le dije:


    .-“Sabes,... acabo de ver a Jeremy haciéndoselo por el culo a Maria”. Le susurré.


    .-“¿Por qué me cuentas eso?” me dijo Joaquín.


    .-“Por que a mí nunca me lo han hecho por el culito. Me gustaría que fueses el primero, pero tendrás que ponerme muy, muy cachonda” le dije susurrándoselo al oído.


    .-“Además quiero comprobar si me deseas tanto como dices. ¿Te recuperarás prontito, no?” alternaba besitos en su cuello y en el lóbulo de su oreja.


    .-“¿Tú marido no te lo ha hecho nunca?” me preguntó sorprendido.


    .-“No, nunca” le respondí yo. Sus manos acariciaban ahora mis nalgas.


    .-“Me sorprende” dijo él “siempre presumía en los baños de hombres y tertulias de bar de ser un experto en tales menesteres” dijo tratando de provocarme.


    .-“¿Cómo?!!” dije yo sorprendida, ¿pues ya me dirás con quién?” le pregunté yo algo irritada por lo que acababa de oír.


    .-“En cierta ocasión tuvimos una clienta que se acostó con los dos, primero conmigo y luego con tu marido. Tu esposo siempre presumió ante mí de haberla sodomizado, cosa que yo no hice” me explicó Joaquín.


    .-“¡¡¡Qué mi marido me ha puesto los cuernos!!!” exclamé totalmente sorprendida, sin creer lo que me estaba diciendo. Sabía que no podía ser cierto, sin embargo he de reconocer que me puso algo histérica el hecho de imaginar que pudiera ser verdad.


    .-“Y al parecer en más de una ocasión” me dijo Joaquín.


    .-“Será cabronazo, y yo que pensaba que me era fiel” no podía creer lo que escuchaba. Sabía que tenía que ser mentira. No podía ser cierto. Pero dudé. Joaquín supo sembrar muy bien en mí la duda.


    “Por eso siempre pensé que era un imbécil, teniendo una mujer tan bella como tú, no sé que podía encontrar en otras” continuó dándome detalles de hipotéticas aventuras de mi marido, alguna de ellas muy bien enlazadas. Logró convencerme de que todo había sucedido como decía. Hasta que lo interrumpí:


    .-“Sabes que te digo, ¡que quiero que me la metas por el culo!” le dije.


    Y viendo el móvil que asomaba entre las bolsas de playa le dije tirándolo cerca suyo sobre la cama:


    .-“¡Anda!, y hazme una foto cuando lo hagas, quiero que ese cerdo se entere de que a su mujer le han desvirgado el culo”. Y cogiendo su mano, le chupé un dedo como momentos antes lo hiciera con su polla. Nos mirábamos mutuamente a los ojos. El se preguntaba con la mirada si sería capaz y yo lo miraba suplicante por que no me hiciese daño. Cuando estuvo bien ensalivado guié muy decidida su dedo hasta mi culo. Joaquín sabía bien lo que tenía que hacer, al principio jugaba describiendo círculos alrededor de mi ano, luego fue introduciendo su dedo anular poco a poco en mi culo. Cuando estaba introducido del todo comenzó a moverlo. Y una vez estuvo mi esfínter lo suficientemente dilatado introdujo un segundo dedo.


    .-“¡Que suerte la tuya!. Vas a ser el primero.” acerté a decir temerosa por lo que iba a suceder. Mi cuerpo mostraba cierta tensión. De algún modo me preguntaba cómo había llegado a esa situación.


    .-“Relájate y disfruta” me dijo Joaquín.


    Llegado el momento intercambiamos posiciones. Ahora yo estaba tumbada boca abajo en la cama y Joaquín estaba sentado con una pierna a cada lado de mi cuerpo. Estaba a punto de ser sodomizada por un hombre que no era mi marido, y sin embargo deseaba que ocurriese más que nada en el mundo. Estaba dispuesta a entregarle el único agujero de mi cuerpo que todavía era virgen. Me encontraba absorta por mis temores en la cama de espaldas a la puerta en el momento en el que Joaquín me iba a penetrar por el culo, cuando pude escuchar la voz de mi amante decir:


    .-“¿En vez de mirar por qué no tomas unas fotos?, Cristina quiere recordarlo” Yo me giré sorprendida y asombrada por las palabras de Joaquín, y creí morirme de vergüenza al comprobar que Jeremy y María nos llevaban observando desde hacía un rato en la puerta del camarote. No me gustó en absoluto que lo que iba a ser una segunda entrega de mi virginidad fuese presenciada por espectadores, y mucho menos cuando Joaquín le entregó mi móvil que momentos antes tiré sobre la cama a su esposa. María se acercó a nosotros y cogiendo el móvil se dispuso a hacer fotos. Yo traté de revolverme mostrando mi desaprobación. Joaquín no se demoró y me introdujo poco a poco su polla por el culo.


    .- “AAAAAAAAaaaaaaah” Yo chillaba de dolor, aunque trataba de aguantarme. Entre los gestos de dolor me ladeé ligeramente. Fue Jeremy quien ahogó mis gritos con un beso suyo en mi boca. Estoy segura que pudo notar como el alma se me salía por la boca y era ahogado por la suya. Pude abrir los ojos lo justo para comprobar que el mulato se encontraba de rodillas al píe de la cama, se estaba tocando con una mano mientras con la otra me estrujaba un pecho y me besaba al tiempo en la boca. A Joaquín podía sentirlo agarrándose a mis caderas y abriendo mis nalgas para no perderse detalle.


    Cuando el dolor inicial hubo cesado Joaquín comenzó a moverse más rápido. Ahora podía notar su pene entrando y saliendo de mi culo. Mis tetas se movían al ritmo de sus embestidas. Jeremy se puso de rodillas al lado mío en la cama justo a la altura de mi boca mientras se masturbarba con una mano y con la otra me sujetaba la cabeza por el pelo. Ahora era María quien de vez en cuando me acariciaba las tetas y me besaba mientras hacía alguna que otra foto. A mi me daba igual todo, me dejaba hacer cuanto quisiesen, sólo pensaba en el placer que estaba sintiendo.


    Un primer orgasmo alcanzó mi cuerpo, mis gritos debieron poner cachondos a los dos machos que ahora buscaban egoístamente su propio placer con mi cuerpo. Tuve otro orgasmo seguido en el mismo instante en que pude notar como Joaquín se corría en el interior de mi culo. Y mientras notaba como su miembro encogía en mi interior tuve otro orgasmo de nuevo seguido. Aquello fue indescriptible. Estaba enlazando un orgasmo con otro. Nunca creí que fuese multiorgásmica pero es lo único que se me ocurre para describir mis sensaciones. El último de mi climax lo alcancé cuando Jeremy salpicaba mi pelo y mis hombros con su leche. Estaba exhausta y rendida.


    María no paraba de sacar fotos y fotos con mi móvil, inmortalizando el momento.


    .- “Espero que tengas un bonito recuerdo” dijo María entregándome mi móvil “he tratado de ser la mejor reportera gráfica que he podido”.


    En ese mismo momento sonó el celular. En la pantalla pude comprobar que era mi marido quien me llamaba. Me tapé con la primera toalla que pude para salir a cubierta a hablar con él. Hasta ese mismo momento no me hubiera importado salir desnuda, pero fue instintivo cubrirme al saber que era mi esposo.


    .-“Si, todo bien, ya estamos llegando” le dije.


    .-“Ha estado genial, ya te contaré”


    .-“He disfrutado muchísimo”.


    .-“No te lo puedes ni imaginar”


    .-“Tengo ganas de verte”


    .-“Adiós, hasta luego mi vida”.


    Cuando regresé al camarote los tres se estaban arreglando y colocando sus respectivas prendas de baño. Hubo un silencio cómplice entre todos. Yo también busqué mis prendas entre las bolsas. María y Jeremy abandonaron el camarote y me quedé sola con Joaquín.


    .-“¿Piensas contárselo a tu marido?” me preguntó sentado en el borde de la cama. Intuía que los tres implicados se lo habían preguntado en mi ausencia


    .-“¿Estoy segura de que te gustaría detallárselo a ti?” le dije de nuevo poniéndome a la defensiva. El me miró a los ojos y me dijo:


    .-“Yo sólo quiero que esto se vuelva a repetir”. Pronunció estas palabras con el tono más sincero que pude escuchar de su boca.


    .-“Entonces... no le digas ni una palabra” y dicho esto salió del camarote dejándome sola con mis dudas.


  



  
    El Camionero


     


    Era un frío día de invierno. Estaba nevando por medio país. Por la radio no dejaban de advertir que no se viajase en coche por las carreteras de no ser totalmente imprescindible. Yo regresaba a mi casa después de varios días de cursillos en otra ciudad. Debí elegir el tren como medio de transporte en vez del coche cuando la secretaria de dirección me preguntó cómo me desplazaría hasta la ciudad donde se impartirían los cursos. Pero quien pensaba que podría empeorarse tanto el tiempo en tan pocos días. Así que ahí me encontraba yo conduciendo el coche de alquiler que me había proporcionado la empresa en medio de una carretera por la que estaba comenzando a nevar.


    He de decir que me llamo Cristina y soy enfermera. Trabajo para una multinacional privada del mundo sanitario. Tengo 31 años y estoy casada con mi marido de 33 años. El dice que tengo un bonito cuerpo, lo que más le gustan a mi esposo son mis pechos. Dicen que son perfectos. No soy muy alta, y tengo unas piernas bien proporcionadas con mi figura, con un culito respingón. Aunque yo creo que soy más bien normalita, he de reconocer que los hombres me miran cuando me pongo minifaldas o visto de forma sexy.


    Aquel día llevaba puesto un conjunto de traje chaqueta, con una falda muy ajustada que remarcaba mis curvas y que era mas bien cortita. La blusa era blanca y me estaba un poco pequeña, no se podía abrochar hasta el último botón, lo que dejaba un escote algo generoso. Por lo demás llevaba puestos unos zapatos de tacón a juego con el bolso y el abrigo. En cuanto a la ropa interior me gusta usar medias en vez de pantys, y ese día llevaba un conjunto de tanga y sujetador con encaje y transparencias muy sexy. El sujetador se transparentaba un poco a través de la blusa blanca dado que este era oscuro. Había decidido salir lo antes posible de los cursos que recibí en el hospital de la sede de nuestra organización, debido sobretodo al mal tiempo que anunciaban, sin pensar mucho en la comodidad de las prendas para el viaje. Aunque tampoco llevaba muchas mas cosas donde elegir en la maleta. El resto de la ropa la había llevado los días anteriores y estaba sucia a la espera de la tintorería, por lo que tuve que ponerme lo poco que me quedaba sin ensuciar. Tan sólo los pijamas del uniforme y las batas corporativas estaban limpias. Los había cogido pensando que realizaríamos algunas prácticas en el hospital, pero al final se trataba de un curso teórico.


    Llevaba varias horas conduciendo mientras nevaba por la carretera sin cruzarme ni adelantar a otros vehículos, cuando un testigo de emergencia se encendió en el salpicadero del coche. No me lo podía creer. Un coche prácticamente nuevo y que estuviese a punto de averiarse, para colmo en uno de los pocos días que estaba nevando. Como podía seguir conduciendo, no me detuve por el aviso del testigo de emergencia, sino que continué la marcha, temía que empezase a cuajar la nieve y hacerse hielo en la carretera. De repente comenzó a salir un humo blanco por el tubo de escape y al tiempo el coche se detuvo. No había forma de ponerlo en movimiento. Llamé a la empresa de renting explicándoles la situación. Me dijeron que posiblemente se había reventado el turbo del coche. El procedimiento habitual era que enviaban una grúa a recoger el vehículo y coche de sustitución, pero que debido al temporal y el punto kilométrico de la carretera en la que me encontraba eso era imposible. La policía estaba cortando la carretera en algunos puertos. Tras mucho discutir y gritar con la teleoperadora por el cabreo que llevaba tan sólo logré sacar el compromiso de que la empresa responsable del alquiler me abonaría el coste del trayecto y alojamientos fuese cual fuese, tanto si me recogían en un taxi como en un jet privado o si pasaba la noche en un parador de 5 estrellas, pero que en esos momentos les era imposible enviar un coche de sustitución o grúa a recogerme.


    Todavía estaba malhumorada cuando llamé a mi marido y le dije lo que me había ocurrido. Comenzaba a caer la tarde y me veía ahí tirada en medio de una carretera por la que hacía tiempo no pasaba nadie. Una vez hablé con él por teléfono me dijo que trataba de salir a mi encuentro para recogerme con nuestro coche, que tenía una reunión de trabajo muy importante y salía a mi encuentro en cuanto pudiera. Para colmo el coche no podía ponerse de nuevo en marcha por lo que tampoco dispondría de calefacción hasta que llegase mi esposo. Pronto comencé a tener frío. Me puse el abrigo y traté de salir fuera del coche a hacer algo de ejercicio. Coloqué los puñeteros triángulos de emergencia en caso de avería y traté de empujar el vehículo para situarlo completamente fuera de la vía. Empezó a nevar más fuerte aún y dudé seriamente de que mi marido pudiese llegar a recogerme. Justo en ese momento de la curva anterior apareció un trailer. Hice la señal de auto stop y el camión se detuvo unos metros más adelante. Me dirigí corriendo hacia él. El conductor bajó la ventanilla:


     


    .-“¿Qué ha pasado” me preguntó desde lo alto de la cabina. Pude ver a un hombre algo mayor que yo, calvo y con barba de varios días, de aspecto más bien descuidado.


    .-“El coche se ha averiado y no hay forma de ponerlo en marcha, ¿puede llevarme hasta algún sitio donde puedan venir a recogerme?, me estoy quedando helada.” le grité desde el suelo de la carretera.


    .-“Tienes suerte de que pasara, nena. Justo detrás acaban de cortar la carretera debido al temporal. Anda sube muñeca”. Me dijo desde lo alto en su asiento.


     


    Yo no me lo pensé dos veces dado el frío que hacía, me dirigí al coche de renting y recogí del maletero el troley con mi ropa y mis enseres personales. Recordé las palabras del camionero y traté de sopesar los pros y los contras de subirme a la cabina de un camión completamente desconocido. No me pareció un mal tipo pese al aspecto de guarro que tenía, supuse que llevaría varios días conduciendo y no habría tenido tiempo de asearse. Me había tocado realizar algún que otro reconocimiento médico a transportistas y no me parecían en general mala gente. Simplemente me había tocado el típico camionero gordo y desaliñado. Nunca me gustó que me tratasen de nena o de muñeca, pero supongo que no tendría mas remedio que aceptarlo. Mi marido era mucho más correcto y educado que todo eso, era todo un caballero y me trataba como a una reina.


    Cuando subí a la cabina me senté en el asiento de copiloto, dejé la maleta en mis pies y cerrando la puerta le dije tímidamente:


    .-“Gracias”.


    .-“Es todo un placer” dijo esta vez examinándome de arriba abajo y dándome un repaso con la mirada. Puso el camión en marcha, yo rebusqué entre mi abrigo el móvil para llamar de nuevo a mi marido e informarle de los cambios, pero para cuando lo saqué había perdido la cobertura.


    .-“Dime, ¿Cómo te llamas?, princesa” dijo tratando de romper el hielo.


    Fue en ese momento cuando pude observarle bien. Se trataba de un señor calvo y con barba de al menos tres días que aparentaba en torno a los cincuenta y tantos años. Aunque los años me parecían difícil de determinar debido a que su rostro parecía estar envejecido por el sol y las arrugas. Le faltaba una muela y el resto de dientes eran amarillos debido seguramente a que fumaba. Pese a estar nevando fuera llevaba tan sólo una camiseta sin mangas, unos jeans viejos y sucios, y conducía con unas chanclas de playa en los pies. La cabina estaba sucia por todos los lados.


    .-“Me llamo Cristina, ¿y tú?” le devolví la pregunta educadamente.


    .-“Me llamo Antonio” respondió él girando la cabeza para verme y apartando la vista de la carretera. A mí ese tipo de maniobras siempre me ponían nerviosa.


    Fijando su mirada en mi de nuevo me preguntó:


    .-“¿No tienes calor con ese abrigo puesto?, nena”.


    .-“Si, la verdad es que aquí dentro hace calor, hace un rato estaba helada de frío, pero lo cierto es que ahora empiezo a entrar en calor”. Dije tratando de parecer simpática.


    .-“Puedes dejar el abrigo y la maleta ahí detrás, estarás mas cómoda” dijo señalando con la mirada la parte posterior de la cabina.


     


    Yo me desabroché el cinturón de seguridad para despojarme del abrigo, pude ver la parte posterior de la cabina, había una especie de camastro y algo más de sitio en la que parecía una pequeña habitación. Para llegar a dejar el abrigo y la maleta tuve que ponerme de rodillas sobre el asiento del copiloto de espaldas a la luna delantera y en contra de la marcha del camión. Debido a la postura algo forzada mi ajustada falda se subió un poco más de la cuenta. Por poco tenemos un accidente cuando Antonio se giró para verme y vió que la falda se había subido de tal manera que pudo comprobar que llevaba puesto un tanga y mostraba parte de los cachetes del culo. También se fijó en el encaje de las medias que decoraban mis muslos, gozando de una maravillosa visión de mi trasero. Yo sabía que mi falda se había subido más de lo que me hubiese gustado debido a mi torpeza, y que Antonio miraba descaradamente cuanto enseñaba de mi culo, por eso terminé cuanto antes de estar en esa postura y acomodar mis cosas detrás del asiento. Cuando me senté de nuevo sobre el asiento lo primero que hice fue reajustarme de nuevo la falda.


     


    .-“Esto promete, nena. Te han dicho alguna vez que tienes un culo precioso. Espero que ese culito no pase hambre, muñeca” me dijo sin cortarse un pelo, tras saber que lo había pillado mirándome descaradamente. A mí en cierto modo me hizo gracia sus maneras tan vulgares y su descaro, y sin embargo debía mostrarme enfadada por su actitud.


    .-“Eso no es asunto tuyo” le grité fingiendo estar malhumorada.


    .-“Tranquila encanto, lo bien que te queda el tanga y lo mal que te sientan los piropos, nena”, dijo Antonio algo mosqueado por mi enfado.


    Se hizo un silencio incómodo, que se vió interrumpido por una llamada en la emisora. Al parecer varios camioneros compañeros de Antonio, estaban siendo retenidos kilómetros más adelante y la guardia civil les estaba impidiendo continuar debido al temporal. Entre todos ellos entabló conversación por la emisora con un tal Nicolae, que al parecer era rumano y conocía desde hacía tiempo a Antonio.


    .-“Tenía ganas de dormir en casa” dijo Nicolae.


    .-“Me lo imagino, mucho tiempo sin ver a tu mujer” le respondió Antonio.


    .-“Tenía ganas de follar con mi mujer hasta el amanecer, llevo meses sin un viaje con retorno a casa. Claro que como tú no tienes problemas, eh cabroncete”. Se oía la voz de Nicolae entrecortada por la emisora.


    .-“Calla, calla, que llevo carga” le respondió Antonio en una jerga que sólo ellos debían conocer. Yo mientras tanto examiné la cabina del camión. Pude ver la foto de dos niños cerca del cuadro de mandos del conductor. También pude oír como Antonio se despedía de Nicolae por la emisora.


    .-“Bueno, Antonio, tengo que dejarte que se acerca un picoleto a pedirme documentación. Ten cuidado con la carga” y dicho esto se cerró la emisora.


    .-“¿Os conoceís desde hace mucho?” le pregunté a Antonio tratando de romper el hielo y de ser amable perdonando su grosería anterior.


    .-“Empezamos juntos en esto del camión” Al responderme Antonio pudo comprobar que mi vista se perdía en la foto de los niños que llevaba en el salpicadero. Nuestras miradas se cruzaron.


    .-“Son mis hijos, Clara y Raúl” dijo Antonio adelantándose a mi pregunta.


    .-“¿Estas casado?” le pregunté.


    .-“No que va, encanto, estoy divorciado. Estos son los hijos con mi ex. Me gusta recordarlos” respondió Antonio. Luego continuó contándome su vida.


    .-“Hace mucho tiempo que nos los veo. La vida en el camión es muy dura. Enlazas un viaje con otro encargo y otro, y se hace difícil volver a casa. El que la tenga...” añadió como queriendo decir algo y conteniéndose en continuar explicando.


    .-“¿Por qué dices eso?” le animé a continuar explicándome intrigada.


    .-“Mira, bombón, llevo divorciado unos 5 años. Cuando nos separamos el juez determinó que la custodia de los hijos era suya. A mí a penas me permite verlos pues el régimen de visitas rara vez coincide con las veces que regreso a esa ciudad por mi trabajo. Así que cualquier día dejan de llamarme papá. No contenta con eso además tengo que pasarle una pensión, prácticamente es todo mi sueldo. Con lo que me queda no me da para pagar el alquiler de una vivienda a la que apenas regreso, así que vivo en el camión. Cuando me lo puedo permitir duermo en algún hotel y descanso unos días.” Me dieron pena sus palabras, en realidad no me esperaba una respuesta tan contundente y triste a la vez. No sabía que decir. Su miserable vida contrastaba con la mía. Antonio como leyendo mis pensamientos continúo hablando...


    .-“Pero tranquila preciosa, puede parecerte crudo, pero he de decirte que ahora soy mucho más feliz que nunca.” Se notaba que tenía ganas de hablar. Yo en cambio me encontraba cansada y agotada. De vez en cuando me hacía preguntas a las que contestaba por inercia y prácticamente con monosílabos. Le seguía la conversación como buenamente podía hasta que el sueño se apoderó de mí y caí dormida en el asiento.


    Cuando desperté yo estaba recostada sobre el asiento, el camión estaba parado,... ¡¡¡ no me lo podía creer!!!, mi falda se había subido por mis piernas permitiendo ver el inicio y el color de mi tanga debido a la postura, y el muy cerdo me estaba acariciado la pierna muy cerca ya de mis intimidades. No supe como reaccionar, estaba totalmente sorprendida, para nada podía imaginarme lo que estaba sucediendo, el muy asqueroso no se cortaba un pelo. Pero lejos de enojarme me sorprendí a mi misma sintiéndome el objeto de deseo de ese hombre. Recordé parte de la conversación antes de quedarme dormida y en cierto modo me dio lástima. El pobre debía estar desesperado por ver carne fresca, y claro yo debía parecerle toda una muñequita, como me decía. No quise darle mayor importancia. Podía haberlo denunciado pese a que se veían destellos cercanos de luces azules de la policía, y fingir que la caricia me desagradaba, representando el roll de cualquier mujer decente en esa circunstancia. Pero siendo sincera conmigo misma no era así. Me gustó sentir sus manos en mis muslos, saber que eran otras manos diferentes a las de mi marido, las únicas que me habían acariciado en toda mi vida de esa manera. No estaba por la labor de montar un numerito.


    Fingí seguir dormida hasta que noté como comenzaba a humedecerme, momento en el que decidí parar aquello. Simulé desperezarme poco a poco para que cesase en sus maniobras. Con mi primer bostezo y estiramiento de brazos apartó rápidamente su mano de mis piernas y disimuló seguir como si nada. Cuando realmente me desperté pude comprobar que estabamos parados en medio de una retención de vehículos en la carretera. Advertí que se había desabrochado un botón más de mi blusa, lo que permitía ver el sujetador sin ningún problema. Me pareció difícil que este se desabotonara con el roce con el cinturón de seguridad, lo que me hizo dudar de las maniobras de Antonio mientras dormía. Seguramente debía haber husmeado más de la cuenta. En cierto modo me pareció gracioso. Nunca antes me había sentido tan deseada, además su aspecto de guarro, su barriga, su calva, su barba de varios días, sus sobacos peludos que asomaban bajo la camiseta sin mangas, su dentadura amarillenta, sus pies descalzos con las uñas sin cuidar, le daban un toque de dejadez con el que alguna vez había fantaseado. Siempre me gustó imaginarme que era sometida por un tipo sucio y gordo, que me follaba sin contemplaciones, lejos del cariño, la educación y la delicadeza con la que me tenía acostumbrada mi marido. Supongo que por eso le permití acariciar mis piernas.


     


    .-“¿Dónde estamos?” le pregunté.


    .-“Al parecer han cortado la carretera. Esperaba a que te despertaras, voy a preguntar a algún agente qué pasa. No bajes del camión, princesa” y dicho esto abrió la puerta y salió a preguntar a otros conductores retenidos.


    Aproveché para mirar el móvil. Tenía cobertura, así que llamé a mi marido.


    .-“Hola cariño, ¿dónde estas?” le pregunté.


    .-“Estoy retenido cerca de una gasolinera, al parecer la carretera está cortada más adelante y nos han parado a todos aquí. Tampoco está muy bien la vuelta así que esperaré aquí hasta que pueda avanzar. ¿Y tú? ” respondió mi marido al otro lado del teléfono.


    .-“Al final me ha recogido un camionero, y estamos parados en la carretera, la cima del puerto está inaccesible. Ya te llamaré en que podamos seguir adelante y te digo dónde me deja para que puedas recogerme”.


    .-“Ten cuidado, cariño, ¿es buen tipo el camionero ese?” se preocupó mi marido.


    .-“Si de momento todo bien, se cuidarme solita, tranquilo. Tengo poca batería así que te llamo en que tenga novedades. Chao cariño” dije yo.


    .-“Adios mi vida”. Se despidió mi esposo por teléfono.


    Tras colgar el teléfono unos nudillos golpearon en mi puerta. Bajé la ventanilla para ver quien era.


    .-“Hola guapa, ¿está Antonio?” la voz me resultó familiar pero no lograba identificar la cara del personaje. Tenía pinta de ser otro camionero que preguntaba por su compañero.


    .-“No, ha salido, tiene que estar al venir” le respondí desde lo alto de la cabina del camión.


    .-“Caray que bien se lo monta. Veo que lleva buena mercancía. ¿Por qué no te vienes a mi camión cuando termines con Antonio, preciosa?” dijo el hombre aquel.


    .-“Perdón, no te entiendo” dije al no comprender la frase y creer que le había escuchado mal.


    .-“Pues eso bonita, que si quieres ganarte hoy mas dinerito yo tengo ganas de pasar un buen rato”. Respondió gritando un poco más alto, de tal forma que debió de escucharlo hasta el coche de detrás. Yo iba a responderle que seguramente me estaba confundiendo con otra persona cuando apareció Antonio.


    .-“Veo que ya os habéis conocido” dijo sin saber de lo que habíamos estado hablando su amigo y yo.


    .-“Cristina este es Nicolae, el amigo del que te hablé. ¿Qué tal estas Nicolae?, ¿cuánto tiempo?”, dijo Antonio.


    .-“¡Cómo me alegro de verte!, veo que sabes cuidarte muy bien, menuda muñequita llevas esta vez” dijo Nicolae.


    .-“Ah, no es lo que crees, a Cristina la dejó tirada el coche y no tuve más remedio que recogerla, con la que está cayendo, no podía dejarla en la carretera. A saber que desalmado la podía haber recogido” le explicó Antonio.


    .-“Está muy buena” dijo Nicolae como si yo no estuviera escuchando.


    .-“Es toda una preciosidad” dijo Antonio y acto seguido le preguntó a su amigo:


    .-“Escucha, llevo poca gasolina, pensaba repostar en la primera gasolinera que viese, pero hasta que permitan el acceso me gustaría ahorrar todo el combustible que pueda hacer falta. ¿Qué tal vas tu?” le preguntó.


    .-“Oh, no hay problema, además tengo un termo con café aún caliente, nos sentará bien a todos”. Nicolae nos invitó a la cabina de su camión que estaba unos pocos vehículos más adelante.


    Pude ver que la gente comenzaba a refugiarse en sus coches dispuestos a pasar todos la noche hasta que los rayos del sol a la mañana derritiesen el hielo de la calzada.


    Me dejaron subir la primera a la cabina de Nicolae, mientras subía la escalerita pude notar sus miradas clavarse en mi culo, seguró que ambos trataron de mirar debajo de mi falda. Su camión estaba algo más limpio y cuidado. Me acomodé sobre el camastro de la parte trasera a los asientos. Ellos se sentaron en los asientos delanteros girándose de tal forma que podíamos vernos las caras los tres. Yo estaba un poco más elevada sentada sobre el colchón de la camita y al llevar minifalda temí que pudieran verme mi ropita interior, por lo que permanecí con las piernas cruzadas todo el rato. El caso es que al cruzar las piernas la tela de la falda se subía poco a poco y tampoco quería mostrar el final de mis medias, por lo que no me quedaba más remedio que cruzar y descruzar las piernas cada poco tiempo. Antonio, que era quien estaba más enfrente mío, se le salían los ojos en cada maniobra. No apartaba la vista de mis piernas.


    Nicolae nos ofreció una taza de café, que sirvió en unos vasos de plástico, y sacando una botella de whisky J&B dijo:


    .-“Hay que alegrar el café que está un poco triste, ¿quieres?” me preguntó mientras vertía una chorradita sobre el café de Antonio y el suyo. Yo no acostumbro a beber bebidas espirituosas, pero debí reconocer que me ayudaría a pasar la noche. Cuando le dije que sí, me sirvió una chorradita más que generosa del whisky en mi vaso. Pude observarlo detenidamente y comprobé que tenía una alianza en su mano, deduje que estaba casado según escuche por la radio. Nicolae en nada se parecía en aspecto físico a Antonio. Era delgado, fibroso, seguramente algo más joven. Tenía bigote y parecía tener mucho pelo por todo su cuerpo. En alguna ocasión en los reconocimientos me había tocado realizar electros en hombres de ese tipo, al final resulta difícil hacerlos porque las ventosas se desprenden de su pecho aunque los embadurnes en gel de aplicación. Me imaginé que tendría uno de esos culitos de tíos llenos de pelos por todas partes. Me acordé de mi marido, también tenía un cuerpo fibroso parecido, aunque sin apenas pelo por su cuerpo. De hecho se depilaba algunas partes de su cuerpo como los hombros, aunque este fuera escaso. En más de una ocasión le manifesté a mi marido que me gustaban los hombres con algo más de pelo en su cuerpo, y que no se depilase lo poco que le crecía, pero nunca me hizo caso. Nicolae se dió cuenta de que lo miraba.


    .-“Perdona chica, pero antes te confundí con una prostituta” dijo Nicolae mirándome a mí. “Desde luego esta pareja son todo delicadeza”, pensé para mí y luego dije:


    .-“Oh, no importa” dije disculpándolo educadamente.


    .-“Ocurre que has ido a parar con el camionero más putero de todo el país” dijo de nuevo Nicolae.


    .-“No será para tanto” trató de rebatir Antonio.


    .-“¡Que no! ¿A cuantas te habrás tirado?” dijo Nicolae.


    .-“No sé, no importa” respondió Antonio.


    Yo permanecía callada viendo como esos dos contaban batallitas de camioneros.


    .-“¿Cuántas son muchas? ¿doscientas?, ¿trescientas?” preguntaba Nicolae.


    A mí me llamó la atención las cifras que dijo.


    .-“No tantas, no tantas” ahora Antonio trataba de parecer un buen chico debido a mi presencia. Nicolae volvió a llenar los vasos esta vez tan sólo con el whisky, aguachinando el café.


    .-“A ver, que repaso, ¿cuántas semanas tiene un año?, cincuenta y tantas ¿no?, pues a una o dos por semana serán unas ochenta al año, por unos cuatro años que llevas pagando putas en vez de hipoteca, en total unas trescientas veinte ¿no?. Lo que te decía yo, más de trescientas mujeres que se ha cepillado el amigo Antonio hay donde lo tienes” Explicaba Nicolae con cierta envidia.


    .-“¿Y tú que? Pillín. Lo tuyo si que tiene delito que estas casado con la María y aún así, no sabes más que parar en todos los burdeles. Como te pille tu mujer te vas a enterar”. Le rebatía Antonio.


    Yo tenía la sensación de que esa conversación ya la habían repetido ellos en otra ocasión y que les encantaba hablar de sus aventuras, como presumiendo frente a otros camioneros, aunque ahora fuese ante mí.


    .-“Eso sí que no logro entenderlo” les interrumpí yo.


    .-“¿El qué?” preguntó Antonio que me miraba como quien interrumpe una conversación trascendental.


    .-“Pues eso, que estés casado y te acuestes con otras. ¿Y si tu mujer te hiciese lo mismo?, ¿te gustaría?.” Pregunté tratando de hacerle ver la realidad.


    .-“Eso no es posible” respondió serio Nicolae.


    .-“A ver, ¿Tienes una foto de tu mujer?” le pregunté a Nicolae. El rellenando de nuevo mi vaso de whisky aguado con el café extrajo una foto de su cartera.


    .-“Es muy guapa” dije al ver la foto. “¿Qué necesidad tienes?” le pregunté a Nicolae.


    .-“Mira preciosa, lo que ocurra entre mi mujer y yo no es asunto tuyo, la mujer debe estar en casa cuidando de los niños, además ella tiene más que suficiente conmigo y nunca me haría lo que me hacen las putas. Son profesionales ¿entiendes?, y mi mujer debe ser una esposa decente.” Dijo Nicolae algo molesto, y luego dijo:


    .-“¿Y tu qué?, ¿cómo sabes que tu marido no va de putas?” me preguntó ahora tratando de enojarme.


    .-“Que se pruebe” respondí yo muy seria.


    .-“Yo no pondría la mano en el fuego” dijo esta vez Antonio. “No sabes cuanto cabronazo anda suelto por ahí, que engaña a sus mujeres de putas, o lo que es peor con la del vecino” dijo haciendo evidencia a su caso.


    .-“Además,...” continúo Nicolae, “El que prueba a una puta no puede parar, y repite y repite, así hasta trescientas veces, ja, ja, ja,....” se rieron de nuevo los dos. Ambos continuaron con su conversación y yo permanecí ahora algo más callada. Retumbaron en mi mente las palabras de Nicolae, doscientas o trescientas mujeres, me parecían una barbaridad, pero viendo las cuentas de Nicolae no parecía ir muy desencaminado.


    No sé cuantas veces rellenaron mi vaso de whisky, hasta que pasaron unos guardias anunciando a los conductores retenidos en el atasco que habían habilitado el acceso hasta la gasolinera próxima y permitir así pasar la noche allí a refugio a todos los retenidos por el temporal.


    Antonio y yo regresamos al camión. Y continuamos la marcha muy, muy lentamente hasta la gasolinera. Mi mente estaba llena de dudas y algo desinhibida por los efectos del whisky me atreví a preguntarle a Antonio:


    .-“¿Es cierto lo que cuenta Nicolae?” le pregunté.


    .-“¿El qué?” me devolvió la pregunta Antonio.


    .-“¿De verdad te has acostado con doscientas o trescientas mujeres?” le solté de golpe.


    .-“¿Qué quieres saber?” me preguntó Antonio en tono más amable.


    .-“No sé, ¿por qué lo haces?, por ejemplo” continué la conversación.


    .-“¿Tu nunca has tenido ninguna fantasía?” me preguntó de nuevo en vez de responder directamente.


    .-“No, no sé que decirte” tartamudeé.


    .-“¿Nunca te has imaginado que estas con dos tíos a la vez? Por ejemplo” prosiguió interrogándome.


    .-“Bueno, sí supongo que sí, fantasías de ese tipo tenemos todos y todas ¿no?” yo no quería darle detalles de lo que realmente me imaginaba.


    .-“¿Y qué es lo que te atrae de estar con dos hombres a la vez?, princesa”. Continuó preguntando Antonio como queriendo llegar a una conclusión, por eso decidí contestarle y seguir el juego.


    .-“Pues no sé, supongo que notar cuatro manos acariciando mi cuerpo, comparar dos buenos penes, dos cuerpos,... bueno ya sabes todo ese tipo de cosas”. Me daba vergüenza continuar hablando del tema pese a que el alcohol me animaba a hacerlo. Además la conversación comenzaba a excitarme y no quería que se notara. Cómo contarle que mi principal fantasía era verme sometida por cualquiera de esos hombres con aspecto de machos, muy machos, con sus monos de trabajo, sudorosos, su barriga, su pelo en el pecho, chulos, desaliñados, con una polla gorda y dura que me hiciese gritar y chillar como una perra. Lejos de las caricias y mimos de mi marido, nada de siempre a lo misionero, sino por detrás, nada de suave y despacito pensando en mi placer, fantaseaba con alguien que me diera fuertes cachetadas en mis nalgas y me utilizase buscando su propio placer. Con mi marido siempre lo hacía en la cama y fantaseaba con sitios como un taller mecánico, una obra, un barco pesquero, un camión,... Mis pensamientos se detuvieron recordando las veces que había tenido que masturbarme pensando en que algún camionero en cuyo perfil encajaba perfectamente Antonio me penetraba en su cabina. No me gustaba reconocerlo ahora que podía darse la situación, y quise pensar que eran los efectos del alcohol los que confundían mis pensamientos.


    .-“Mira nena, te puedo contar que he pagado por estar con dos mujeres a la vez. Y no una, sino varias veces. Es fantástico, te recomiendo que si puedes hagas lo mismo. No sabes lo que te pierdes hasta que lo experimentas por ti misma”, debió notar mi cara de curiosidad y se animó a darme algún que otro detalle, aunque le faltaba poco para animarse.Tuve que reconocer que me estaba excitando escucharle. Así que como quien no quiere la cosa, decidí jugar un poco con Antonio. Como la marcha era prácticamente a diez por hora, decidí simular de nuevo que de forma fortuita dejaba ver el encaje de mis medias en mis piernas. Antonio se dio cuenta de mi descuido y no dejaba de mirarme las piernas. A mí me animó creer que dominaba y controlaba la situación. Antonio continuaba hablando...


    .-“También me gusta disfrazar a las chicas, eso es algo que era impensable con mi ex. Por ejemplo, seguro que a ti te gustaría hacerlo con un tiazo disfrazado de principe azul y tú de blancanieneves o algo por el estilo, eh princesa. Seguro que te ponen ese tipo de cuentos”. Mientras me decía estas barbaridades, que bajo ningún concepto consentiría en otra situación que me dijesen, yo continuaba jugando con Antonio mostrándole el final de mis medias.


    .-“Seguro que a ti te ponen los bomberos con una manguera larga, eh preciosa, ja, ja”. Se reía Antonio sin parar de mirarme las piernas y esta vez llevando una mano a su bragueta, se notaba que le incomodaba algo el bulto provocado entre sus piernas. Me parecía un juego excitante. Nunca antes me había mostrado un hombre sus ganas por tenerme tan descaradamente y vulgar como lo hacía Antonio. Pobrecito, se le caía la baba. Decidí continuar la conversación.


    .-“Yo es que de pequeñita era más bien del Ken y de la barbie o los Geiperman, que no de las barriguitas” me atreví a decirle mientras dejaba que mi falda se subiese un poco más todavía.


    .-“Sabes lo que me pone realmente muñeca”, dijo mirando mis piernas.


    .-“Si no me lo dices... no” dije algo más mimosa.


    .-“Me gusta disfrazar a las chicas de enfermeras. Buuff!!, no sabes como me ponen las enfermeras” pronunció estas palabras de su boca totalmente ajeno a mi profesión. Yo me sorprendí de sobremanera. Repasé mentalmente si en algún momento de la noche le había dicho mi trabajo, pero no recordaba habérselo dicho. Tampoco recordaba haberle dado alguna pista o haber hablado del tema. Mi cara de sorpresa lo animó a continuar dándome detalles.


    .-“Siempre me hubiera gustado trabajar en un hospital. Estar rodeado todo el día de todas esas preciosidades con pijamitas o batín. Todo lo contrario que la soledad del camión. No te imaginas como me ponen esas medias blancas que lucen en sus piernas. No me extraña que con esa indumentaria anden todo el día follando unos con otros” dijo totalmente distante a la realidad.


    .-“¿Eso piensas?” pregunté intrigada por lo que pensaba de mi profesión.


    .-“Siempre se ha dicho que las enfermeras se acuestan con los médicos, y cuando el río suena es porque agua lleva, ¿no es así muñeca?”. Pronunció Antonio seguro de sí mismo. Yo no pude evitar reírme, por la concepción que tenía de las enfermeras.


    .-“Además todo el día con esos uniformes blancos, que cuando están desgastados por las lavadas se transparenta toda la ropa interior. De trabajar todo el día en un hospital viendo la ropa interior de mis compañeras al final terminaría follando con todas y cada una de ellas”, me explicaba Antonio.


    .-“Ya te fijarás que las muy putas lo saben y por eso se ponen ropa interior negra que destaca a través de las finas telas blancas, para exhibirse ante sus compañeros. Si incluso puedes adivinar que muchas se ponen tanguitas oscuros” Yo me fijé en la ropa que llevaba puesta, y no tuve más remedio que responderle:


    .-“Supongo que tendrás razón”, y acto seguido le pregunté.


    .-“Dime ¿y todas te las has..., no sé como decirlo..., beneficiado aquí en el camión?” tenía curiosidad.


    .-“La gran mayoría sí, no te imaginas lo que da de sí esa cabina de ahí atrás. Creo que he hecho de todo, nena.” Yo sentí curiosidad por el tema.


    .-“¿Cuánto puede cobrar una chica como yo si fuese una puta?” le pregunté animada y desinhibida por el whisky.


    .-“Una preciosidad como tú, en el camión puede llegar a pedir cien euros por un servicio completo” se sentía todo un orgulloso experto.


    .-“Caray!, a nada que tenga dos o tres servicios por noche unos trescientos euros al día, eso no lo gano yo ni en pintura” exclamé algo sorprendida.


    .-“Bueno si te lo quieres plantear cuenta conmigo como primer cliente, ja, ja” dijo Antonio medio riéndose, medio en broma.


    .-“Ya te gustaría, je, je.” le dije siguiendo el juego y riéndonos ambos


    .-“¿Dime y has hecho disfrazar a alguna de enfermera ahí atrás en la cabina?” no pude evitar preguntárselo.


    .-“Oh, claro que sí, nena, ya te he dicho que he hecho y visto de todo” asintió relamiéndose los labios con la lengua.


    Estábamos llegando a la gasolinera donde detendrían el trayecto. Antonio obedeció las indicaciones de los guardias para estacionar el coche. Debido a la cantidad de vehículos nos guiaron hasta una zona mixta donde aparcaban tanto turismos como camiones. De hecho cuando nos dirigimos hacia la cafetería en busca de Nicolae y poder cenar algo juntos, estaban estacionando algún que otro turismo enfrente de las cabinas de los trailers.


    Localizamos el camión de Nicolae y le esperamos a que nos acompañase para cenar lo que pudiésemos entre todo el jaleo de personas. Había mucha gente, todos los vehículos retenidos tanto a un lado del puerto como al otro eran dirigidos a la estación de servicio. Me dieron pena los vehículos atrapados con niños. Me acordé de mi marido y aproveché la tardanza de Nicolae para intentar hablar con él por teléfono. No había cobertura y tampoco tenía ningún mensaje nuevo.


    Tenía mas ganas de comer algo que de otra cosa. Pudimos comer un bocadillo y café con leche. Dadas las circunstancias me supieron a gloria. La conversación con Nicolae y Antonio fue amena y distendida. De vez en cuando se saludaban con otros camioneros. Todos me miraban de arriba abajo y me repasaban con la vista. Uno de ellos incluso le dió un par de codazos a Antonio y tratando de evitar que no lo escuchase pude oír como le preguntaba que cuánto cobraba. Antonio se reía y les explicaba que me había recogido porque los cabrones del seguro no podían venir a auxiliarme. He de reconocer que era la primera vez en mi vida que me confundían con una prostituta y se hacía evidente que todos esos hombres estaban deseando acostarse conmigo, y en cierto modo realzó mi ego. En mi mundo todo era excesivamente correcto, todo educación y buenos modales, miraditas y coqueteos deseando acostarse con la mujer del vecino, juegos de seducción y poder, por el contrario estos camioneros no reparaban en miramientos a la hora de expresar sus ganas de acostarse. Me sentía orgullosa de ser el objeto de deseo de todos los camioneros con los que hablaban con Antonio y Nicolae. A saber las guarradas de todo tipo que se imaginarían haría Antonio conmigo.


    Las horas fueron transcurriendo hasta que Antonio y Nicolae dijeron que tenían que descansar y que se retiraban a ver si podían dormir un poco. Ambos me insinuaron que fuese a dormir con ellos, pero le dije a Antonio que lo acompañaba hasta la cabina y que recogería mi troley, tenía un pequeño neceser con el que quería asearme en la medida de lo posible en los baños de la gasolinera, y que me quedaría tomando un café a la espera de acontecimientos. Me dijeron que los avisase en caso de reanudarse el tráfico y permitir la marcha.


    Cuando bajaba de la cabina con mi maleta, me fijé en uno de los coches aparcados enfrente del camión de Antonio. Diría que era uno de los dos coches que tengo junto con mi esposo. Se trataba de un pequeño utilitario que teníamos para movernos por la ciudad, el otro era un todoterreno. Descarté que fuese el mío, pues de venir a buscarme mi marido seguro que lo hacía con el todoterreno. Vamos, sería lo lógico sabiendo que estaba nevando. Me dirigí al aseo de señoras exterior y me lavé un poco la cara para despejarme. Me lavé los dientes, desodorante, colonia, cremitas y me cepillé un poco el pelo. Mi media melena se había encrespado un poco. Cuando estuve algo arreglada salí a tomar un café en la cafetería dispuesta a dejar pasar la noche.


     


    Me senté solita en una mesa pequeña algo apartada dispuesta a saborear el café. Varios de los camioneros con los que Antonio había intercambiado algunas palabras no dejaban de mirarme y de repasarme con la vista. A esas horas de la madrugada era de las pocas mujeres en el bar, y la única que estaba sola. Me fijé en todos esos camioneros. Recordé la de veces que me había imaginado algo parecido a cuanto me estaba sucediendo. Recordé también las palabras de Antonio y Nicolae. ¡Madre mía! Doscientas o trescientas mujeres en su vida. Yo sólo con uno y a dios gracias. En ciertas ocasiones como esa, añoraba no haber sido mas promiscua, sobretodo antes de conocer a mi esposo. Me preguntaba como serían otros hombres en la cama. Siempre había tenido cierta atracción por los hombres de oficios tradicionalmente masculinos como los camioneros. Recordé el estremecimiento de mi cuerpo al notar las caricias de Antonio en mis piernas. El pobrecito debió meterme mano en la cabina cuando quedé dormida. En cierto modo me sentía atraída, no por él en sí, sino más bien por el estereotipo que representaba en mis fantasías. Me gustó, me gustó ser manoseada como tantas y tantas veces había imaginado en mis fantasías. Esa noche sus caricias me habían dado alas para dejar volar aún más mi imaginación.


    Recordé todas las veces que me había tenido que masturbar imaginando que me poseían encima del capó de mi coche. Bien porque me perdía, bien porque el coche me dejaba tirada que tenía que recurrir a la ayuda de un mecánico o camionero que me ayudase, y allí mismo sobre el capó de mi propio coche me follaban sin compasión, como la perra necesitada que era. Siempre me lo imaginaba manchado de grasa, gordo, peludo, con barriga y desaliñado. Justo como Antonio. Me arrancaban las bragas con urgencia y me utilizaban a su antojo para su propio placer. Era una de mis fantasías preferidas. Comprobé que me estaba humedeciendo y poniendo cachonda de recordar mis fantasías.


    Estaba absorta en mis pensamientos cuando entró en el bar una pareja y se sentaron en otra de las mesas del comedor de la gasolinera, se situaron bastante alejados. Me pareció ver que la mujer se trataba de Marisa, una compañera de trabajo y ex novia de mi marido, con la que había tenido una relación antes que yo. Se habían acostado juntos antes de conocerme a mí. Yo no soportaba a Marisa, siempre andaba detrás de mi marido tratando de llevárselo a la cama. Siempre que podía trataba de joderme diciendo lo bueno que era mi esposo en la cama como amante y que a ella le hizo cosas mientras estuvieron juntos que ningún otro hombre le había logrado hacer. Que paradoja, sabía que me mentía, porque conmigo a lo misionero y poco más. Tampoco era para tanto, eso sí, fuera de la cama era atento, detallista y sabía cuidar de mí.


    Me fijé para comprobar quien era su acompañante y me quedé de piedra al comprobar que ¡era mi marido!.


    “¿Qué coño hace esta zorra aquí con mi esposo?” pensé para mí. Estaba enojada y me dirigí hacia ellos tratando de encontrar una explicación. Me encontraba en dirección a su mesa cuando un sexto sentido hizo que me detuviese. Observé sin que me viesen a Marisa y mi marido.


    Me quedé estupefacta cuando ví como se besaban en la boca. ¡Mi marido me estaba poniendo los cuernos con esa golfa!. No me lo podía creer. Mi cabreo era descomunal. Cuando llegase a casa se iba a enterar el muy capullo. Decidí observar lo que pasaba. Con el transcurso del tiempo fueron poniéndose cada vez más y más mimosos a la vista de todos los presentes. Yo no podía dejar de mirar a mi esposo, que ahora le estaba metiendo mano a Marisa descaradamente mientras se morreaban. Se podía ver como la muy zorra le comía la boca a mi marido. A medida que pasaba el tiempo mi enojo crecía en aumento. Tuve que contemplar atónita como la mano de mi esposo se deslizaba por el muslo de Marisa muy cerca ya de sus intimidades. Al final mi esposo y su pareja terminaron sus consumiciones, se levantaron de la mesa y salieron del local rumbo hacia el coche. Decidí seguir a la pareja.


    Se metieron en el coche. Era justo el que creía y que estaba delante de la cabina del camión de Antonio. Antes de acomodarse en el asiento trasero pude ver como mi marido sacaba una manta que siempre llevábamos en el maletero. Decidí acercarme sigilosamente para ver lo que ocurría. Debido al frío de fuera los cristales se estaban empañando rápidamente lo que me permitió acercarme hasta prácticamente la ventanilla. Pude ver como se besaban y él le desabrochaba los botones de la blusa y le sobaba los pechos a ella. Estaba claro lo que estaba a punto de suceder. Sobretodo cuando fué ella la que se despojó completamente de la blusa y se desabrochó el sujetador desnudando su torso. Mi marido se lanzó a chuparle las tetas y meterle mano.


    Yo no sabía que hacer, estaba mirando como paralizada. No me lo podía creer. Dudaba si golpear la puerta con toda mi rabia, o si debía marchar. Me acordé de las palabras de Antonio y Nicolae, sobre la cantidad de maridos que engañan a sus esposas. Supongo que todas esas reuniones que decía tener mi marido eran una excusa para acostarse con otras. ¡Menudo cabrón!. Estaba absorta en mis pensamientos cuando me alertaron dando las luces del interior del coche. Mi marido se puso a rebuscar en la guantera. Al desprenderse la manta pude comprobar que el muy cerdo no llevaba puestos los pantalones y pude ver su blanquito y depilado culo relucir en la penumbra. Rebuscaba entre la guantera los preservativos que siempre llevaba. Yo siempre le preguntaba porque llevaba eso ahí.


    .-”Por si nos dá un apretón” me decía, y luego siempre terminábamos haciéndolo en la cama de casa a lo misionero.


    No estaba segura de querer ver aquello, pero tampoco sabía que hacer. Me quedé observando. El alcohol me impedía pensar con claridad. Ahora pude intuir a través del vaho de los cristales como ella se sentaba a horcajadas encima de él y comenzaba a cabalgarlo. Al poco comenzó a chillar. Sentí una mezcla entre celos y envidia. Me hubiera gustado que alguna vez mi marido me hubiese hecho el amor en el coche en algún apretón, como él decía. Conociendo la forma de pensar de mi marido supuse que lo tenía planeado, seguramente al acabar la reunión le diría a Marisa lo que me había sucedido, ella se ofrecería a acompañarlo en la carretera, y él en vez de venir con el todoterreno para no tener problemas con la nieve, prefirió coger el utilitario con la esperanza de quedar atrapado en la noche junto a Marisa. El plan le había salido perfecto al muy hijo de puta.


    Ahora fueron los chillidos de Marisa los que me hicieron volver a la realidad. ¡Que envidia!, ¡como la hacía gritar!. ¿por qué se mostraba tan fogoso mi esposo con ella?. Conmigo se podría decir que tan sólo cumplía el expediente. No se porqué, por una parte me excitó contemplar que mi marido era capaz de hacer gritar y proporcionar tanto placer a una mujer, y por otra sentía una tristeza enorme al saber que ya nada volvería a ser igual entre nosotros. Desde fuera se podían escuchar los gritos de la pareja.


     


    .-“Oh, sihhh, como me gusta” gritaba Marisa. Me sorprendieron las palabras de mi marido.


    .-“¡¡Pero que bien follas, Marisa!!, no como la estrecha de mi mujer, que solo sabe abrirse de piernas a lo misionero y con la luz apagada” le dijo mi esposo.


    .-“Siempre ha sido una monjita, no sabe darte lo que quiere un hombre como tú, seguro que ni te la chupa cuando lo hacéis, anda cómeme las tetas, disfruta mi amor, siiih, asííííí, sihhh, ohh” No podía creer que hablaran así de mí. Seguí escuchando las palabras de Marisa.


    .-“Anda, házmelo por el culito, rómpeme el culo, seguro que tu mujer no te deja por ahí ¿a qué si?” le provocaba Marisa.


    .-“Oh, si me encanta hacertelo por el culito” dijo mi marido.


    .- “Ooooh, vamos rómpeme el culo” se apresuraba Marisa.


    .-“Pero que culito más rico tienes” decía mi marido.


    .-“Se nota que está apretadito” un manotazo hizo sonar las carnes de Marisa.


    .-“Ufff, me gusta, me gustaaa” gritaba mi marido mientras le daba otro manotazo en el culo de Marisa.


    No podía seguir escuchando eso. Rompí a llorar, salí corriendo a la cafetería de la gasolinera. Estaba indignada. Todo mi mundo se había venido a bajo. Estuve un rato lamentando mi situación. Nunca pensé que mi marido fuese capaz de engañarme, y mucho menos con Marisa. Sabía que no había vuelta atrás. Mi enojo iba en aumento por momentos. Estaba furiosa y decepcionada. Tan sólo quería que mi cabeza dejase de dar vueltas. Quería dormir para pensar al día siguiente con más claridad.


    Estaba apoyada sobre la barra del bar apurando el café, cuando un par de camioneros con los que Antonio intercambió algún saludo se acercaron a mí.


    .-¿Qué tal con Antonio preciosa?” me repasaron con la vista de arriba abajo.


    .-“Oh bien” dije algo sorprendida


    .-“Caray, cómo se lo monta el Antonio. Sabe elegirlas” dijo uno de ellos.


    .-“Si hasta parece una niña bien” dijo el otro.


    .-“¿Y cuál es tu especialidad?” me preguntó el primero.


    .-“¡Perdón!” Dije atónita pues hasta entonces había permanecido callada.


    .-“Si nena, cuanto nos cobrarías por un servicio completo” dijo uno de ellos.


    Ahora lo tenía completamente claro, me habían confundido de nuevo con una prostituta. Estaba algo aturdida cuando uno de ellos ayudándome a quitarme el abrigo me dijo:


    .-“Porqué no nos dejas comprobar el género”.


    Y nada más dejar mi abrigo en el taburete de al lado, pude notar las manos de ambos sobándome un cachete del culo cada uno.


    .-“Pero que buena estás pedazo de puta” dijo uno de ellos mientras me pellizcaba en el culo.


    Yo permanecía callada, sin reaccionar, me habían cogido por sorpresa. Pero por un momento lo entendí todo completamente claro. A mi marido como a todos los hombres les gustan las putas, pues esa noche estaba dispuesta a ser la más puta de todas. Tenía un plan. Aquellos dos hombres me habían dado la respuesta que andaba buscando. Tenía ganas de hacer sufrir a mi marido como estaba sufriendo yo. La revancha estaba a punto de llegar y mi marido se iba a enterar de quien era su mujercita.


    Recordé la palabras de Antonio y su obsesión por las enfermeras.


    .-“Lo siento nenes, no hay trato” les dije a ambos camioneros apartando sus manos de mi cuerpo.


     


    Me dirigí hacia los aseos de la gasolinera. Recordé que en el troley llevaba alguna bata corporativa, unas medias y un tanguita blanco con transparencias. Tenía que convencer a Antonio y Nicolae para que hiciesen lo que yo quería. La primera parte de mi plan consistía en disfrazarme de enfermera, así lo hice, y una vez me miré en el espejo la verdad es que estaba estupenda. Me tapé con el abrigo y salí directa a la cabina de Antonio.


    Llamé a su puerta, cuando abrió tan sólo llevaba puestos unos calzoncillos de pantaloncito y la misma camiseta que llevó durante todo el día.


    .-“¿Puedo subir?” le pregunté.


    .-“Claro que sí princesa” dijo abriendo la puerta y retirándose de nuevo a su camastro.


    Una vez dentro de la cabina me quité el abrigo, el permanecía sentado sobre el camastro algo adormilado cuando los ojos se le salieron de sus órbitas al verme con el uniforme de enfermera.


    .-“Siento no habértelo dicho antes, pero soy enfermera” le dije poniendo una de mis piernas al lado suyo sobre el camastro y ajustándome el final del liguero de mis medias mostrando mis piernas todo lo mas sexy que pude.


    .-“Dime , osito mío, ¿Te gusta como me queda el uniforme?” lo provoqué tratando de asumir el control.


    .-“¿Esto es una broma no?” dijo frotándose los ojos atónito a lo que estaba observando.


    .-“¿Acaso no te gusto?” le susurré de nuevo en plan meloso.


    .-“Si claro, pero... ¿cuánto cobras?” me preguntó confundido al tiempo que comenzaba a acariciarme la pierna que había puesto a su lado.


    .-“Ja, ja, ja hay que ver como sois los hombres. No te preocupes tan sólo quiero que me hagas un favor. Cumple mi fantasía y yo cumpliré la tuya. ¿Qué te parece?”. Le pregunté.


    .-“¿Y qué quieres que haga” me preguntó incrédulo contemplando mis piernas envueltas en las medias blancas y con el uniforme.


    Y dicho esto le expliqué que si su fantasía era hacerlo con una enfermera, la mía era hacerlo delante de mi marido con un camionero.


    .-“No logro enteder” me dijo acariciándose su entrepierna con una mano mientras con la otra me acariciaba mi pierna. Antonio, hacía fuerza tratando de acercarme a él con la clara intención de oler mi sexo. Me agradó saber que Antonio estaba dispuesto a todo cuanto le pidiera con tal de poseerme.


    .-“ Tan sólo te pido que hagas una cosa por mí” le dije mientras me sentaba a horcajadas encima de él provocándolo y aumentando su deseo para que dijera que sí a cuanto le pidiera. Fue la primera vez que pude aspirar su fuerte olor a sudor provocándome unas nauseas a las que tuve que sobreponerme. Guié una de sus manos hasta mi culo cubierto tan sólo por el tanga blanco. Comencé a explicarle mis intenciones mientras me abrazaba a su cuello sentada sobre su regazo y mordisqueaba su oreja. Provocaba su deseo para que accediese a mi petición y no le pareciese algo descabellado. Le conté cuanto había visto de mi marido y Marisa y de cómo estaba dispuesta a ejecutar mi plan. El no dejaba de acariciarme. Me había acostumbrado a su olor.


    .-“Menudo cabrón esta echo tu marido, hay que darle su merecido” dijo Antonio encabritado a medida que le narraba lo acontecido. Yo notaba su pene totalmente erecto bajo sus calzoncillos.


    .-“¿Lo harás?” le pregunté a Antonio mientras besaba su cuello y le estrujaba una de sus tetillas a través de la camiseta deportiva.


    .-“Ese cabrón tendrá su merecido” dijo totalmente empalmado acariciando mi culo. Me gustaba a mi misma verme tan zorra, saber que ningún hombre se resistiría a hacer cuanto le pidiese y todo por mi cuerpo. Me gustó experimentar que podía dominar la voluntad de los hombres.


    .-“Sólo te pido un favor más...” le dije mordiendo su labio superior entre mis dientes.


    -.”Recuerda, no quiero disfrutar, tan sólo quiero sentirme sucia, quiero que me penetres y me utilices ¿lo harás?” lo miré a los ojos esta vez refrotándome sobre su paquete.


    .-“Tranquila nena, no te gustará” dijo dándome un pellizco en el culo que me hizo ver las estrellas. Yo me levanté y él llamó a Nicolae por la radio según los planes. Nicolae estaba también sorprendido por las explicaciones que le dábamos por la emisora. Pudo comprobar que iba en serio cuando vino a nuestra cabina y me vió con el uniforme de enfermera sentada sobre el regazo de Antonio, el cual pasó el rato hasta la llegada de Nicolae acariciándome. Por supuesto estaba dispuesto a colaborar. Nicolae era parte esencial de nuestros planes.


    Cuando el rumano, bajó de la cabina de Antonio se dirigió a los dos coches adyacentes al utilitario en el que yacían dormidos mi marido y Marisa. Fue fácil convencer al ocupante del primero de que esa era una zona reservada exclusivamente a camiones. Por lo que al retirar el vehículo Antonio pudo ajustar su camión al lateral del vehículo que compartía con mi esposo. A poco le arranca el retrovisor. El plan estaba saliendo bien. Por suerte el vehículo al otro lado estaba desocupado y sin freno de mano, fue sencillo empujarlo para Nicolae. Lo que parecía la parte más difícil, deshacernos de los coches laterales, resultó de lo más fácil. Nicolae llamó a la ventanilla del vehículo y habló con Marisa que abandonó el coche convencida de que la guardia civil andaba buscándola con cualquier excusa inventada, creo que le dijo que había perdido su documentación y trataban de encontrarla.


    Ahora fue Nicolae quien ajustó su camión en el otro lateral del vehículo en el que yacía adormilado mi marido. Esté se despertó y comprobó para su sorpresa que no había espacio suficiente entre el coche y los camiones a cada lado para abrir las puertas. Había quedado atrapado en el interior del coche. El plan estaba saliendo perfecto. Nicolae golpeó el cristal trasero y le gritó a mi marido:


    .-“Será mejor que enciendas las luces”.


     


    Mi marido sorprendido se pasó entre los asientos al puesto de conductor y encendió las luces del coche. Podía ver como de la cabina de uno de los camiones descendía yo, su fiel y recatada esposa vestida de enfermera, acompañada de Antonio que llevaba puesto ahora un chandal algo andrajoso.


    Yo caminaba de frente a los focos del coche tan sólo con la bata de enfermera puesta, arrastrando de la mano a quien iba a ser mi bestia: Antonio. Al principio mi marido no se fiaba de lo que veía, por eso lo que más me gustó fue ver la cara de asombro que puso al comprobar que era yo con tan escasa vestimenta.


    Tenía los pezones de punta debido al frío, nada me importaba, estaba dispuesta a todo.


    .-“Espero que al menos tú lo disfrutes” grité a mi marido desde fuera mientras me acercaba al capó de nuestro coche.


    Se puso como una fiera enjaulada cuando Antonio comenzó a manosearme desde detrás de mí. Yo apoyaba las manos sobre el capó ofreciendo el culo como una cualquiera.


    Mi esposo trató de abrir las puertas del coche con toda su alma, pero le era imposible salir. Golpeaba una y otra puerta con fuerza contra los remolques de los camiones que impedían su salida.


    .-“Déjala, suéltala, hijo de puta” gritaba mi marido mientras Antonio me acariciaba los pechos por encima de la bata. Me gustó ver a mi marido furioso. Yo pude notar la entrepierna de mi amante totalmente dura a través del pantalón del su chandal. Comencé a refrotarme, quería sentir su dureza en mi culo. Antonio abrió un par de botones de mi bata a la altura de mis braguitas. Mi marido se quedó mudo cuando la mano de Antonio se perdía entre mis intimidades. Nunca creí que ver sufrir de esa manera a mi marido pudiera excitarme tanto. El camionero pudo notar la humedad de mi entrepierna al acariciar mis braguitas aún por encima de la tela. Antonio me susurró al oído desde detrás como estaba:


    .-“Veo que te gusta verle sufrir” susurró en mi oreja.


    .-“Siiih” gemí yo notando sus manos ásperas acariciando mi sexo y mis pechos.


    Antonio me dió un pellizco en mi pezón que me hizo ver las estrellas. Mi gesto de dolor le agradó.


    .-“No,no, sueltala” gritaba mi marido desesperado.


    .-“No sabes las ganas que tengo de follarme a una muñequita como tú delante de ese gilipollas” me susurraba Antonio en mi espalda mientras uno de sus dedos se abría paso en mis intimidades.


    .-“Uuuuhmmm” gemí yo, que estaba disfrutando de la situación.


    .-“¡No!, ¡no!, ¡cómo la toques un pelo, te mato!!!” gritaba mi marido desde dentro del coche.


    .-“Míralo, pobrecillo cuanto va a sufrir” me dijo Antonio viendo la desesperación de mi marido en el interior del vehículo. Cogiendo mi cabeza con una mano me obligó a recostarme sobre el capó del vehículo. Pude notar el calor del motor al apoyar mis pechos sobre la chapa del coche, me resultó agradable la sensación. Cerré los ojos. Por un momento pude relajarme y tratar de disfrutar. Antonio adivinando mis pensamientos me arrancó las bragas de cuajo. Lo hizó tirando de la tela hacia arriba clavándola hasta romperse en mis labios vaginales. Volvió a hacerme daño y mi mueca de dolor lo excitaba más que ninguna otra cosa.


    Abrí los ojos por un instante y pude ver mis bragas destrozadas sobre la luna del coche y a mi marido taparse la cara con sus manos algo más calmado y sollozando. Noté como Antonio abría mis nalgas y hundía su cara en mi culo. Su lengua recorrió mi sexo de arriba abajo.


    Me giré con cara de sorpresa para contemplar tan extraña maniobra en mi cuerpo.


    .-“Ves como no estaba equivocado, que rico saben los coñitos de las enfermeras”. Y dicho esto introdujo la punta de su lengua en mi ano. Aquella caricia resultaba desconocida para mí. No sabría decir si me gustó o me disgustó, mi atención se centraba ahora en mi marido al que podía contemplar llorando como un niño en el interior del auto. Tal vez, era eso todo lo que esperaba cuando inicié esa locura. Ver llorar a mi marido.


    .-“No, basta, es suficiente” dije girándome y tratando de que Antonio cesase en sus caricias.


    .-“¿No pretenderás dejarme así ahora, pedazo de puta?” Una bofetada cruzó mi cara e hizo que cayese tumbada de nuevo sobre el capó del coche.


    .-“No la toques, la quiero” gritó mi marido desde el interior.


    Era la primera vez en mucho tiempo que le escuchaba decir que me quería. Ambos nos miramos fijamente a los ojos. Sabía que mi marido decía la verdad, o al menos quise creerlo. Quise detener aquella locura, traté de deshacerme de Antonio, pero este me sujetaba con fuerza por la nuca aplastándome contra la chapa del coche. Antonio se deshizo de la bata desnudándome por completo de no ser por las medias blancas. Mis intimidades quedaron expuestas a su merced. Escuché como escupía y noté su saliva resbalar por mi espalda y deslizarse hasta mi ano. Yo permanecía inmovilizada con tan sólo una de sus manos, y parte de su peso encima mío. Estaba muda sin saber como reaccionar. Introdujo un dedo de su mano libre en mi ano.


    .-“Aaaghh, no, ¿qué haces? por ahí no, me dolerá? Grité desconsolada.


    Antonio me retenía tan sólo con el peso de su cuerpo y sacando su dedo de mi ano lo llevó hasta mi boca. Me dieron arcadas de pensarlo y a poco vómito.


    .-“Eso es, eso es lo que querías, ¿no?, sentirte sucia” me susurraba Antonio apoyado con su peso sobre mi espalda. Era justo lo que le había pedido, aunque ahora dudaba de si me gustaba o no. Hizo una coleta con mi pelo y agarrándome desde la raíz me hizo recostarme sobre el coche. Me hacía daño y me tenía dominada con una sola mano. Con la otra pude notar como guiaba su polla hasta la entrada de mi ano. Yo tenía las manos apoyadas sobre el capó.


    .-“Antonio, no por favor, es suficiente, basta, basta ya” sollozaba yo por el daño que me hacía en mi pelo. Pero hacía caso omiso.


    .-“aaaaAAAAhh” grité al notar su polla abrirse paso en mi interior, mientras miraba a mi marido quien sabía con horror lo que acababa de ocurrir. Me acababan de desvirgar el culo y no era él el afortunado, a pesar de que tuvo sus oportunidades.


    .-“A los culitos como este hay que ponerles una buena inyección” decía Antonio regocijándose en mi dolor. Se movía relativamente despacio. Con cada embestida mi cuerpo temblaba para deleite de mi sodomizador.


    .-“¿Acaso no te gusta el tratamiento del doctor?” me susurraba en mi espalda contemplando mis lágrimas deslizarse por mis mejillas. Yo soportaba el dolor como podía. Tenía los ojos cerrados, no quería ver llorar a mi marido.


     


    .-“Se paciente, ya verás como el dolor se transforma en gozo y lo disfrutas” me lamía el cuello por detrás de las orejas saboreando mi cuerpo.


    .-“No, no, no” me repetía yo misma en mi mente.


    .-“Oh, sííííh, como me encanta hacértelo por el culito” dijo Antonio.


    .-“Pero que culito más rico tienes” eran las mismas palabras que mi marido le dijo a marisa.


    .-“Se nota que está apretadito” un manotazo hizo sonar mis carnes.


    .-“Ufff, me gusta, me gustaaa” gritaba Antonio mientras me daba otro manotazo al igual que hiciera mi esposo con su amante.


    .-“Sabes lo que creo....” me susurraba Antonio en mi espalda mientras trataba de introducirme su lengua por mi orejita.


    .-“En el fondo te gusta que te trate como a una zorra. Reconoce que te gusta sentirla en el culito. Pero no quieres reconocerlo porque está tu maridito delante” me decía al tiempo que me dió alguna nalgada más en el culo.


    .-“Recuerda que ese cabrón de ahí dentro momentos antes se estaba tirando a tu amiga Marisa” Antonio me aplastaba ahora con su peso sobre el capó del coche. Continuaba saboreando el sabor de mi sudor con su lengua por mi piel.


    .-“Decía que no sabías follar” continuaba diciéndome una y otra vez .


    .-“Él sí disfrutaba metiéndole el rabo a la buenorra de Marisa” otra nalgada en mi culo que se enrojeció enseguida por el frío.


    .-“Yo lo que creo es que tienes envidia de Marisa” Me enfureció que nombrase tanto a esa putona, parecía que pensase más en saber como sería estar con ella que en mí, pese a tenerme ensartada por el culo.


    .-“¿Acaso no merece ese cabrón su merecido?” me susurró Antonio en el oído relamiendo el salado sabor de mis mejillas que habían dejado mis lágrimas a su paso.


    .-“Siiiih” dije yo recordando porque había llegado a tal extremo. Traté de relajarme y disfrutar de lo que siempre había fantaseado. Antonio estaba interpretando su papel tal y como se lo pedí.


    .-“¿Acaso no se merece este culito todas las atenciones?” preguntó Antonio estrujando las nalgas.


    ,.”Siiih” repetí yo algo más relajada. Menos mal que Antonio parecía preferir azotarme el culo que moverse destrozando mi ano, lo que me dió tiempo a que dilatase antes de que comenzara a moverse.


    .-“Vamos princesa, porque no me pides que te rompa el culo delante de tu marido como me decías en la cabina hace unos momentos. Que se entere el cornudo de tu esposo de lo zorra que eres” me dijo disfrutando de la situación


    .-“ Antonio por favor, rómpeme el culo” le susurré yo como pude.


    .-“Más alto zorra” gritó él.


    .-“ANTONIO, POR FAVOR ROMPEME EL CULO” grité ahora yo.


    .-“Menuda puta estas hecha”.


    Comenzó a moverse frenéticamente desgarrando mi ano, incluso llegué a pensar que me había hecho sangre. Yo cerré los ojos y traté de relajarme. Tras tres o cuatro embestidas que me parecieron eternas pude notar el miembro de Antonio contraerse en espasmos en mi interior, señal inequívoca de que se había corrido en mi culo, sus últimas gotas cayeron sobre mi espalda.


    .-“Buff, se nota que eras virgen, estaba estrechito, menudo gusto me has dado” dijo Antonio subiéndose los pantalones del chandal. Yo permanecí recostada sobre el capó del coche cuando pude escuchar a Antonio decir:


    .-“Ya lo sabía yo que todas las enfermeras son tan zorras como esta, es tu turno amigo”. Me giré sorprendida por las palabras, y pude ver como se acercaba Nicolae el cual se frotaba su entrepierna por encima de los pantalones. Había estado contemplando la escena.


    Me incorporé de frente a él, no sabía muy bien que podía hacer. Antonio me había dejado a medias y con las ganas. Hasta que acercándose a mí, me rodeó con sus brazos y me besó en la boca. Era la primera vez que me besaban con un bigote como el de Nicolae. Fue una sensación extraña, no esperaba que me besara. Nicolae me alzó con sus manos en mi culo de tal forma que quede colgada en el aire. Lo rodeé con mis piernas para no caer, lo que debió interpretar como que yo estaba de acuerdo con la situación. Estuvimos un rato besándonos. Mi cuerpo se estremecía de las sensaciones. Nicolae besaba muy bien. Me agradó.


    Me tumbó sobre el capó del coche esta vez de frente a él. Como no podía ver a mi marido no tenía consciencia de que estuviera presente.


    Nicolae se quitó la camiseta y pude ver su torso peludo. Ambos nos mirábamos mutuamente. A mí me gustaba ver su cuerpo lleno de pelos por todos lados mientras el se desabrochaba los pantalones. No paraba de admirar mi cuerpo. Se tumbó sobre mí y comenzó a lamer los pechos y estrujarlos. Me hacía cosquillas con su bigote, y se pusieron erectos como nunca. Yo continuaba rodeándolo con mis piernas, y mientras me besaba por el cuello y el escote le susurré con un hilo de voz en mi garganta:


    .-“¿Te gustan?” el continuaba comiéndome las tetas.


    .-“¿Por qué no me follas de una vez?” pero él continuaba concentrado en chuparme las tetas. Al parecer era lo que más le gustaba de mi cuerpo.


    .-“¿Son estas las cosas que no puedes hacer con tu mujercita, eh, comerle bien las tetas?” le dije mientras lo rodeaba con mis piernas y acariciaba sus hombros peludos. Pareció enfurecerse al nombrar a su mujer. Se incorporó para bajarse definitivamente los pantalones. Pude ver su miembro por primera vez. ¡Dios mío era enorme!. El se agitaba su polla con la mano regocijándose sabedor de que yo no podía dejar de mirarle el pedazo de tranca que me mostraba.


    .-“Mi mujer no deja que se la meta hasta el fondo porque dice que le duele, por eso tengo que pagar a putas,o tirarme a zorras como tú”. Yo tuve miedo al oír sus palabras de que pudiera realmente lastimarme.


    Puso la punta de su polla a la entrada de mi coñito, me sujetó por las caderas y mirándome a los ojos la introdujo poco a poco saboreando cada centímetro que me penetraba.


    .-“Uuuoohh, despacio, despacio por favor, es muy grande, me duele” grité yo.


    Despacio, pero sin detenerse me la fue metiendo hasta el final.


    .-“Oh dios...,” notaba su pene abrirse paso en mi interior dilatando mis paredes, me sentía completamente llena. Estimulaba todos los puntos posibles.


    Nicolae comenzó a moverse de forma contundente. Mis pechos se bamboleaban al ritmo que imponía. Le gustaba deleitarse con el vaivén de mis tetas.


    .-“Sabes,...” dijo Nicoale. “A mí con estas medias me pareces más bien una recién casada”. Al parecer lo que más le atraía a Nicolae era el hecho de saber que estaba siendo infiel.


    Se abalanzó sobre mis tetas dispuesto a chupármelas de nuevo. Pude rodearlo con mis piernas y llevar mis manos hasta poder acariciar su peludo culo. Estuvo un buen rato lamiéndome los pechos, el escote, la cara, besándome, y cuando se cansó de saborear cada poro de mi piel, se incorporó de nuevo para ver el movimiento de mis pechos a sus embestidas. Me tenía cogida abriendo mis piernas a la altura del liguero de mis medias. Yo arqueé mi espalda para poder contemplar la escena. Me gustó ver mis pechos, mi vientre y mi cuerpo cubierto de sus pelos. Me incorporé un poco más para poder ver ese pedazo de carne que me partía en dos. Quise tocarla. Nicolae adivinó mis intenciones y me permitió comprobar su longitud. ¡Dios mio!, podía rodearla con mis dos manos y todavía tenía dentro de mí la mitad de su polla. Por lo menos le mediría unos 25 centímetros.


    .-“ooOOh, siiihh, siiihh” gritaba próxima al orgasmo.


    .-“Mírate, te están follando delante de tu marido y ni te importa ” me dijo Nicolae.


    .-“Siih, sigue, no pares, no pares,...” le suplicaba llena en mi interior.


    .-“Te gusta, te gusta eh , follar con desconocidos” dijo Nicolae cogiéndome ahora por los tobillos y abriéndome de piernas cuanto podía.


    .-“Oh, siiih, por favor, te lo suplico, fóllame, fóllame como si me odiaras” le decía yo rendida al placer que me daba.


    .-“Seguro que nunca te han metido una polla tan grande” Nicolae seguía admirando el vaivén de mis pechos.


    .- “Me gustaah, me gustaaaahh, sííííí,sííííííhh” grité mientras me corría. Fue uno de los mejores orgasmos de mi vida. Nicolae contemplaba orgulloso mis convulsiones.


    Cuando me recuperé pude ver a Nicolae embistiendo con fuerza. Se notaba que todavía le quedaba para correrse. Quise ver de cerca esa monstruosidad.


    .-“Ven, deja, correte en mis tetas” le dije al tiempo que me arrodillaba delante de él dispuesto a hacerle una mamada.


    Me era imposible abarcarla. Me gustó contemplar arrodillada a los pies de Nicolae su cuerpo lleno de pelos. Le acaricié sus peludas piernas y el culo mientras me introducía cuanto podía de su polla en mi boca.


    .-“Pero que bien la chupas, no sabe el cabrón de tu marido lo que se pierde” me dijo mientras miraba mi alianza relucir entre mis dedos que meneaban su polla.


    .-“Oh dios, menuda boquita tienes nena” su mirada continuaba fija en mi anillo de casada. Permanecía arrodillada a sus pies.


    .-“Esto es lo que más te excita, eh, saber que estoy casada” le dije mirándolo a los ojos. El se concentraba en mis caricias. Yo quise provocar a Nicoale.


    .-“Sabes,...” le dije: “ el día de mi boda llevaba unas medias como estas” y nada más decir eso Nicolae se corrió sobre mis pechos. Parte de su esperma fue a parar a mi cara y mi pelo. Relamí su miembro hasta dejarlo bien limpio. Cuando terminé se hizo un silencio. Se subió los pantalones y dándose la media vuelta se retiró a su cabina sin decir nada. Esperaba algunas palabras de agradecimiento, pero nada.


    Cuando traté de recoger mi bata para cubrirme pude contemplar con asombro como mi marido se masturbaba en el interior del coche.


    .-“¿Te ha gustado?” le pregunté completamente estupefacta por lo que estaba viendo sin salir de mi asombro.


    .-“Me ha encantado,...”. Gritó mi marido desde dentro del coche:” a partir de ahora pienso follarte como te mereces”.


    Pude comprobar como eyaculaba sentado en el asiento del conductor contemplando mi cuerpo desnudo.


    Aquellas palabras resonaron eternamente en mi cabeza, y nuestra relación nunca volvió a ser igual. Ahora disfrutamos abiertamente del sexo y pese a todas las discusiones iniciales nuestro matrimonio se ha visto fortalecido.

  



  

    Libro


     


    Era un caluroso día de verano. Mi marido y mi hijo se encontraban en la playa lejos de la ciudad en la que me encontraba por motivos de trabajo. Ese verano mi esposo y yo no pudimos coincidir en las fechas de vacaciones, por lo que estaría sola en casa durante al menos quince días. Como mi jornada laboral terminaba a media tarde disponía de tiempo para disfrutar de la ciudad, pasear, ir de tiendas, o sentarme en algún velador.


    Aquel día llevaba puesto un vestido blanco muy veraniego que recordaba el estilo de Ibiza. Era de escote en “v” muy generoso por delante y espalda descubierta por detrás, cuyos tirantes se anudaban al cuello, y con una faldita a medio muslo que realzaba mis piernas y mi culito. Como hacía mucho calor decidí no ponerme sujetador pues me daba calor, y a pesar de que sabía que la tela del vestido se transparentaba un poco llevaba puesto un tanga oscuro. Mi marido siempre me dice que los tangas me sientan estupendamente. En verdad, no había hecho muchas coladas y era de la poca ropa interior limpia que me quedaba aquel día.


    He de reconocer que había descuidado las tareas del hogar por culpa de aquel libro: “El camino hacia la sombra”. Desde que me lo recomendó una compañera de trabajo no podía dejar de leer y leer. Aunque normalmente uso lentillas, ese día llevaba puestas las gafas pues tengo algunas dioptrías. Mi marido dice que me dan un aire de chiquilla inocente.


    Comentar que yo me llamo Cristina, tengo 31 años y estoy felizmente casada con mi marido desde hace unos años. Soy morena, algo bajita, y según mi marido bastante atractiva. Siempre me dice que tengo un culo y unos pechos preciosos que de no ser por la altura seguro que daba el tipo de modelo. El también es moreno, tiene 33 años y mide1,80 de altura, con algo de barriguita, vamos un tipo de lo más normal.


    Todo comenzó cuando me encontraba sentada leyendo el libro en el autobús con destino al centro de la ciudad, dispuesta a realizar algunas compras. Era uno de esos asientos en los que se enfrentan cuatro personas. Yo era la única ocupante de los cuatro asientos y me encontraba en sentido a la marcha del autobús leyendo. Como cogí el bus al principio de línea, había poca gente en todo el autocar y pude elegir asiento. Al poco tiempo se acomodó en el asiento justo enfrente al mío un joven que de primer vistazo me pareció bastante atractivo, debía tener “veintipocos” años, aunque apenas le presté atención debido sobretodo a la diferencia de edad y a que estaba absorta en la lectura.


    He de reconocer que ese libro lograba excitarme, estimulaba mi imaginación y despertaba en mí sensaciones desconocidas. Para aquellos que no lo han leído comentar que trata de cómo un señor maduro conoce a una jovencita a la que poco a poco va iniciando en el mundo del sado. Relata entre sus capítulos algunos pasajes eróticos y otros de sexo duro, aunque al final se trata de una historia de amor.


    El destino quiso que en el trayecto del autobús leyese uno de los capítulos más excitantes que he conocido nunca. Me encontraba ligeramente recostada contra el cristal sobre el asiento. Abría y cerraba ligeramente mis piernas inconscientemente fruto de la excitación, e incluso me acariciaba ligeramente con la mano que no sostenía el libro, bien el crucifijo en mi escote, o bien en mi vientre sobre la tela del vestido. Creo que incluso llegué a humedecer mi tanguita. Una vez finalizada la lectura del episodio tomé consciencia de dónde me hallaba. Sorprendí al muchacho de enfrente mirando mis piernas tratando de adivinar el color de mi ropa interior. La verdad es que me había descuidado y mi faldita se había subido hasta el límite de lo decente. Seguro que cuando abría y cerraba las piernas inconscientemente habría visto la tela de mi ropa interior. El joven no apartaba la vista tratando de no perderse detalle alguno.


    Me fijé detenidamente en el muchacho por encima de mis gafas. Era realmente atractivo, a lo mejor era su descaro, o su mirada, pero había algo en él que me atraía. Vestía las típicas chanclas brasileñas, con pantalón corto y una camiseta. Se trataba de ropa de marca que le sentaba bien en su cuidado cuerpo algo musculoso.


    Con cierto paralelismo al libro me cuestioné el porqué la sociedad considera a las mujeres casadas como seres asexuados, como si no pudiésemos disfrutar de nuestro sexo. Me fijé en la alianza de mi mano. Me reconocí a mí misma que aunque la situación se iniciase fortuitamente y sin querer, me agradaba el hecho de provocar a aquel yogurín, de sentirme atractiva y deseada. Me pregunté que podía haber de malo en tratar de jugar y seducir a aquel joven. Supongo que la lectura disparó mis pensamientos. Por un momento vencí mis miedos y temores y esta vez abrí mis piernas intencionadamente lo justo para comprobar si mi acompañante podía ver sin problema mi escasa ropita interior. Menos mal que podía ocultarme tras las gafas y el libro para no ser descubierta, quería observar las reacciones del joven. Me agradó contemplar su mirada lasciva y su deseo clavado en mí.


    De nuevo los temores al que dirán asaltaron mi mente, aquel comportamiento no era propio de una mujer casada y decente. ¿Y si me viese algún vecino o conocido tonteando de esa manera?. Era una locura. Cerré mis piernas juntando las rodillas, el gesto me traicionó, pues fue rápido, instintivo, de manera casi violenta. El muchacho alzó la vista sorprendido sobre todo por mi reacción y nuestras miradas se cruzaron por un instante. Traté de disimular alzando el libro y cubriendo mi mirada de la suya. Por un momento sentí vergüenza de ser descubierta. Me sentía como una chiquilla a la que pillan haciendo alguna travesura. Quise comprobar lo que podía pensar mi acompañante y decidí volver a mirarlo. Esta vez me estaba esperando a que bajase el libro para poder mirarme fijamente a los ojos. Cuando nuestra mirada se cruzó de nuevo, se sonrió al ver que mis mejillas se estaban sonrojando sin que pudiera controlarlo y mis gafas comenzaban a empañarse ligeramente por el calor desprendido. “Tierra trágame” pensé para mí. ¿Y si el muchacho conoce de algo a mi marido?. ¡Dios mío que vergüenza!. Después de todo hemos subido al autobús en la misma zona.


    Instintivamente crucé las piernas, pero fue peor el remedio que la enfermedad, pues dada la altura a la que se encontraba mi faldita ahora le permitía ver prácticamente toda mi pierna hasta el culo, al menos hasta la zona en la que mi piel se aplastaba contra el asiento, así que el joven sabía sin duda alguna que llevaba un tanga puesto. Quise bajar de nuevo mi pierna y juntar de nuevo mis rodillas, pero algo en mi mente me retuvo. “¿Por qué?” Me preguntaba en mi interior. ¿Por qué no podía jugar y seducir a aquel joven?. En el interior de aquel autocar no había nadie conocido, luego no había nada que temer de lo que pudieran pensar sobre mí, o de lo que pudieran andar contando. Se trataba de algo entre el muchacho y yo. Si se había prolongado la situación era porque así lo había querido, de lo contrario hubiese cerrado mis piernas a la primera y asunto zanjado. Me armé de valor, quise comprobar hasta donde podía llevar esa situación. Cerré el libro sobre mi regazo y miré fijamente a los ojos del muchacho. Tuve que superar todos mis temores para aguantarle la mirada. Parecía universitario. Mis pezones se pusieron de punta delatando mi excitación. El alternaba su mirada entre mis piernas, mi escote y mis ojos. Ahora era él quien se mordía el labio inferior inconscientemente mostrando sus deseos. Comencé a jugar con el colgante que caía entre mis pechos mientras trataba de aguantar la mirada al muchacho que se sonreía de forma deshonesta.


     


    .-“ Es realmente bueno” pronunció el muchacho rompiendo la tensión en las miradas y sorprendiéndome.


    .-“Perdón” dije algo aturdida.


    .-“El libro que esta leyendo. Es realmente bueno” me dijo señalando con la vista el libro que permanecía cerrado sobre mi regazo.


    .-“Oh, sí, lo es” dije tartamudeando todavía sin saber como reaccionar.


    .-“¿Lo has leído?” pregunté instintivamente sin pensar muy bien si realmente quería entablar conversación con el joven.


    .-“Me lo recomendaron en la facultad. Estoy terminando psicología y reconozco que tuve que leerlo de una tacada, es un libro que te engancha” dijo ahora más amable el joven. ¡Dios mío! si de verdad lo había leído, estaba claro que el muchacho estaba comprobando mis reacciones. ¡Además estudiaba psicología!. Me dije a mi misma que debía ser valiente y continuar con el juego. Quería saber sobre todas las cosas si ese muchacho estaba dispuesto a seducirme y cómo lo haría.


    .-“¿Por dónde vas?” me preguntó directamente.


    .-“Oh, estoy casi al principio” respondí esta vez sin parecer estúpida como antes.


    Una pareja de ancianos venían dispuestos a sentarse en los otros dos asientos libres, el joven los vió venir de frente e incorporándose les cedió el asiento diciendo:


    .-“Será mejor que se sienten juntos” dijo refiriéndose a la pareja de abueletes y sentándose a mi lado. El joven se sentó a mi izquierda y yo permanecí entre su derecha y los cristales del autobús. Aproveché la interrupción para ajustarme la falda como es debido.


    .-“Gracias muy amable, ya no quedan jóvenes educados como usted” dijo el señor acomodándose ahora enfrente mío. Menos mal que había dispuesto mi falda correctamente, de lo contrario le dá un infarto al abuelo.


    La pareja de ancianos entabló una leve conversación con mi acompañante y yo aproveché para continuar leyendo. El tema parecía haberse enfriado.


    El autobús comenzó a llenarse de gente a medida que nos acercábamos al centro de la ciudad.


    Pude comprobar que el muchacho se arrimaba hacia mi posición tratando de buscar el roce y el contacto de nuestros cuerpos. Yo continuaba leyendo hasta que en un momento dado cruzó los brazos sobre su torso, y la zona de su codo y antebrazo derecho rozó con mi pecho izquierdo. No quise darle mayor importancia. Con el traqueteo del autobús el joven aprovechaba la más mínima ocasión para rozar mis tetas. Sutilmente, como quien no quiere la cosa, la maniobra comenzó a hacerse evidente entre los dos. El chaval al no obtener ningún tipo de rechazo a sus caricias por mi parte, comenzó a moverse levemente acariciándome el pecho con su codo.


    El conductor del autobús dió un frenazo y el muchacho aprovechó simulando no caerse para posar su mano derecha sobre mi pierna izquierda, a la altura de mis rodillas. Miré su mano en mi pierna y al igual que antes decidí no darle la menor importancia. Continué leyendo. Lo cierto es que estaba ensimismada con el libro.


    De nuevo un capítulo de contenido erótico logró disparar mi imaginación. En el episodio del libro la protagonista era obligada a desprenderse de las bragas y era manoseada en un lugar público hasta alcanzar un brutal orgasmo maravillosamente descrito por la narradora. De nuevo comencé a abrir y cerrar mis piernas. El muchacho se dio cuenta conocedor del contenido del libro y del pasaje en el que me encontraba, acariciaba mi pierna de manera cada vez más atrevida. Incluso llegó a arrastrar hacia arriba levemente la telita de mi falda descubriendo más parte de mi pierna. Yo continuaba abriendo y cerrando mis piernas inconscientemente. Creo que incluso llegué a suspirar cuando sus manos se deslizaron por la parte superior de mis muslos. Fue entonces cuando alcé la mirada y pude comprobar que el ancianito de enfrente, hasta ahora inadvertida su presencia para mí, no perdía detalle de las maniobras del chico. Incluso su mujer le tuvo que dar un codazo para que dejase de mirar. Fue la mirada de la ancianita juzgándome con desprecio la que me envalentonó y decidí cruzar las piernas de nuevo ofreciéndole una visión espectacular de mi pierna y mi culo, tal y como hiciera con el joven anteriormente, a su arrugado marido. El cual al comprobar que llevaba tanga y la estupenda visión de mis piernas hasta el cachete del culo, se le salían los ojos. La abuelita se levantó arrastrando del brazo a su pareja mientras murmuraba entre dientes “descarada”.


    Yo miré al muchacho y este se estaba riendo, le faltó poco para soltar alguna carcajada. Permanecía con su mano en mi pierna. Yo lo miré desconcertada por su sonrisa.


    .-“Caray, ha sido muy valiente por tu parte” dijo mirándome.


    .-“¿El qué?” dije sorprendida por sus palabras y su actitud.


    .-“Pues eso, creo que hay que tener mucho valor para hacer lo que has hecho” me dijo el muchacho. Yo continuaba estupefacta por sus palabras que para nada me esperaba.


    .-“¿En serio piensas eso de mí?, ¿qué soy valiente?” le pregunté.


    .- “Mira, he visto tu alianza en el dedo, sé que estas casada, y también he leído el capítulo del libro en el que te encuentras, y sinceramente creo que al igual que la protagonista sólo las valientes logran disfrutar”. Esta vez me rodeo con el brazo por detrás de la espalda abrazándome por la cintura. Su mano entró en contacto con mi espalda desnuda. Acercó su rostro al mío, y antes de que pudiera decir nada me dijo en un susurro:


    .-“Eres realmente intrépida, me encantaría invitarte a un café y comentar algunos pasajes del libro, ¿puedes?” dijo acariciando mi cintura.


    .-“Yo..., eeeeh...,estoooo “ no supe que responder. Hacía tiempo que sólo los brazos de mi marido me abrazaban. Sus caricias en mi piel provocaban en mi sensaciones contradictorias que no me dejaban pensar con claridad. El bajó sutilmente su mano hasta acariciar mi culo por encima de la tela del vestido contra el cristal del autobús. Nadie que no fuera mi marido me había acariciado antes de esa forma.


    .-“Vamos ya has hecho lo más difícil, eres muy valiente ¿no me dirás que no te gusta?” dijo mirándome fijamente a los ojos. Ahora tenía su mano izquierda sobre mi pierna y su mano derecha rodeando mi espalda acariciando mi culo.


    .-“Mira yo solo pretendía jugar, me gustó ver tu cara de sorpresa, buscaba algo que me hiciese soñar, imaginarme algo fuera de la rutina. Como en el libro. Me halaga saber que te gusto, eso es todo. Estoy felizmente casada y no va a suceder nada entre tu y yo. Se que eres un tipo listo, y si has leído el libro me entenderás perfectamente” traté de poner un poco de cordura en todo este tiempo.


    .-“Lo sé, tranquila...” dijo el joven “no ha ocurrido nada que tú no hayas deseado, tan sólo te he seguido el juego. Sé que soñaré contigo esta noche. Tan sólo me gustaría tomar un café contigo y poder charlar un rato. No hay nada de malo en hablar un rato”. Dijo mientras continuaba con sus caricias, esta vez su mano que acariciaba mi culo se perdía bajo la tela del vestido como buscando la juntura de mi prenda interior. Al llevar tanguita contactó directamente con la piel. Un escalofrío sacudió mi cuerpo. Menos mal que era en el lado del cristal, por lo que la maniobra pasaría desapercibida para el resto del autobús. Me puse nerviosa.


    .-“Yo...,eeeh, debería bajar en esta parada” dije sin ser cierto e intentando incorporarme y salir corriendo de aquella situación embarazosa en la que me había metido, cuando escuché una especie de “click”. Al levantarme pude comprobar como un lateral del elástico de mi tanga se había roto, o mejor dicho lo había roto, pues pude comprobar como se guardaba un objeto metálico en el bolsillo, mi prenda íntima apenas se sujetaba rodeando tan sólo una de mis piernas a modo de liguero. De disponerme a andar caería para mi vergüenza en medio del autobús, me senté de nuevo rápidamente. “¿Cómo narices lo habrá conseguido?” me pregunté mientras me sentaba.


    .- “Escúchame bien, ¿Qué te has creído?” le dije muy seria y fingiendo estar enfadada pese a que me había sorprendido.


    .- “Te dije que no podías negarte, ahora necesitas de mi ayuda para no perder tu ropa interior en medio de la calle. Tan sólo me gustaría tomar un café contigo. ¿Qué tiene de malo?, ¿por qué desconfías tanto de mí?” dijo poniendo carita de pena.


    Yo dudé durante unos instantes, era un manojo de dudas y de preguntas, mi cabeza pensó miles de cosas en tan sólo unos segundos, estaba desconcertada, aturdida, no era ni lógica la situación en la que me encontraba. Miré al muchacho fijamente a los ojos. En verdad no me pareció mal chaval, yo tan sólo quería provocarlo y me había encontrado con un joven que seguro de sí mismo me había seguido el juego. Lo que realmente me llamaba la atención era que pese a su juventud no se había amedrentado por mis insinuaciones. Hasta ese momento mi experiencia con los hombres era que huyen y sienten miedo cuando una mujer toma la iniciativa, pero por primera vez en mi vida había topado con un tipo seguro de sí mismo. A decir verdad fuí yo la que sedujo a mi esposo cuando nos conocimos, él tan sólo fue un pelele de mis maniobras.


    .-“Esta bien” dije...”ayúdame a bajar del autobús sin perder mi ropa interior y te acompañaré hasta una cafetería” dije tratando de averiguar cómo lo haría.


    .-“Pero te advierto, si pierdo mi ropa interior y paso la mayor vergüenza que pueda pasar en mi vida, se acabó el café, despídete, porque iré rumbo de vuelta a mi casa con mi esposo, y reza para que este no te parta la cara en que se lo cuente ” dije algo seria.


    .-“No creo que quieras contárselo a nadie, pero tranquila te ayudaré” dijo rodeándome de nuevo con su brazo derecho y cogiendo los lateras del tanga entre su pulgar y su índice a modo de pinza sobre la tela del vestido, luego me dijo:


    .-“Será mejor que nos levantemos a la vez y salgamos abrazados del autobús como dos enamorados”. Dijo sujetando con fuerza mi prenda a través del vestido.


     


    Ambos nos incorporamos a la vez y bajamos del bus abrazándome de la cintura tal y como me había indicado. Pude oler su fragancia a colonia muy agradable. El agarraba con fuerza los tirantes de mi prenda para que no cayera. Por suerte, la parada estaba situada justo enfrente de un hotelito de tres estrellas que disponía de cafetería.


    .-“¿Qué te parece en esa cafetería mismo?” dijo el joven señalando con la mirada el bar del hotel.


    .-“Está bien” dije yo misma dirigiéndome hacía su interior. Una vez dentro del hall del hotel yo me disponía a ir hacia los aseos cuando mi acompañante dijo:


    .-“¿A dónde vas?” me preguntó.


    .-“A los aseos a arreglarme como pueda” respondí yo segura de que no podía ser de otra manera.


    .-“De eso nada, ¿Quién me asegura que luego tomaremos el café?” dijo el muchacho tirando de mi hacia la cafetería. Yo me dejé arrastrar, temía perder mi ropa interior allí en medio, a pesar de llevar puesto el vestido me sentía como si fuese desnuda. Tenía esa sensación de que todo el mundo te mira aunque la gente de tu alrededor continúa con su rutina. Nos sentamos en unos sillones como de cuero en un rincón de la cafetería. Mi acompañante pudo notar que me supo frío al sentarme el contacto del tapiz con mi piel.


    .-“¿Qué vas a tomar?” me preguntó una vez sentados.


    .-“Un café ¿y tú?” pregunté yo tratando de relajar la situación.


    .-“También” dijo él llamando al camarero.


    .-“Bueno ya no necesitas mi ayuda, ¿te sientes mejor?” dijo el muchacho.


    .-“Puede que ya no esté tan nerviosa” le respondí.


    .- “Siento haberlas roto, dime cuánto te costaron y te las pagaré” dijo sacando algunos billetes de su cartera. Dejó un billete de veinte euros encima de la mesa para pagar al camarero y me tendió con su mano un billete de cincuenta. Dando a entender que el dinero no era un problema para él. Yo no sabía si cogerlo o partirle la cara. No sé porque lo hice, pero tiré del otro extremo del billete que sostenía su mano y abriendo mi bolso lo guardé dentro.


    .-“Por supuesto que quiero que me las pagues” dije siguiendo el juego.


    .-“Supongo que ahora son mías” dijo el joven sonriendo irónicamente.


    .-“¿Que quieres decir?” pregunté algo inocente.


    .-“Pues eso, que si las he pagado serán mías y quiero que te las quites. Me gustaría tenerlas” dijo mirándome a los ojos desafiándome a seguirle el juego. Yo lo miraba también fijamente a los ojos. No sabía que hacer. Abrí el bolso dispuesta a devolverle su billete.


    .-“Vamos no es el dinero lo que me importa y lo sabes de sobra, además de guapa eres muy inteligente y lo estas entendiendo” dijo cogiéndome de mi barbilla para que lo mirase detenidamente a los ojos.


    .-“Lo que quiero saber es si estas dispuesta a seguir adelante. Quiero saber si estas dispuesta a entregármelas aquí y ahora. Vamos... estoy seguro que lo has visto en un ciento de películas y te has excitado imaginando que podía pasarte a ti. Y ahora que tienes la oportunidad de que te suceda... creo en el fondo tienes ganas de hacerlo, pero tienes miedo de lo que pueda pensar un desconocido como yo.” Bajé la cabeza apartando la vista muerta de vergüenza.


    .-“Ya te dije antes que me parece muy valiente por tu parte todo cuanto estas haciendo, es muy difícil superar los temores, lo fácil y lo correcto sería salir corriendo. Otras ya hubiesen abandonado en tu lugar y hubiesen interpretado su papel de fieles esposas. Pero creo que no me arrepentiré de haberte conocido, y tú tampoco” dijo posando de nuevo su mano en mi rodilla.


     


    El camarero interrumpió la conversación sirviendo las consumiciones. Un silencio se hizo entre los dos. Yo miraba a todos los rincones de la cafetería. Había poca gente. ¡Dios mío todo era una locura!. Desde que había conocido a ese estudiante de psicología todo era un sin sentido. Pero tuve que reconocerme a mí misma que pese a todos mis miedos, a pesar de mis temores, debía aceptar que me encontraba excitada. Tal vez porque llevaba un tiempo sin hacer el amor con mi marido, tal vez porque por primera vez en mi vida desde que me casé estaba siendo seducida y me gustaba. Tal vez su descaro, y a la vez su sinceridad, era todo inaudito para mí. Sopesé si se trataba de un maníaco o algo así, pero enseguida desestimé esa opción. Simplemente estaba seguro de sí mismo, conocía los rincones de mi mente y eso me desconcertaba Era algo inimaginable para mí, y que seguramente no me volvería a pasar nada igual de emocionante en mi vida.


    .-“Está bien” dije sin dar crédito a lo que yo misma acababa de decir y dicho esto me recosté levemente sobre el lado que estaba rota mi prenda para poder despojarme por debajo de la falda todo lo rápido que pude lo que quedaba de mi tanga, que estrujándolo en un rebullo en mi puño, se lo entregué nerviosa en la mano a mi acompañante. El joven pudo percibir el temblor de mis manos.


    .-“No me creías capaz eh, pues ahí tienes la maldita prenda”. Dije desafiante. El chaval no se lo podía creer. Me gustó sorprenderlo. Realmente lo había dejado fuera de juego, en cierto modo el muchacho había perdido la iniciativa y eso me agradó.


    .-“Bufff, no me lo esperaba, eres realmente increíble ¿Cómo te sientes?” me preguntó en un tono muy cordial y sincero.


    .-“No sé que decirte, yo, eh, estooo...” no sabía que decirle.


    .-“Dime ¿te ha gustado?” preguntó acariciando de nuevo mi rodilla.


    .-“ Si, no sé, nunca creí que sería capaz de hacer algo así” dije mirando su mano en mi pierna.


    .-“¿Quieres dejarlo aquí?” preguntó él.


    .-“¿El qué?” dije yo sorprendida pensando que se refería a dejar mi tanga en el sillón de la cafetería o encima la mesa, porque lo veía muy capaz.


    .-“¿Quieres que me vaya ahora?” preguntó el sorprendiéndome.


    .-“¿Por qué quieres irte?” le pregunté algo incrédula, deseaba que se quedase. No creí que fuese de los que se asustan dadas las circunstancias.


    .-“Mira,... si lo dejamos así seguramente yo pensaré irremediablemente en ti al llegar a la soledad de mi casa y tú probablemente terminarás acostándote con tu marido. Será algo maravilloso que permanecerá en nuestro recuerdo habernos conocido. Pero si continuamos....” se calló por unos momentos.


    .-“Si continuamos tal vez demos un paso que no tenga marcha atrás, y estropee todo cuanto ha sucedido hasta ahora”.


    .-“¿Por qué dices eso?, que yo sepa entre tu y yo no ha pasado nada malo. Tan sólo ha sido un comienzo algo, algo... distinto diría yo ” le pregunté.


    .-“Hasta ahora” Y se sonrió cómo si ya lo tuviese todo planeado.


    .-“¿Has visto al señor mayor con chaqueta al fondo del bar?” dijo él.


    .-“Si el calvo” asentí yo sin saber porqué la conversación estaba cambiando de rumbo.


    .-“ Ha visto como cogías el billete de cincuenta y lo metías en el bolso, también ha visto como me entregabas tus braguitas, ¿Qué crees que pensará?” dijo acariciando esta vez mis piernas por encima de la rodilla.


    .-“¡Dios mío! Pensará que soy una prostituta” dije llevándome las manos tapándome la boca.


    .-“Pe, pero no puede ser” me aseguré que nadie miraba cuando lo hice.


    .-“¿Estas segura?” insistió él.


    .-“No, no estoy segura, que quieres que te diga, me muero de vergüenza sólo de pensarlo. ¿Y si me conoce de algo?” estaba roja como un tomate.


    .-“Sólo hay un forma de saberlo” me dijo.


    .-“Y ¿Cómo?” pregunté yo “no pensarás que vamos a ir a preguntárselo” dije algo nerviosa creyéndolo capaz.


    .-“ Es más sencillo que todo eso. Acompáñame al baño de caballeros, si nos sigue es que lo ha visto todo y tendrá curiosidad, si permanece sentado es que no ha visto nada y simplemente creerá que abandonamos el bar, ¿no quieres salir de dudas?”.


    .-“Si claro”, la idea no me pareció descabellada, sabía que se tramaba algo entre manos y la curiosidad también se apoderó de mí, por lo que incorporándome en pie le dije:


    .-“Vamos, salgamos de dudas”.


    Se levantó tras de mí y me dirigí directa a los aseos. El caminaba detrás de mí, y lo que no pude ver es como le hizo señas al señor para que nos siguiese. En verdad el señor no debía haber visto nada, pero mi joven acompañante se las había ingeniado bien. Además una vez dentro del aseo de caballeros, y antes de que nos introdujésemos en uno de los reservados, mi acompañante dejó caer lo que quedaba de mi tanga en medio del suelo a la vista de nuestro seguidor.


    El joven muchacho y yo nos metimos en uno de los reservados echando el pestillo. Los servicios del hotel se veían limpios y por suerte olía a ambientador de fresa relativamente agradable. Pudimos escuchar los pasos del señor mayor con chaqueta que estaba leyendo el periódico y que nos siguió sorprendido siguiendo las indicaciones de mi acompañante. Se detuvo por un instante, seguramente a recoger mi prenda rota, lo que desbordaría su imaginación.


    Yo permanecía en silencio detrás de la puerta muerta de vergüenza pues por primera vez en mi vida me estaban confundiendo con una vulgar prostituta. Además debajo de mi vestido ya no quedaba ninguna prenda. Estaba paralizada detrás de la puerta cuando mi acompañante me dio un pellizco en el culo


    .-“Hay!!!” grité yo, cogida por sorpresa del dolor.


    .-“Ahora ya sabe que estas aquí dentro” dijo él susurrándome en la oreja y situándose tras mi espalda ambos detrás de la puerta.


    .-“No vuelvas a pellizcarme, me has hecho mucho daño” le susurré para que no nos oyeran. Yo estaba con la oreja detrás de la puerta tratando de escuchar lo que ocurría fuera, cuando de repente el muchacho levantando levemente la tela del vestido y cogiéndome por sorpresa, me dió un manotazo con la palma de su mano bien abierta para que hiciese tan peculiar ruido.


    .-“Aah” chillé al sentir el azote en mi culo.


    .-“¿Pero que haces?, estás loco, te he dicho que me haces daño” le increpé susurrando.


    .-“Algo tenemos que hacer ¿no crees?” me dijo el muchacho.


    .-“¿Por qué?, yo lo que quiero es que se vaya cuanto antes para salir” le dije al joven.


    .-“ Pues me temo que no se irá hasta que crea que hemos acabado el polvete, querrá saber lo que sucede, seguramente se la estará pelando en el otro reservado.” Me dijo en voz baja medio riéndose de la situación.


    .-“Ah sííííí, ¿Y que quieres que haga?” le pregunté tratando de averiguar sus intenciones.


    .-“Tenemos que hacerle creer que estamos follando como locos, seguro que así termina antes y se las pira” dijo tratando de convencerme.


    .-“Por que no finges un orgasmo” me dijo “seguro que lo finges muy bien cuando lo haces con tu maridito”.


    .-“Pe, pero...me muero de vergüenza” dije bajando la cabeza.


    .-“Vamos anímate, es parte del juego. Si quieres gírate de cara contra la puerta, así no me verás y te dará menos corte.”


    .-“¡Dios mío! Esto es una locura.” Dije girándome de espaldas a él contra la puerta del reservado dispuesta a fingir el maldito orgasmo.


    .-“Uuuuhmmm” comencé a gemir.


    .-“Vamos, vamos un poco más de realismo de lo contrario no se lo va a creer nuestro amigo” me susurraba el joven tras de mí.


    .-“Uuuuhmmm” repetí de nuevo el gemido.


    .-“Así no hay quien se lo crea, tienes que ponerle más realismo” me susurraba en la espalda muy cerca de mí. De nuevo me levantó el vestido levemente y me dio otra cachetada en el culo que resonó en todo el baño. Yo me volví de nuevo enfadada dispuesta a recriminarle la acción cuando poniendo un dedo en mi boca haciéndome permanecer en silencio me dijo:


    .-“Sssshh, ya verás, di que te gusta” me dijo.


    .-“Uuuhmm, me gusta” dije ahora más alto. Otro manotazo cruzó mis nalgas enrojeciéndolas, y de nuevo me indicó que gritase que me gustaba.


    .-“Oooh, siiihh, me gustaah” gemí yo fingiendo. Otro manotazo en mis nalgas. Yo apoyé mi brazo contra la puerta de tal forma que mi cabeza descansaba sobre mi antebrazo y cerrando los ojos y concentrándome, estaba dispuesta a fingir el mejor orgasmo que ese chaval pudiera imaginar.


    .-“Siih, sigue, sigue, me gustaaahh” gemía yo siguiendo el juego. Estuve unos tres minutos gimiendo y fingiendo...


    Repetimos varias veces los azotes y mis gemidos, Estaba tan concentrada que por unos momentos me olvidé que estaba mi acompañante junto a mí. Mi respiración se aceleraba, pues yo misma me estaba excitando de imaginármelo. Pude comprobar como me humedecía por la situación y el nivel de concentración. Hasta que mi acompañante tratando de deshacer el lazo de mi cuello que sujetaba el vestido me dijo:


    .-“No creo que se lo esté tragando, será mejor dejarle alguna pista”


    .-“¿Pero que haces?” pregunté sorprendida.


    .-“Seguro que si dejamos tu vestido colgando en la puerta termina convencido de que estamos desnudos y follando ¿no crees?” me dijo tratando de convencerme que era una buena idea.


    .-“Tu estas loco ¿o qué?” le dije yo girándome de frente a él.


    .-“Mira, haremos una cosa, yo me doy la vuelta, procuraré no mirar, te quitas el vestido, y lo dejamos colgando. Eso es todo” dijo preguntándome con la mirada si sería capaz.


    .-“Ni lo sueñes, tu lo que pretendes es verme desnuda” le indiqué.


    .-“¿Y que hay de malo?, además tan sólo podría verte el culo si te giras contra la puerta, y por cierto ya te lo he visto al darte los cachetes. Es realmente precioso, perdona que te lo diga dicho sea de paso. Pero no se trata de eso, la cuestión es otra....” dejó un suspense en el aire.


    .-“Ah , sí, y ¿cuál es la cuestión según tú?” le pregunté yo.


    .-“Seguro que alguna vez te has preguntado si serías capaz de mostrarte desnuda delante de un hombre que no fuera tu marido y cosas por el estilo, por ejemplo, ¿haces top less cuando vas a la playa?” terminó preguntándome.


    .-“Sí claro, alguna vez” le indiqué yo.


    .-“Por qué no me enseñas las tetas a mí como haces en la playa a todo el mundo”.


    .-“Por que no es lo mismo, yo no hago top less para enseñar mi pecho a todo el mundo sino para que me dé el sol y estimule mi melanina en esa zona, vamos para ponerme morena”.


    .-“Bueno déjalo, ¿te atreves o no?” me incitó de nuevo.


    Yo permanecía quieta, no sabía que hacer. Por una parte mi mente me decía que no debía desnudarme, que una cosa era jugar y otra muy distinta lo que podía pasar, tenía miedo que al verme desnuda se avalanzase sobre mí y en cierto modo me forzase, pues de una cosa estaba segura: no quería ponerle los cuernos a mi marido. Quería seguir siendo su fiel esposa. Supuse que mi marido había tonteado con alguna otra, incluso me había contado que en alguna que otra fiesta y reuniones de empresa habían acabado en puticlubs, pero que él nunca había subido a una habitación a pesar del calentón, las insinuaciones y toqueteos con las chicas. Por otra parte me encontraba lo suficientemente cachonda como para continuar con la situación. Tuve que reconocer que tan sólo unos momentos antes me hubiese dejado acariciar mis intimidades por aquel chaval.


    .-“Prométeme que no harás nada” dije mostrándole mis temores.


    .-“Te lo prometo” dijo dándose la vuelta. Yo deslizé los tirantes de mi vestido dejándolo caer por mis pies. Estaba completamente desnuda de no ser por las sandalias. Deposité mi vestido por encima de la puerta dejando medio vestido fuera y otro medio dentro, y me quedé tras la puerta, de nuevo cara a la salida dando la espalda a mi acompañante. Instintivamente me tapé mis pechos con una mano y mi monte de venus con la otra a pesar de estar de cara contra la puerta.


    .-“Recuerda seguir gimiendo” dijo el joven muchacho dándose la vuelta y contemplando mi desnudo cuerpo por detrás. Yo permanecía callada conocedora de que se había vuelto y me observaba. Me sentía una mezcla entre estúpida y avergonzada, y por otra parte excitada y temerosa. Esta vez me acarició con la yema de sus dedos por los laterales de mi cuerpo, desde el final de mis costillas hasta las caderas. Esa zona siempre me pareció bastante herogénea, se me puso la piel de gallina y los pelos de punta.


    .-“Eres realmente hermosa” me susurró acercándose a mi. Yo respiraba entrecortadamente fruto de la excitación. Una de sus manos me acariciaba el culo.


    .-“Dime ¿te gusta que te acaricié?” esta vez pude notar su cuerpo sobre mi espalda. Era la primera vez que nuestras pieles entraban en contacto de esa manera.


    .-“Siiih” dije yo totalmente abandonada a sus caricias esperando que avanzase en sus intenciones. Agarró mis manos que todavía cubrían ridículamente mis pechos y mi pubis y las guió entrecruzándolas hasta mi espalda.


    Pude rozar su entrepierna. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba a bajo. Por primera vez en mi vida estaba acariciando un pene que no era el de mi marido aunque fuera por encima de su pantalón.


    Para mi sorpresa pude comprobar atónita como el vestido que estaba colgando en la puerta desaparecía para sorpresa de ambos.


    .-“Mi vestido” grité al ver como desaparecía. Alguien lo había cogido. Ambos nos quedamos de piedra.


    .-“Pero haz algo” le dije a mi acompañante.


    .-“Y qué quieres que haga” me dijo él.


    .-“Recuperar mi vestido” le dije. El muchacho salió corriendo. Yo volví a cerrar el escusado quedándome sola completamente desnuda. Toda mi preocupación en ese momento se centraba en cómo salir de allí sin montar un escándalo. El tiempo transcurría sin tener ninguna noticia de mi joven acompañante. Comenzaba a inquietarme y pensaba una y otra vez cómo salir de esa situación. Ví el bolso y me empecé a plantear llamar a alguna amiga para que me ayudase. Temí que se enterase todo el mundo conocido. Por suerte pude escuchar la voz de mi acompañante.


    .- “¿Estas ahí?” preguntó en voz alta al otro lado de la puerta del baño.


    .-“Siiih” respondí abriendo el pestillo.


    .-“Toma es un albornoz del hotel” me dijo tendiendo el albornoz hacía mi.


    .-“Pero esto no es...” no me dejo acabar la frase.


    .-“Mira no sé quien coño ha cogido tu vestido, lo único que se me ha ocurrido es alquilar una habitación. Vamos, ponte el albornoz y una vez en el cuarto tratamos de comprar un vestido para que puedas salir de nuevo a la calle”. Me dijo el muchacho.


    Después de todo no me pareció tan mala idea. Casi me muero de vergüenza al recorrer el hall del hotel hasta los ascensores tan sólo con el albornoz puesto. El muchacho me acompañó hasta la habitación reservada.


    .-“Y ahora ¿que hacemos?” le pregunté tras cerrar la puerta.


    .-“Tenemos que tratar hacernos con un vestido” dijo él.


    .-“Si pero...¿cómo?” pregunté de nuevo.


    .-“Mira, puedo acercarme hasta alguna de las tiendas cercanas y comprarte algo de ropa, al menos podrás coger un taxi y llegar a tu casa ”. me explicó él.


    .-“Me parece una buena idea” respondí yo, “puedo esperarte mientras tanto aquí, igual aprovecho y me doy una ducha y todo”. dije yo.


    .-“Perdona, pero tengo que devolver el albornoz, lo pedí prestado en recepción” dijo el muchacho.


    .-“No importa voy por unas toallas” dije yo con la intención de ir al baño de la habitación. El muchacho me detuvo a medio camino justo a la entrada del pasillo que daba al baño.


    Yo lo miré fijamente a los ojos. Comprobé que el joven se moría en deseo por verme desnuda. Tuve que pensarlo, pero siendo sincera conmigo misma me agradaba la idea de exhibirme desnuda ante aquel muchacho, total en parte ya lo había hecho en los baños del hotel. Deshice el nudo del albornoz lentamente mirando cara a cara a los ojos del muchacho que ardía en ganas porque acelerase mis movimientos. Abrí poco a poco los laterales del albornoz desesperando a mi joven acompañante y disfrutando de sentirme deseada. Por fin muy despacito, lo dejé caer al suelo mostrándome completamente desnuda ante él.


    .-“Ya está, ya me has visto desnuda, ¿satisfecho?” le dije al muchacho.


    Se notaba que no dejaba de admirar mis pechos y mi pubis.


    .-“Es realmente precioso” dijo mirando fijamente mi depilado monte de venus.


    Se acercó y me quitó las gafas, yo trataba de taparme ridículamente como podía con mis manos. Ahora comenzó a dar vueltas alrededor mío contemplando mi cuerpo desnudo. Se detuvo en mi espalda.


    .-“Te ha gustado?” me preguntó.


    .-“¿El qué?” le devolví la pregunta.


    .-“Desnudarte para mí, exhibirte ante un desconocido como yo. Mostrar tu cuerpo ante mí” dijo él. Yo dudé por unos momentos antes de responderle.


    .-“Si, creo que sí, me gusta como me miras” dije algo avergonzada de mi confesión. Ahora pude notar su mano en mi culo.


    .-“Aún está un poco rojo de los azotes” dijo acariciando mi trasero.


    .-“Splasssh” soltó un nuevo manotazo en mis nalgas.


    .-“Hay, ¿pero que haces?. Me has hecho daño” dije con voz de parecer una niña mala.


    .-“¿Quieres que salga a conseguirte un maldito vestido o no?” me preguntó él de manera muy autoritario.


    .-“Si claro” dije yo sorprendida por su pregunta.


    .-“Entonces tendrás que hacer cuanto te pida, esta claro” dijo él forzando la voz simulando ser un tipo duro. Yo sabía que me estaba proponiendo continuar jugando y simular algún tipo de roll. La curiosidad y la excitación me llevaron a seguirle el juego.


    .-“¿Que quieres que haga?” le pregunté yo con voz de niña traviesa.


    .-“Por lo pronto, sólo responderás si o no cuando te pregunte, y al finalizar cada frase deberás decir la palabra amo, ¿esta claro?” preguntó él mirándome fijamente a los ojos y desafiándome con la mirada.


    .-“Si amo” dije bajando la cabeza.


    .-“Muy bien, veo que has entendido. Como veo que te han gustado, y para que te quede del todo claro comenzaré dándote unos azotes. Así sabrás quien es tu dueño y señor. Ven ponte aquí”. Y dicho esto me situó de pie enfrente del espejo de un escritorio, recostándome ligeramente apoyando mis manos sobre la mesa.


    .-“Quiero que cuentes tus azotes en voz alta, ¿está claro?” dijo situándose detrás mío.


    .-“Si amo” pronuncié estas palabras mientras con la vista lo amenazaba como diciendo “si te pasas te vas a enterar”. Pero decidí seguirle el juego.


    .- “Splassh” un primer manotazo muy suave sacudió mi culo.


    .-“Uno” dije en voz alta. Recordé los pasajes del libro en el que la protagonista era azotada y lo mucho que me excité al leer como lo narraba.


    .-“Me encanta ver como rebotan tus tetas” dijo a la vez que daba un segundo manotazo: “splasssh”.


    .-“Dos” dije yo en voz alta. La verdad no me hacía daño y estaba disfrutando con el juego.


    .-“Splashhh” otro golpe relativamente suave.


    .-“Tres” continúe contando yo.


    .- “Splasshhh, me gusta ver como se enrojece tu culo, parece el de una guiri que no sabe tomar el sol” dijo mirándome a través del espejo de encima de la mesa.


    .-“Cuatro”, yo le aguantaba la mirada.


    .-“Splassh, veo que te gusta” este manotazo fue un poco más fuerte que los anteriores. Cerré los ojos dispuesta a sobrellevarlo.


    .-“Cinco” pronuncié entre dientes debido esta vez al dolor con los ojos cerrados.


    .-“Splassh, ¿Te gusta?” preguntó.


    .-“Seis, si amo” susurré.


    .-“Splasssh, no te oigo ¿te gusta?” este manotazo fue todavía más fuerte aún que los anteriores.


    .-“Siete, siiiih amo” dije algo más alto. Bajando definitivamente la cabeza entre mis brazos apoyados en la mesa asumiendo el roll del juego.


    .-“Splaaaaassssh, más fuerte no te oigo” dijo autoritariamente.


    .-“Ocho, siiiiiiiih amo” dije en voz alta.


    .-“Splaaaasssssh, así que te gusta fuerte eh, ¿te gusta que te dé fuerte? ” me susurró en la espalda.


    .-“Siiiiiiiih, amo, nueve” pronuncié reconociéndome a mí misma que me estaba excitando.


    .-“Splassssssssh, hemos terminado” el último manotazo fue el más fuerte de todos.


    .-“Diez” dije yo incorporándome para mirarlo a los ojos a través del espejo.


    Esta vez acariciaba mi culo con dulzura y dijo:


    .-“Bufff, está enrojecido, será mejor que pongamos algo de hielo” dijo sin dejar de contemplar mi enrojecido culo. Fué al minibar y extrajo una lata de refresco que apoyó sobre mi caliente trasero. Sentí alivio por el frío. Yo continuaba de pie frente al espejo encima ante la mesita de la habitación del hotel.


    .-“¿Has disfrutado?” preguntó el con cierta ternura.


    .-“No sé que decirte ha sido algo extraño” le respondí, no quería reconocer que me había gustado.


    .-“Ven, porqué no te sientas en esta silla y tratas de relajarte, ¿puedes sentarte?” me preguntó con cariño.


    .-“Gracias” le dije tratando de agradecer el gesto de afecto por su parte.


    Una vez sentada en la silla se situó detrás de mí y comenzó a darme un ligero masaje en los hombros.


    .-“¿Mejor así?” me preguntó desde su posición.


    .-“Uuuhm, si mucho mejor” gemí tratando de relajarme y disfrutar del masaje. Por un momento dejé de sentir sus manos en mis hombros.


    .-“¿Qué haces?” le pregunté. Antes de que pudiera girarme y ver como inmovilizaba mis manos en mi espalda tras el respaldo de la silla. No le costó inmovilizarme con las dos muñecas a la espalda. Una vez se aseguró que no podía desatarme se incorporó enfrente mío. Ahora si estaba atemorizada pues me encontraba a su completa merced. Podía gritar y gritar hasta que alguien me oyera y acudiera a mi socorro, pero seguramente tendría que poner denuncia en la policía y explicar cómo había llegado hasta allí a mi marido. O por el contrario podía tratar de salir de aquella situación tratando de convencer al chaval. Quise confiar en mi poder de seducción y en la belleza de mi cuerpo para salir de la situación.


    .-“ ¿Por qué me atas?, no me gusta, sabes que no es necesario.” Le dije tratando de que me desatase.


    .-“Siento si te he hecho daño, sólo quiero que disfrutes” me respondió. Esta vez se agachó enfrente mío. Le quedaba atar cada una de mis piernas a las


    patas de las sillas. Pude comprobar que mis muñecas estaban inmovilizadas en la espalda por cable de teléfono. Para atar una de mis piernas a las patas de la silla empleó el cable del secador del baño, mientras que para atar la otra de mis piernas utilizó el cordón de las cortinas. Al contemplar como realizaba los nudos tuve la impresión de que ya lo había hecho antes.


    .-“Esto no es nuevo para ti ¿verdad?” le pregunté.


    Se puso en pie con el semblante muy serio y me preguntó:


    .-“¿De verdad quieres saberlo?” inquirió mirándome fijamente a los ojos.


    .-“Si” respondí.


    .-“Efectivamente, no es nuevo para mí. Me gusta el sado, el bondage o el fetish o cualquier cosa que pueda parecerse. Me gusta llegar al límite, explorar nuevas sensaciones, jugar con la mente y los pensamientos más allá de lo convencional o de lo contrario no me resulta placentero, ¿es eso lo que querías saber?.” Respondió.


    .-“¿Qué pretendes hacer conmigo?, ¿hasta dónde quieres llegar?, ¿me dolerá?” pregunté atemorizada.


    .-“No, si tú no quieres, pero ya verás como me suplicas porque continúe” me respondió “Mira, pese a todo lo contrario a lo que la gente piensa, en este tipo de relaciones no ocurre nada que uno de los dos no quiere que ocurra, de lo contrario pasa de ser una relación íntima a convertirse en delito. La cuestión es... ¿hasta dónde estás dispuesta a disfrutar tú?” me devolvió la pregunta.


    .-“Suéltame, por favor te lo ruego, déjame marchar” le dije con voz temblorosa.


    .-“¿Estas segura?”, me susurró en la nuca


    .-“No por favor, suéltame” pero mis palabras apagadas y tenues tan sólo reflejaban temor sin convicción en lo que decía.


    .-“Mira conozco tu lucha interna, sé que te debates entre tus instintos y el deber.” Esta vez se puso en cuclillas enfrente de mí mientras acariciaba mis piernas. Sus manos en mis muslos me pusieron la piel de gallina. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo mientras lo escuchaba


    .-“Se que hay una parte de ti que dice que esto no es propio de una mujer casada y decente. ¿Qué pensarían tus amistades si supiesen esto de ti?. Ya te dije en el bus que me pareciste muy valiente y lo sigo pensando, porque en el fondo hay otra voz en tu interior que despierta tu curiosidad, que quiere saber hasta dónde puedes llegar, que reconoce que la situación le excita, que nunca antes se había sentido tan viva. Dejáme que te ayude a vencer tus miedos y a disfrutar. Dejáme que te guié en este camino. ¿puedo?”. Mi respiración se aceleraba. Yo estaba envuelta en una lucha interna sin precedentes. El muchacho tenía razón, la situación me resultaba de lo más excitante, y sin embargo tenía miedo. Estaba arrodillado tratando de oler mi sexo, esta claro que mi rasurado coñito le había llamado la atención en cuanto lo vió. En alguna que otra ocasión me había tenido que masturbar imaginando algo así con mi marido. Me excitaba ser sometida, la única diferencia es que en mis fantasías deseaba que fuese con mi esposo, aunque era evidente que eso nunca ocurriría con él.


    Permanecía callada sin decir nada. El debió interpretar mi silencio como consentimiento. Pude notar sus labios en mi boca, por primera vez me había besado. Fué un beso con ternura. ¡Dios mio! era la primera vez que me besaba otro hombre que no fuera mi marido. No me lo podía creer. Aquel muchacho y yo posiblemente nos llevaríamos diez años de diferencia. Besaba muy bien, me agradó. Continué en silencio.


    .-“¿Te ha gustado? Me preguntó.


    .-“Si” le respondí yo. El joven volvió a besarme, esta vez su lengua recorrió cada rincón de mi boca.


    .-“Ves como no pasa nada. ¿Estás ya más relajada?” preguntó de nuevo.


    .-“Si, creo que sí” dije buscando la tranquilidad en mi interior.


    Fue entonces cuando dándome una ligera bofetada me dijo:


    .-“Responderás si amo, ni una palabra más ni una palabra menos ¿entendido?” preguntó al tiempo que soltaba otra leve bofetada que resonó aún más en mi interior. Yo dudé por unos momentos. El silencio era tenso esperando mi respuesta. Al final pronuncié:


    .-“Si, amo”.


    Ya está. Ya lo había dicho, había consentido continuar con aquella locura y ambos lo sabíamos. Podía haber gritado pero no fue así. Sólo esperaba que realmente valiese la pena, por que tan sólo quería disfrutar cuanto estaba sucediendo. Un pellizco en mi pezón me hizo ver las estrellas.


    .-“Haaay” chillé sorprendida por el dolor de la caricia.


    .-“¿Te ha dolido?” me preguntó.


    .-“Si, amo” respondí consintiendo cuanto ocurría e incitando al muchacho a continuar.


    Se dirigió hacia la puerta del frigorífico del mueble bar. Mis sentidos estaban alerta pese a estar de espaldas a la nevera. Escuché como destapaba una botella de cerveza, pensé que tendría sed y la bebería, pero lejos de ocurrir eso sentí como un líquido frío era vertido en mi cuerpo desprendido desde lo alto a mis pechos y mojando todo mi cuerpo. La habitación se puso echa un asco, pues el líquido caía al suelo. Permanecía callada y expectante. Pude percibir como el muchacho buscaba algo entre sus ropas. Sacó un preservativo, se dirigió de nuevo al mueble bar y sacó un plato con algunas frutas. Había pepino, limón, lima y algunas bolitas de enebro. Pensé que guardaban eso en la nevera del hotel para la preparación de los gin tonics. Pude ver como envolvía el pepino en el preservativo. El tamaño de la hortaliza era algo mayor al de un pene. Yo lo miraba atemorizada y comencé a gritar:


    .-“No, ni se te ocurra, ¿qué vas a hacer?” temía que tratase de introducir el pepino en mi interior.


    .-“No, detente, no sigas, déjame marchar” le gritaba.


    .-“Sssschh, será mejor que calles” dijo al tiempo que cogía un limón y me lo hacía morder tapándome mi boca. Luego con el cordón del albornoz me impedía poder escupirlo. Con el limón en mi boca sólo podía emitir sonidos guturales.


    Se acercó con el pepino entre sus manos y arrodillándose frente a mí me dijo.


    .-“Dime, ¿Te has masturbado alguna vez con un consolador?” me preguntó.


    Yo negaba con la cabeza horrorizada.


    .-“Vamos no me mires así, tu necesitas un orgasmo y a la vez no quieres que te penetre pues quieres ser fiel a tu marido ¿no es así?, ¿qué otra opción tengo entonces?” me dijo acercando la punta del pepino a mis labios vaginales.


    Yo continuaba negando con la cabeza sin poder articular un sonido audible debido a mi mordaza. El joven movía el pepino de arriba abajo recorriendo mis labios vaginales, tratando de que cediesen, se abriesen y el objeto se introdujese dentro. De vez en cuando jugueteaba con mi clítoris.


    .-“Relájate..., disfruta..., ya verás como te gusta” me decía. El joven tuvo la suficiente paciencia para insistir e insistir hasta que mis labios vaginales comenzaron a humedecerse. Mi respiración se entrecortaba y mi pelvis se movía tratando de facilitar la maniobra a pesar del poco margen de movimiento que tenía.


    Al poco tiempo introducía los primeros milímetros del pepino en mi interior.


    .-“Aaaaaggh” gritaba amordazada cuando sentí que se abría paso en mi interior. Poco a poco el objeto fue introduciéndose dentro hasta casi la mitad dilatándome. Había quedado introducido en mi interior. El muchacho dejó de manipular el otro extremo. Serían unos cinco centímetros, lo justo para alcanzar a estimular mi punto “g”. Aquello me desesperaba. Mi pubis continuaba moviéndose adelante y atrás buscando mi propia auto masturbación con el pepino inserto. Nunca antes había usado un consolador o me había masturbado con ningún objeto y aquella situación, mi sumisión, ofrecida, expuesta y ahora humillándome buscando alcanzar un orgasmo con un triste objeto inserto en mi cuerpo para satisfacción de un muchacho al que apenas conocía, me resultaba a la vez de lo más excitante.


     


    Yo estaba concentrada en mis maniobras cuando el joven me vendó los ojos con lo que parecía la funda de un almohadón.


    Pude escuchar como el joven se desprendía de los pantalones. El sonido era inequívoco a pesar de no poder observarlo, pero se estaba haciendo una paja observándome. Pude notar como con una de sus manos me acariciaba los pechos mientras con la otra se masturbaba a mi lado. De vez en cuando su mano libre revolvía mi pelo. Pude oler su sexo por primera vez, pues debía estar cerca de mi cara. También pude escuchar como su mano se movía cada vez más deprisa hasta que al final pude notar un líquido denso y viscoso resbalar por mi hombro hasta uno de mis pechos. Supuse que se había corrido, sobre mi cuerpo. No podía verlo, pero podía oler su semen en mi cuerpo. Siempre pensé que me daría asco algo así, sobretodo por ser semen que no era de mi marido. Pero contraria a lo que había pensado toda mi vida, tenía cierta satisfacción en mi interior. Pude escuchar la voz del joven susurrarme en mi nuca...


    .-“Mira cómo has puesto todo esto. Habrá que avisar al servicio de habitaciones” dijo en mi espalda. Yo traté de impedirlo, quería hablar pero no podía. No podía articular mas que sonidos guturales debido a la mordaza de mi boca.


    .-“No, no, no hagas eso” trataba de decir mientras me agitaba en mi silla. Permanecí en silencio cuando escuché que marcaba el número de recepción.


    .-“Si, servicio de habitaciones, perdonen se ha derramado una cerveza por el suelo de la habitación y está muy pringoso, por si podían enviar a alguien a fregarlo por favor. Si, si, ahora mismo si es posible. Gracias muy amable” y colgó el teléfono.


    Yo me agitaba y convulsionaba encima de la silla expresando mi desaprobación como podía. Él al verme así de desesperada me dijo.


    .-“Estas muy graciosa, tratando de no asumir lo irremediable. Me encanta ver como rebotan tus tetas al agitarte. Es más, creo que esto lo voy a grabar en vídeo para que lo veas luego.


    Pude comprobar como el joven amo cogía mi bolso y mirándome me preguntó.


    .-“¿Tu móvil puede grabar videos?” preguntó mirándome.


    Yo me convulsionaba y negaba con la cabeza a pesar de que sí podía hacer videos con el móvil. El muchacho rebuscó entre mi bolso y encontró el móvil.


    .-“Me has mentido, no te preocupes esto tendrá su castigo. Ya verás como lo disfrutas coma la perra que eres ” y dicho esto buscó una toma en la que se me viera a mí y a la puerta de la habitación. Yo continuaba negando con la cabeza.


    .-“No te preocupes, ya tendrás oportunidad de masturbarte cuando veas el video”.


    Unos nudillos golpearon la puerta desde el exterior de la habitación. Pude escuchar una voz masculina que decía:


    .-“Servicio de habitaciones”


    El joven corrió a cubrirme de nuevo los ojos con la funda, y luego se dirigió a la puerta gritando.


    .-“Ya voy, un momento por favor” escuché un “click” sonido que delataba que mi móvil había comenzado a grabar en vídeo. Escuché el sonido de la puerta abrirse.


    .-“Oh gracias muy amable por venir a limpiarlo”. La puerta se cerró de golpe. Escuché unos pasos acercarse, no sabría decir cuántas personas se acercaron hasta dónde estaba yo y por tanto el líquido derramado. Si que pude escuchar el sonido de un cubo de fregona contra el suelo y a mi joven amo que decía:


    .-“¿Qué te gusta el pedazo de puta que hay en la silla?”


    .-“Tranquilo puedes tocarla si quieres”. Entonces unas manos recorrieron mi cuerpo acariciándolo sutilmente.


    .-“¿Quieres ver como se corre? Seguro que si mueves el pepino que tiene inserto entre las piernas no tarda ni cinco minutos en correrse” Lo cierto es que tan sólo escuchaba la voz de mi amo en la habitación. Pero el sólo hecho de pensar que podía haber alguien del hotel observándome y acariciando mis piernas me hizo poner la carne de gallina. Poco a poco noté como unas manos comenzaban a mover la hortaliza inserta en mi pubis. Traté de imaginarme como sería el personal del hotel. Había escuchado una voz masculina detrás de la puerta identificarse como servicio de habitaciones, parecía corresponder a alguien relativamente joven.


    Lo cierto es que comenzó a mover el pepino entre mis piernas. Los pliegues estimulaban sobremanera mis sensaciones. No tuve más remedio que abandonarme a las caricias, llevaba toda la tarde excitada y debido a las estimulaciones en mi interior costó poco volver a ponerme cachonda.


    A pesar de la mordaza en mi boca comenzaron a escucharse mis gemidos.


    .-“Uuuuhhmmm” comencé a gemir.


    Arqueé el cuerpo hacia atrás y me abandoné a las caricias.


    Alguien manipulaba mi interior con gran maestría. Estaba a punto de correrme.


    Metía y sacaba el pepino a un ritmo que me desesperaba. Mi respiración se agitaba, los gemidos eran irremediables, además comencé a mover cuanto pude mi pelvis adelante y atrás tratando de aumentar el ritmo.


    Al final alcancé un orgasmo maravilloso.


    Escuché los aplausos de mi joven amo, y su voz que decía:


    .-“Has estado magnífica. Gracias joven, puedes abandonar la estancia” y dicho esto, tras sacar la hortaliza de mi interior, escuché unos pasos hacia el vestíbulo y seguidamente abrir y cerrar la puerta.


    El muchacho me quitó la venda de los ojos y después se dirigió hasta donde estaba mi móvil grabando, paró la grabación, cogió el móvil en las manos y acercándose a mi me dijo:


    .-“¿Quieres verlo?” preguntó mirándome a los ojos.


    .-“Yo abrí los ojos horrorizada y traté de articular alguna frase”. Ahora se acercó a mí, se agachó detrás de mí en la silla y me desató el nudo que oprimía mis muñecas. Liberó mi boca de su mordaza.


    Luego me dio el móvil. Le solté un manotazo en toda la cara.


    .-“Eres un pedazo de imbécil” le grité.


    .-“Tranquila siéntate, vamos a ver el vídeo, ¿o es que piensas salir así a la calle?” me dijo totalmente tranquilo. Yo en cambio estaba alterada.


    .-“Cállate imbécil” le volví a gritar.


    .-“Vamos, vamos porque no te calmas” me dijo el impasible.


    Yo me senté sobre la colcha de la cama dispuesta a ver el móvil. El muchacho se sentó a mi lado. Le dí al play.


    Pude ver como se acercaba a abrir la puerta, tomaba el cubo de fregona que le habían subido pero no dejó entrar a nadie más, cerraba la puerta tras de sí sin nadie más en la habitación más que él y yo. Mi cabreo se fue disipando. Luego pude comprobar como era él mismo quien se arrodillaba a mis pies y comenzaba a masturbarme con el pepino hasta correrme.


    .-“Dime, ¿en serio pensabas que había alguien más en la habitación?” me preguntó.


    .-“Si claro” dije bajando la cabeza avergonzada.


    .-“Ya te dije que nunca haré nada que no me pidas. Y aún así.... ¿te corriste?” preguntó él.


    .-“Ya lo has visto ¿no?” le respondí.


    .-“¿Te gustó?” insistió.


    .-¿Tu que crees?” yo evadía responderle que sí, que había disfrutado como nunca.


    .-“Tranquila lo sé, no quieres decirlo, porque es una forma de reconocerlo”


    Y dicho esto comenzó a acariciarme la pierna más cercana. Ambos estábamos sentados en la cama. Luego giro mi cara con su mano en mi barbilla y me besó. Lo hizo con mucha dulzura. Me gustó. Su lengua se movía en el interior de mi boca. Estuvimos besándonos un buen rato. El me acariciaba las piernas.


    En un momento dado cogió mi mano con la suya y me obligó a acariciarle el miembro por encima del pantalón. Al principio yo no quería y era reticente, pero luego fue inevitable dado el tamaño que había adquirido su polla dentro del pantalón. No podía dejar de acariciarle y preguntarme cómo sería semejante miembro.


    .-“¿Quieres verla?” me preguntó el joven. Yo asentí con la cabeza.


    .-“¡Arrodillate!” me ordenó esta vez. Me levanté de la cama y me postré de rodillas a sus pies.


    Se incorporó justo enfrente de mí. Se quitó la camiseta. Esta vez pude ver con claridad su torso desnudo que marcaba abdominales. Realmente era un cuerpo trabajado en el gimnasio. Luego poco a poco se bajó los pantalones, mostrando un bulto increíble bajo sus boxers. Al fin liberó su enorme polla ante mis ojos. No podía creer lo que veía, desde luego me pareció grande en comparación con la de mi marido. Por lo menos mediría 25 centímetros y de grosor otra barbaridad.


    Respiré profundo en parte temerosa.


    .-“Vamos, ya sabes lo que tienes que hacer. Lo estas deseando” y dicho esto recogió mi pelo en una coleta agarrándome con una sola mano y empujando mi cabeza para que se la mamara.


    Yo comencé sacando mi lengua y recorriendo su polla a lo largo. Su olor no me resultó del todo agradable. A decir verdad practicaba poco sexo oral con mi marido porque apenas me gustaba.


    .-“Estoy seguro que sabes hacerlo mejor” me dijo mientras oprimía mi cabeza con la mano por la que me tenía sujeta del pelo contra su entrepierna. No tuve más remedio que introducírmela en la boca. A poco me ahogo. Hizo fuerza para introducírmela hasta el fondo y me dieron arcadas. Su glande golpeó mi campanilla.


    .-“Serás... ¿no irás a vomitarme encima?” dijo sorprendido por mis nauseas.


    .-“Vamos zorra, ponte en píe” dijo tirando de mi pelo hacía arriba.


    Me guió cogida del cabello hasta las cortinas que tapaban la ventana de la habitación. Me hizo colocarme de frente a las cortinas. Ató uno de mis brazos en alto a la barra de las cortinas. Luego hizo lo mismo con la otra de mis muñecas. Estaba inmovilizada con los brazos arriba y las muñecas atadas a la barra contra las cortinas.


    Ahora sus manos recorrían todo mi cuerpo, explorando cada rincón. Pude notar su polla rozándose con la piel de mis caderas. Acariciando todos y cada uno de los poros de mi piel. Se entretuvo un buen rato en estrujar mis pechos. Sabía que tarde o temprano me penetraría y trataba de asumirlo. Pensaba en mi marido, ”pobrecito, si el me hubiera hecho esto antes” pensaba par a mí. El sabía que me dejaría hacer cualquier cosa llegados a ese punto. Luego acarició mi pubis depilado, hasta que desde detrás de mí como estaba me introdujo un dedo en mi vagina, luego fueron dos y al final tres. Los movía adelante y atrás a un ritmo frenético, me hacía más daño que placer.


    .-“Aaaah” medio gemía y gritaba.


    .-“¿Te gusta?” me preguntó. Yo continuaba callada sin responder mientras él continuaba moviendo sus dedos en mi interior. Cesó en su maniobra.


    .-“Tienes un culito precioso” dijo al tiempo que se arrodillaba separando las nalgas de mi culo y comenzó a lamer mi ano. Aquella maniobra era nueva para mí.


    .-“Pero ¿que haces?” le pregunté sorprendida.


    .-“Si te lo preguntas quiere decir que nunca te lo han hecho” dijo él.


    .-“No por el culo no, ni se te ocurra” grité yo.


    .-“Será mejor que te relajes” dijo al tiempo que introducía un dedo en mi ano.


    .-“aaAAAh” grité yo sorprendida por la intrusión. El muchacho movía suavemente su dedo en mi ano.


    .-“¿De verdad que nunca te lo han hecho por el culo?” me preguntó el joven.


    .-“Noooh” gemí yo pues tras la sorpresa inicial se convertía en placer.


    .-“Tranquila te gustará” dijo introduciendo un segundo dedo.


    .-“No ,aaah, no, no uhhmm,repetía una y otra vez” entre gemidos.


    .-“Sé que en el fondo te gusta sentirte sucia y humillada.” Dijo en mi espalda.


    .-“Noooooh” suspiraba yo entre gemidos.


    .-“Sabes... ya nunca será igual, cuando tu marido te haga el amor a lo misionero, ya no sentirás lo mismo. Desearás que sea yo quien te someta” dijo mordisqueando mi espalda e introduciendo un tercer dedo en mi ano.


    .-“NoooOO” gritaba yo cerrando los ojos abandonada a sus palabras que retumbaban en mi mente.


    .-“Me gusta tu sudor” dijo al tiempo que lamía mi cuello detrás de la oreja.


    .-“Aaayhh” aunque trataba de reprimirlo yo me retorcía de placer.


    Mi ano estaba ya lo suficientemente dilatado. Escuché como se bajaba los pantalones me giré para ver el instante. Pude ver como guiaba la punta de su polla a la entrada de mi ano.


    .-“Dime que no lo deseas y todo terminará” pero yo permanecía en silencio contemplando su glande entre mis nalgas.


    .-“No te oigo” me preguntó de nuevo.


    .-“Siiiiih,” dije esta vez muy bajito.


    .-“No te oigo” me susurraba en la nuca.


    .-“Siii, hazlo” dije yo más alto.


    .-“¿Que quieres que te haga el qué?” dijo el una vez más.


    .-“Metémela de una vez por el culo” dije algo temerosa.


    .-“Una vez más” me pidió él.


    .-“Rómpeme el culo de una vez, vamos lo estoy deseando, quiero saber que se siente...” pronunciaba al tiempo que me agitaba. El sujetándome fuerte por las caderas me susurró:


    .-“Es justo lo que quería oir” dijo escupiendo en la entrada de mi esfínter.


    Yo deseaba el momento, mis piernas temblaban y el corazón se aceleraba.


    .-“Esto debería verlo todo el mundo” dijo corriendo las cortinas y exponiéndonos a la vista de todo el mundo.


    .-“No, no cierra, estas loco, pueden vernos” gritaba mientras veía a la gente pasear en la calle por debajo de la ventana. Yo me giraba para que no me reconocieran la cara desde la calle, e inevitablemente contemplando el momento en el que su polla se abría paso a través de mi esfínter sodomizándome por primera vez en mi vida.


    .-“Aaaghh” chillé mientras contemplaba como me reventaba el culo.


    .-“”¿Te gusta?” me dijo desde mi esplada.


    .-“Oh Dios, me duele” es lo único en que podía pensar, en el dolor que me producía. Su cuerpo hizo fuerza contra el mío de tal forma que mis pechos quedaban aplastados contra el cristal de la ventana. Yo permanecía con los brazos arriba atados a la cortina de la barra. Miré a la calle, a pesar de estar en un tercer piso la gente paseaba por la acera ajena a mi sacrificio.


    Deseaba que todo acabase cuanto antes. Cerré los ojos intentando relajarme. Tan sólo podía escuchar el ruido del crucifijo de mi colgante golpear contra el cristal al ritmo de sus envites. El dolor fue desapareciendo transformándose poco a poco en placer. Un placer indescriptible para mí. Nunca antes había sentido nada igual.


    .-“Sii, siiih, sigue, muévete” gritaba yo ahora.


    .-“¿Te gusta eh?, ¿Te gusta que te revienten el culo como a una vulgar puta?”


    .-“Siih” gemía yo próxima al orgasmo.


    .-“¿Qué pensaría tu maridito si te viese gozando con una polla en el culo?” decía al tiempo que arremetía detrás mío con furia.


    .-“Que soy una puta cualquiera” dije cerrando de nuevo los ojos tratando de concentrarme en alcanzar el orgasmo.


    .-“Puta” dijo al tiempo que escupía de nuevo en mi culo. Pero a mí todas aquellas palabras me excitaban aún más. Me sentía sucia y vejada como en tantas y tantas veces había imaginado en mis fantasías.


    .-“Puta” volvió a repetir.


    .-“Siii, soy tu puta” dije yo.


    Cuando abrí los ojos un anciano estaba viéndonos desde la calle. No dejaba de mirar hacía arriba por lo que varios transeúntes comenzaron a imitarle y señalar nuestra posición. Distinguí entre el grupo de media docena de mirones a Javier, un antiguo compañero mío de la facultad, de cuando estudiaba. Mi excitación se esfumó de golpe. Un montón de temores asaltaron mi mente.


    .-“No por favor, cierra las cortinas me han reconocido” dije tras verificar al compañero de estudios.


    .-“¿Qué dices?” dijo el golpeando con más fuerza aún haciendo resonar el crucifijo contra el cristal.


    .-“Si, mira por favor, el de la camiseta naranja, se deja ver, estudió conmigo” dije como pude.


    .-“Guuauuuh, esto si que me pone” dijo al tiempo que se movía más y más deprisa.


    .-“No por favor, cierra, me reconocerá, me conoce” suplicaba yo. Pero el hacía caso omiso, es más, le excitaba verme suplicando.


    .-“Por favor te lo ruego, cierra, haré todo cuanto quieras, pero por favor cierra las cortinas” suplicaba.


    .-“Repítelo” dijo próximo a correrse.


    .-“Por favor, cierra, haré todo cuanto desees” supliqué una vez más.


    .-“Quiero oírlo una vez más” exigió mi sodomizador.


    .-“Haré cuanto desees” y una vez dije esto se corrió en mi interior. Pude notar varios espasmos en su cuerpo y como su polla perdía tamaño poco a poco en el interior de mi culo.


    Al fin cerró las cortinas. Salió de mi interior. Pude notar su semen resbalar por mis piernas. El también se dió cuenta y separó mis nalgas para verlo.


    .-“¿Cumplirás tu promesa?” me preguntó una vez se hubo recuperado.


    Yo no contesté permanecía muda sin decir nada.


    .-“¿Cumplirás tu promesa?” volvió a repetir.


    Pero yo continúe sin articular palabra. Bajé la cabeza preguntándome como había llegado a tal extremo. Me repetía una y otra vez que eso no podía haberme sucedido a mí. Me recriminaba a mí misma cómo había sido capaz de gozar con esa humillación, y sin embargo no me había corrido por lo que mi cuerpo pedía aún más pese a que mi cabeza repetía una y otra vez: “no,no,no”.


    El se vistió con urgencia. Yo continuaba atada a la barra de las cortinas. Pude ver como cogía mi móvil con el que grabó las imágenes de la silla y me decía:


    .-“Llamarás” fue lo último que dijo antes de abandonar la habitación con un portazo que resonó aún más en mi mente.


    Pasado un tiempo pude desatarme. Mis muñecas estaban marcadas, me miré en el espejo y mi culo estaba enrojecido aún. Decidí darme una ducha y tratar de recuperar la cordura de todo cuanto había sucedido. Una vez en la ducha no pide evitar masturbarme, incluso introduje un dedo en mi ano a la vez que con la otra mano me acariciaba el clítoris. Esta vez el orgasmo fue maravilloso, se notaba que mi cuerpo necesitaba explotar de una vez. No pude evitar pensar en lo sucedido. Una vez envuelta en las toallas del hotel, fui pensando en como salir de aquel lío.


    No me quedó más remedio que llamar a mi mejor amiga y pedirle que acudiera, prestándome algún vestido suyo. Tuve que recolocar e instalar el cable de teléfono para realizar la llamada desde la habitación, y fue cuando descubrí que mi eventual amo había marchado sin pagar los costes de la habitación. Conforme pasaba el tiempo esperando a mi amiga, me dí cuenta que ni tan siquiera sabía el nombre de aquel muchacho.


    Nada más entrar mi amiga en la habitación me preguntó:


    .-“¿Pero que te ha pasado?” dijo al verme arropada en las toallas tumbada sobre la cama del hotel.


    .-“Si tu supieras, me acaban de pegar el mejor polvo de mi vida” le respondí y poco a poco le conté un cuento a modo de la novela más romántica de esas que a ella le gustaban. Nunca preguntó que había pasado con mi vestido.


  




  

    La excursión


     


    Ese fin de semana habíamos decidido realizar una excursión por la montaña mi marido y yo solos. A decir verdad, mi esposo llevaba un tiempo tratando de conseguir subir juntos a la cima de uno de los picos que según me decía tenía las mejores vistas de toda la cordillera, y que yo desconocía pues no me gusta mucho la montaña. Yo soy más de playa, pero siempre que mi esposo se junta con alguno de sus amigos me toca escuchar batallitas de cuando ascendieron a tal o cual pico antes de conocerme. Desde que nos casamos mi marido no había practicado el montañismo así que al final accedí a realizar una excursión con él por la montaña.


    Decir que me llamo Cristina y tengo 31 años. Soy morena, mi marido dice que me doy un aire a la Penelope Cruz. Lo que más le gusta a mi marido de mi cuerpo es mi culito, siempre me dice que me sientan muy bien los tangas. He de reconocer que pese a mi edad, ya no soy una quinceañera, todavía se vuelven los hombres en la calle para mirarme si llevo puestos minis o shorts. Decir que de pecho uso una talla 95, algo que contrasta con mi delgado cuerpo. Llevo tres años casada con mi marido que tiene 34 años. El es también moreno, algo regordito, vamos un tipo de lo más normal.


     


    Como era final de verano y aún hacía relativo calor, escogimos un camping de una pequeña localidad para pasar las noches. Estaba relativamente cerca del lago que quería mostrarme. Mi esposo siempre me decía que había unas vistas estupendas, que era uno de sus rincones de la naturaleza preferidos, y que le hacía especial ilusión enseñármelo. Yo hubiese preferido alojarnos en un hotel, pero no había ninguno próximo.


    La madrugada de la ascensión al lago, nos dispusimos a preparar las mochilas. Como llevábamos un tiempo sin realizar ejercicio no quisimos llevar mucho peso en las bolsas, por lo que cogimos lo que consideramos realmente imprescindible. Anunciaban buen tiempo por la radio. Yo me puse una mallas cortas que se ajustaban a mi cuerpo, por lo que debajo tan sólo llevaba un tanga de hilo para que no se notasen las costuras. Eran de esas mallas que apenas miden un palmo desde la goma hasta el final de la tela elástica, y que si te descuidas enseñas la parte inferior de las nalgas. En la parte superior llevaba uno de esos sujetadores tipo deportivo, que resaltaba mis pechos y mi figura.


    Calculamos que nos costaría todo el día subir y bajar. Comenzamos a ascender caminando desde el camping hasta nuestra meta. Lo cierto es que conforme ganábamos desnivel y comenzábamos a ascender por la montaña las vistas eran espectaculares. Era agradable escuchar los pájaros y contemplar la flora del lugar. En el camino en ocasiones nos cruzábamos con otros senderistas, pude comprobar que más de uno se giraba para verme el culo, pues debía de estar realmente sexy con las mallas puestas.


    Mientras caminábamos mi marido me iba explicando algunos detalles de experto montañero que yo desconocía. Que si el musgo siempre crece en la cara norte de los árboles. Que si por la vegetación podemos saber la altura a la que nos encontramos. Que si en ocasiones hay que volver la vista atrás para recordar el camino tal y como lo veremos a la vuelta y no perdernos. Que si esto y que si lo otro.


    La jornada fue transcurriendo más o menos paralela a un riachuelo, a veces lo teníamos que cruzar a uno y otro lado, hasta que al final llegamos al lago de destino. Lo cierto es que las vistas eran estupendas, me gustó mucho y el esfuerzo mereció la pena. Nunca pensé que fuera tan reconfortante.


    Nada más alcanzar nuestro objetivo nos tumbamos en la hierba a tratar de comer y coger energía. Aunque durante la ascensión habíamos picado algo de comer, ambos teníamos hambre. Le comenté a mi esposo que me habían gustado mucho las vistas durante el camino. Me puntualizó que también él había gozado de unas vistas magníficas, sobretodo la visión de mi culo al caminar, pues se pasó la mayor parte del trayecto andando detrás de mi. No paraba de comentar lo bien que me sentaban los shorts puestos. El también se percató de que más de un excursionista con el que nos cruzábamos en el camino, sobre todo los hombres de avanzada edad, se giraban para verme el culo.


    No sé que tienen los hombres en la cabeza que siempre piensan en lo mismo. Entre besito y besito tumbados en la hierba, comenzamos a ponernos mimosos. El se tumbó sobre el suelo y yo encima de él. No dejaba de acariciarme por todo el cuerpo. Al principio por encima de mis mallas, entre otras cosas por miedo a ser observados por algún que otro excursionista. Pero con el paso del tiempo y la calentura las caricias se hacían cada vez más descaradas. Debido a las mallas tan cortas que llevaba puestas no le fue para nada difícil alcanzar mis intimidades y ponerme cachonda. Además podía notar el bulto que se había formado en su entrepierna con la zona de mi pubis. Al llevar las mallas la podía notar como si no llevase ropa puesta. El sujetador deportivo también marcaba mis pechos los cuales acariciaba sin parar. No dejaba de besarme en la boca, la verdad que con mucha pasión, se notaba que estaba contento. Al final me puso cachonda. Poco a poco, me introdujo un dedo y comenzó a acariciarme lentamente. Pude notar como mi tanga comenzaba a humedecerse. Estaba dispuesta a hacer el amor con él ahí mismo de no ser porque unas tímidas gotas de agua cayeron del cielo. En unos momentos pasó de hacer un sol espléndido a amenazar lluvia.


    Recogimos deprisa las cosas y corrimos a descender de la montaña rumbo al camping. Durante un rato del trayecto nos acompañó una lluvia fina. Como el camino y las rocas comenzaban a estar mojadas costaba asegurar el piso más de lo normal, y se tardaba mucho más tiempo en recorrer el mismo trayecto que en seco. La lluvia comenzó a ser mas fuerte, hasta que al final se hizo imposible continuar caminando. Lo más fácil dadas las circunstancias era torcerse un tobillo o caer lesionándonos. Además los chubasqueros que llevábamos tampoco eran muy buenos y enseguida comenzaron a calar y traspasar el agua. Yo estaba totalmente empapada. Mi marido dijo que cerca de dónde estábamos había un pequeño refugio. Como tuvimos claro que no llegaríamos al camping en esas condiciones, decidimos buscar cobijo en el citado refugio.


    Cuando llegamos al refugio yo estaba completamente empapada. La noche estaba a punto de caer y la temperatura también había descendido. La luz del sol comenzaba a marcharse. Comenzaba a tener frío. La puerta carecía de cerrojo y estaba abierta a cualquier excursionista que buscase resguardo. El refugio tan sólo tenía una chimenea al fondo y algo de leña a su lado. Tenía también un banco de madera improvisado con el tronco de algún árbol caído y un pequeño armario de madera.


    Nada más acomodarnos tratamos de encender un fuego para entrar en calor. Apenas llevábamos nada en la mochila, por lo que mi marido rebuscó en el armario y encontró una vieja manta tipo militar olvidada a propósito por algún excursionista y algunas velas y cerillas. Encendió la hoguera mientras yo tiritaba de frío. Una vez el fuego cogió fuerza se giró, me miró y me dijo:


    .-“Será mejor que nos desnudemos y dejemos a secar las ropas, de lo contrario podemos pillar una pulmonía” pronunció mientras se quitaba la camiseta y se desnudaba.


    Para mi sorpresa se quedó totalmente desnudo delante de mí, me indicó que no había cogido mas ropa de recambio en la mochila salvo una camiseta y unos calzoncillos limpios y me sugirió que hiciese lo mismo: que me desnudase para no coger una hipotermia, y me pusiese ropa seca de haberla cogido. Para su alegría le dije que tan sólo había cogido otro tanga de hilo de recambio puesto que pensábamos regresar en el mismo día al camping.


    Mientras me desnudaba le entregaba mis prendas empapadas por la lluvia, las cuales extendía en un tendedero improvisado cerca del fuego para que se secasen. Pudo comprobar que en el centro de mi tanga había una mancha, señal inequívoca de que había mojado la prenda con mis fluidos. Sacó de su mochila una pequeña toalla que sirvió para sentarnos sobre ella con nuestros desnudos culitos en el banco y no pincharnos con ninguna astilla. Era agradable notar el calor del fuego. La noche comenzaba a caer y la luz del mismo fuego proporcionaba un ambiente cálido y agradable. Una vez mi marido hubo improvisado todo el chiringuito, se sentó a mi espalda y me abrazó cubriéndome con la manta del refugio. Yo estaba sentada de frente al fuego tratando de entrar en calor y mi esposo detrás pegando su torso a mi espalda.


    .-“¿No te parece romántico?” me preguntó apartándome el pelo y besándome en la nuca.


    .-“¿El qué?” le respondí yo ¿Pasar la noche helada de frío en un maldito refugio?”.


    .-“Tienes que saber ver el lado positivo de todo esto” dijo mi esposo mientras comenzaba a acariciarme las piernas y me daba besitos en la espalda.


    .-“Preferiría estar en un hotel de cinco estrellas viendo el mar, con mi cuerpo tendido en la arena al calor del sol” respondí yo.


    .-“Bueno, el fuego también relaja la vista y da calor” dijo mi esposo al tiempo que se abrazaba a mí. Pude comprobar que se estaba empalmando.


    .-“Caray, de verdad que no sé cómo se te puede poner dura con el frío que hace” le dije recriminando sus intenciones.


    .-“Vamos mujer, relájate un poquito y disfruta. Ya verás como entramos en calor” me decía mientras continuaba dándome besitos en la espalda y acariciando mis pechos desde detrás.


    La verdad es que yo llevaba los pezones de punta debido también al frío. Mi esposo lo notó y el calor de sus manos me resultaba agradable. Siempre he tenido los pechos especialmente sensibles y me pone muy cachonda que me los acaricien. Me dejé acariciar. Mi marido continuaba con sus besitos por mi espalda y mi nuca, hasta que alcanzó el lóbulo de mi oreja, chupándomelo y jugando con él. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mis pelos se pusieron de punta. Estaban claras sus intenciones. Llevaba mimoso todo el día e insistía en sus propósitos. Sus manos acariciaban el interior de mis muslos tratando de alcanzar mis intimidades. Su torso se pegaba a mi espalda. Un sofocante calor se apoderó de mi cuerpo cuando su mano acarició mi pubis. Sabía cómo humedecerme y lo estaba consiguiendo. Uno de sus dedos separó mis labios vaginales y comenzó a extender mis fluidos alrededor de mi coñito.


    .-“Uuuhmm” no pude evitar gemir. Mi esposo continuó con sus caricias.


    .-“Vaya , ¿veo que te has rasurado el conejito para venir a la montaña?” exclamó al comprobar que me había afeitado el pubis. Sabe que me gusta llevarlo así cuando quiero sorprenderlo y me encuentro predispuesta.


    .-“Has descubierto mi sorpresa, tontorrón” le dije entre gemidos.


    .-“Sabes que me vuelves loco, me encanta que lo lleves así” dijo mientras jugueteaba con mis labios vaginales.


    Cuando notó que estaba bien humedecida introdujo uno de sus dedos en mi interior, mientras que con la otra mano se dedicó a juguetear con mi clítoris desde detrás. Me estaba masturbando a dos manos, nunca antes me había tocado de esa forma y me estaba poniendo realmente cachonda.


    .-“Uhhmm, que rico” suspiré mientras yo me recostaba sobre su torso y trataba de alcanzar su culo con mis manos. Poco a poco fue inevitable que comenzase a realizar pequeños movimientos circulares con mi pelvis señal de que estaba disfrutando.


    Arqueé mi espalda para poder alcanzar su pene con una de mis manos y poder corresponderle en la masturbación. Mi esposo continuaba dándome besitos por la espalda y la nuca retirando de vez en cuando mi pelo.


    Retiró el dedo con el que me penetraba y lo llevó hasta mi boca. Yo sabía que a mi marido le encendía practicar el sexo oral aunque a mí no me gustaba mucho. Comencé a chupar su dedo a pesar de estar impregnado con mis fluidos, como si de su polla se tratase.


    .-“Menuda boquita más linda tienes. Sabes que me encanta ver tu cara de vicio cuando me la chupas” me susurró en la oreja. Yo continuaba chupándole el dedo.


    .-“Uhhmm, si en vez del dedo fuese otra cosa la que te tuvieses en la boca” me decía obscenidades para calentarme. Sabe que me pone cachonda escuchar sus barbaridades. Yo estaba totalmente entregada, sabía que tarde o temprano acabaríamos haciendo el amor, pero me gustaba la idea de calentar a mi esposo como nunca demorando el momento.


    De nuevo me penetró con su dedo. Esta vez fueron dos dedos los que introdujo en mi interior. A esas alturas yo no podía evitar emitir ligeros gemidos de la excitación que llevaba. De nuevo sus besitos por la espalda y sus caricias en mi clítoris. Yo estaba cachonda perdida cuando....


    De repente se abrió la puerta del refugio de par en par. Dos montañeros entraron deprisa en su interior. Al igual que nosotros estaban empapados debido a la lluvia que no había cesado en toda la tarde. Corrieron junto al fuego al tiempo que uno de ellos dijo:


    .-“Buenas noches, menuda la que esta cayendo ahí fuera, estamos helados de frío” dijo el que parecía más alto y con aspecto de guarro de los dos. Se trataban de dos amigos más o menos de nuestra edad a los que la lluvia sorprendió en lo alto la montaña, y al igual que nosotros, corrieron a desnudarse delante del fuego y deshacerse de la ropa mojada, para no pillar un enfriamiento.


    Mi marido y yo estábamos todavía bajo la manta del refugio, yo me tapé cuanto pude para que no se me viese nada pues estábamos todavía desnudos. No quería que nuestros nuevos compañeros se percatasen de ello. Estaba malhumorada, era la segunda vez que mi esposo me dejaba a medias e interrumpía mi orgasmo. Para nada esperábamos inquilinos, dada la hora de la noche supusimos que no quedaría nadie deambulando por las montañas. Era peligroso caminar de noche.


    De los dos tipos, uno era relativamente alto con barba, aspecto de hippye moderno, melenas y aspecto descuidado. Vamos, con una pinta de guarro que tiraba para atrás. Era el más descarado y el primero que habló. El otro parecía más normal, hablaba menos, era más tímido y no era tan delgado como su compañero.


    El más descarado de ellos se desnudó sin ningún tipo de pudor prácticamente delante de mí. Era el típico rastras. A mí esa clase de tipos nunca me parecieron agradables. A pesar de ello pude contemplar un torso fibroso, se notaba que practicaba deporte con frecuencia. Se podía adivinar debajo de una mata de pelo abundante que marcaba pectorales y abdominales. Tenía pelo por todo el cuerpo, incluido su pubis. Me llamó la atención su peludo culo. Algún que otro tatuaje decoraba su cuerpo. No tuvo ningún pudor a la hora de quitarse los slip que llevaba puestos y quedarse completamente desnudo a pesar de mi presencia.


    ¡Dios mío menudo aparato!. No pude evitar admirar su pene pues me pareció enorme y eso que estaba flácida. Cuando me fijé con detenimiento pude observar que llevaba un piercing en la punta de su pene. Me llamó mucho la atención y no podía dejar de mirarlo. Yo estaba como embobada contemplando semejante miembro bambolearse delante de mí y su piercing destellando en la penumbra. Estuvo un rato desnudo rebuscando sus ropas de entre su mochila hasta que pudo ponerse otros calzoncillos secos y una camiseta limpia. Su mirada se cruzó con la mía y supo que lo había estado observando todo el rato y no podía dejar de admirar su pene. Se sonrió al descubrirme mirándolo y de alguna manera le gustó lucir su piercing delante de mí y presumir. Yo notaba que a mi marido no le agradó la situación.


    Había perdido de vista durante este tiempo a su compañero de excursión, el cual se había cambiado rápidamente detrás de nosotros, pude apreciar que era más bajito y algo más regordete. Ambos se pusieron a tender la ropa cerca del fuego al igual que habíamos hecho nosotros. El muy cerdo se dio cuenta de que mi tanga estaba secándose enfrente del fuego y lo apartó para hacer sitio y poder colocar sus prendas. No me hizo ninguna gracia que manosease mi prenda. Además, seguramente se percataría que estaba manchada de mis flujos vaginales y sabría el porqué.


    .-“Siento molestar pero agradecería que pusiésemos el banco más en paralelo al fuego para poder calentarnos todos” dijo el más bajito y normal. Su petición era lógica, el problema es que mi marido y yo habíamos permanecido en silencio sin hacer nada contemplando el espectáculo de su llegada, y todavía estábamos desnudos bajo la manta.


    Fue mi marido quien reaccionó y cubriéndome con la manta de tal forma que no se me viese nada dijo:


    .-“Levanta cariño, vamos a girar el banco” y dicho esto se incorporó con toda la naturalidad posible totalmente desnudo evidenciando que ambos estábamos sin ropa debajo de la manta, para asombro y sorpresa de nuestros nuevos invitados a los que se les salían los ojos tratando de verme en un descuido.


    Ayudó a acomodar el banco de tal forma que todos pudimos notar el calor del fuego. Mientras nuestros nuevos acompañantes se aposentaban en el banco mi marido rebuscó en su mochila los calzoncillos secos que ponerse y la camiseta. Comprobó si nuestras prendas se habían secado, pero para nuestra desgracia permanecían mojadas.


    Yo me senté en un lateral, no caí en la cuenta que mi marido se sentaría a mi izquierda y el más guarro de todos a mi derecha. Pude observar como mi marido se ponía las botas de trecking y me dijo:


    .-“Tengo que salir al baño” y dicho esto salió al cobertizo del refugio dejándome sola con esos dos nuevos compañeros.


    .-“¿Tú no te vistes preciosa?” me preguntó el melenudo con una sonrisa irónica en su cara sabiendo que estaba desnuda bajo la manta.


    .-“Cerdo, ya sé lo que estas pensando” pensé para mí, pero en cambio no me quedaba otra, me mostré amable y le respondí: “No tengo que ponerme” dije como si tal cosa.


    .-“Bueno mujer haberlo dicho antes, yo tengo una camiseta de sobra ¿si te sirve?” se ofreció a prestarme la prenda.


    .-“¿Esta limpia?” le pregunté.


    .-“Claro no soy un guarro, Je, Je, toma póntelo.” Respondió buscando en su mochila.


    Yo hubiese preferido que me hubiese puesto la camiseta de mi marido y mi esposo se hubiese puesto la del guarro este, pero dadas las circunstancias y muy a mi pesar, pensándolo bien no tuve más remedio que aceptar. Además no quería mostrar la vena clasista que me sale cuando veo a un tipo así. Quería parecer amable.


    .-“Oh, te lo agradezco” dije muy educadamente. Fingía, fingía descaradamente mi gratitud. En el fondo detestaba su aspecto.


    El tipo se levantó y sacó de su mochila una camiseta que me ofreció con las características imágenes del grupo Metálica.


    .-“Gracias” no tuve más remedio que decir a pesar de que no me hacía ni la más mínima ilusión.


    .-“Es un placer” respondió con una sonrisa irónica en su cara.


    Me incorporé con la manta puesta para buscar entre mi mochila el tanga seco que me quedaba. Ambos acompañantes pudieron ver el tipo de prenda que sacaba para ponerme.


    .-“Caray esto promete” dijo el desarrapado de turno, porque su compañero aún no había dicho nada.


    Yo me dirigí a sus espaldas para cambiarme, dado que ambos estaban mirando al fuego decidí ponerme la ropa detrás suyo tratando de evitar que me viesen. De nuevo el más impresentable se giró para observarme.


    .-“No te han enseñado que no se mira cuando se cambian las damas” le increpé tratando de que se girase para no verme. Pero el tipo hizo caso omiso y además me dijo en plan gracioso:


    .


    .-“Y ¿Dónde hay una dama?. Que yo sepa las princesas se visten con sus vestidos rositas y no con la ropa de otra gente” dijo el muy graciosillo.


    “Gilipollas, además de guarro este tío es un mal educado” pensé para mi, y dejando pasar el asunto decidí ponerme la ropa de una vez.


    Comencé poniéndome el tanga, primero un pie, luego el otro, siempre bajo la atenta mirada del muy cerdo. Cuando llegó el momento de ponerme la camiseta la cosa cambió. Me era difícil ponerme la camiseta sin soltar la manta, así que tras algunas maniobras ridículas logré ponerme la camiseta, pero para alegría de mi voyeur la manta cayó antes de que pudiera taparme del todo, por lo que inevitablemente mostré mi culito para deleite de mi admirador.


    .-“Guauu, menudo culito tienes princesa. Ya te dije que esto prometía” dijo dando un codazo a su compañero el cual pasaba de todo el asunto y tan solo miraba al fuego tratando de entrar en calor.


    Yo estuve a punto de partirle la cara pero me contuve. Empezaba a tener frío al alejarme del fuego para cambiarme. Su camiseta apenas lograba taparme el culo, caía a la altura justa para que no se viesen mis nalgas, y dejada ver todas mis piernas. En cualquier descuido seguro que lo enseñaba todo. Me senté de nuevo en el banco cruzando como pude las piernas y estirando la camiseta para cubrirme. Nada más sentarme el tipo puso una mano en mi pierna y me dijo:


    .-“Comprobando lo pequeña que la tiene tu marido, no me extraña que no dejases de mirarme” dijo creyéndose la última coca cola del desierto. Me enojó mucho su comentario tratando de ridiculizar a mi marido.


    Estaba decidida a increparlo y contestarle por el comentario tan soez, cuando irrumpió mi marido entrando de nuevo al refugio. Estaba tiritando de frío. Se sorprendió de verme con una camiseta que no era nuestra. No estaba encajando como me había podido poner esa prenda. Además pudo observar como el tipejo retiraba su mano de mi muslo. Yo podía escuchar rumiar sus pensamientos. Al fin dijo para romper el hielo:


    .-“Supongo que os habéis presentado ya ¿no?” dijo tendiendo la mano al más callado de los dos.


    .-“Hola yo soy Joseba y este es Yon ” dijo el que parecía el más normalito.


    Mi marido le estrechó la mano a ambos y se presentó, pero cuando le tocó el turno de presentarme, mientras que el tal Joseba me ofreció su mano educadamente, Yon aprovechó para posar su mano en mi cintura muy cerca del pompis y darme los dos besos. Trató descaradamente de poder comprobar el tacto de mi piel conocedor de que tan sólo llevaba el tanga debajo de la camiseta, pero afortunadamente le salió mal la intentona.


    Permanecimos un rato los cuatro sentados junto al fuego. Ellos hablaban de sus cosas mientras mi marido y yo hablábamos de lo nuestro.


    .-“¿Quieres explicarme cómo has aceptado ponerte esa camiseta?” me recriminó mi marido susurrándome y manifestando unos celos más que evidentes.


    .-“¿Y que quieres que hiciera?, ¿si te parece estaba mejor desnuda?” le susurré también yo para que no nos escuchasen. Ellos seguían a lo suyo.


    .-“Además te podías haber cortado un poco ¿no?” me recriminó él.


    .-“¿A qué te refieres?” dije otra vez en un susurro cansada de sus celos.


    .-“Se te caía la baba contemplando como se desnudaba delante de ti”. Amo mucho a mi marido pero se pone insoportable cuando le entra un ataque de celos.


    .-“¿Pero que tontadas estas diciendo?” le contesté yo.


    .-“Tenías que haberte visto” dijo de nuevo mi marido.


    .-“Deja de decir tonterias” le increpé.


    .-“No dejabas de mirar el piercing de su capullo. Pero si hasta él mismo se ha dado cuenta” continuaba susurrando mi marido.


    .-“Bueno, si es posible, es verdad que me llamó la atención su pene” admití los hechos tratando de acabar con la situación.


    .-“¿De que estáis hablando?” preguntó Yon tratando de incorporarse a nuestra conversación. Estaba segura de que había escuchado mi comentario y se sentía orgulloso de ello. Se hizo un silencio en el aire.


    .-“Esto...eeeh... de lo larga y dura que me ha parecido la jornada” dije tratando de disimular.


    .-“Si, seguro que ha sido una jornada larga y dura para unos más que otros” dijo poniendo cierto énfasis al pronunciar lo de larga y dura. Su comentario sacó de sus casillas a mi marido.


    .-“¿Por qué no cenamos?” dijo Joseba cambiando de tema, totalmente ajeno al jueguecito que se traía su amigo entre manos.


    Nosotros no llevábamos ningún tipo de comida salvo barritas energéticas y chocolate. Así que nuestros amigos compartieron su comida con nosotros, cosa que agradecí enormemente pues comenzaba a tener hambre. Nos organizamos los cuatro en un momento.


    Tras la cena tomamos el chocolate que llevábamos nosotros, junto con un improvisado café que pudimos hacer. Estábamos todos frente al fuego charlando. Fue un rato agradable en el que pudimos conocernos un poco mejor y reírnos. Después de todo Yon no me pareció tan desagradable, incluso me llegó a caer simpático por momentos, aunque no dejaba de ser un guarro. Se hizo más o menos normal el que todos nos mostrásemos vestidos tan sólo con camisetas, los chicos eran más descuidados a la hora de mostrar sus calzoncillos. Mi marido y Joseba utilizaban boxers, mientras que Yon usaba unos slip con dibujitos algo infantiles que remarcaba aún más el tamaño de su entrepierna. La verdad resultaba cómico y ridículo que tratase de hacerse el machito delante de mí con esos calzoncillos. Yo por otra parte, trataba de que no se me viese el tanga que llevaba puesto.


    En estas que Yon sacó de su mochila tabaco de pipa, unas papelinas y algo de chocolate. Comenzó a liar un porro. No me sorprendió.


    .-“Esto nos ayudará a conciliar el sueño” dijo Yon sonriendo maliciosamente. Joseba sacó de su mochila una petaca con ron en su interior. La verdad es que el ron mezclado con el café no estaba mal del todo. Yo comencé a notar sus efectos muy pronto, ya que nunca bebo y se me sube muy pronto a la cabeza.


    Yon terminó de liar el porro, lo encendió y tras dar una profunda calada nos lo ofreció. Se lo ofreció primero a mi marido quien rechazó fumar. Yon lanzó un comentario despectivo sobre lo finolis y pijos que éramos. Yo malhumorada por su comentario accedí a darle alguna que otra calada haciéndome la dura. Enseguida se hizo evidente que me encontraba algo mareada. Mi marido se enfadó aún más por mi comportamiento. Así que en cuanto pudo sugirió que intentásemos dormir.


    Mi marido y yo extendimos la toalla en el suelo y tratamos de abrigarnos con la manta. Joseba y Yon en cambio tenían sacos de dormir. Accedieron a dejarnos acomodarnos más cerca del fuego, ellos en cambio se tumbaron en una zona algo más alejada de la chimenea y por tanto más oscura. Yon no dejaba de mirarme por si en algún descuido me destapaba y podía ver alguna parte de mi cuerpo. Lo cual era fácil que ocurriese dado que yo llevaba puesto tan sólo su camiseta y mi tanga, y la manta apenas nos cubría a mi marido y a mí a la vez.


    Además, las piedrecitas e irregularidades del suelo del refugio hacían que yo estuviese incómoda. No dejaba de dar vueltas y seguramente al acomodar la manta en cada nueva posición, habría tenido algún que otro descuido donde enseñaría mi culito o mis piernas. Mi marido cayó rendido y enseguida concilió el sueño. A mí me costo más dadas las circunstancias. Podía adivinar como desde el fondo del refugio Yon no dejaba de mirarme, trataba de ver mi culo debido sobretodo a que la camiseta se subía poco a poco por mi cuerpo hasta enrollarse en la cintura, y de vez en cuando debía de andar bajándomela y recolocarla en su sitio.


    Incluso me pareció escuchar un ruido sospechoso que me hizo temer se estuviera masturbando mientras me miraba. Estaba claro que me deseaba. Quise pensar que eran imaginaciones mías. El tipo no podía ser tan cerdo. Al final concilié el sueño y quedé dormida. La lluvia había cesado en el exterior.


    Me desperté a media noche helada de frío, el fuego se había reducido a brasas y la temperatura había bajado notablemente. Miré a mi marido que yacía a mi lado, estaba roncando. Comprobé que todo el mundo estaba dormido. Me dio lástima despertarlo y decidí levantarme a echar más leña al fuego. Debido a mis maniobras hice algo de ruido mientras trataba de reavivar el fuego. Inevitablemente se me subía la camiseta al agacharme y debía mostrar una visión espectacular de mi culito junto al resplandor de las brasas.


    .-“Hace frío” escuché decir a Yon desde el fondo del refugio en voz relativamente alta.


    .-“Ssschhht, calla, vas a despertarlos a todos”. Dije tratando de que hablase más bajito y con un evidente temblor en mis labios que me hacía titiritar.


    .-“Estas temblando de frío. ¿Por qué no te metes un rato en el saco conmigo y entras en calor?” se ofreció el muy cerdo. Quería tenerme cerca. Seguramente intentaría aprovecharse.


    Me pareció descarado que lo que quería era estar juntos en el saco y apretarse a mí. Nuestros cuerpos se rozarían inevitablemente. Pero la verdad es que a pesar de todo su oferta era muy tentadora, yo estaba helada, a punto de pillar un resfriado.


    .-“Si fueses un caballero me dejarías el saco a mí y dormirías cerca del fuego” le respondí temblando con los labios morados del frío. Tratando de hacerme con el saco y evitar su contacto.


    .-“Oye, ya estoy siendo bastante amable, si no quieres no vengas, pero yo que tú trataría de dormir en caliente” me dijo haciendo especial incapie en lo de dormir en caliente y haciéndome señas para que fuese con él.


    No pude resistirme. Sabía que intentaría algo, decidí que en el momento en el que se pasase de la ralla saldría del saco. Me acerqué hasta donde estaba. Pude comprobar que esa zona del refugio se encontraba prácticamente a oscuras y que apenas podían vernos desde la chimenea. Mejor así. Sopesé la idea, no quería que mi marido se despertase y me sorprendiera dentro del saco con Yon. Seguramente montaría un numerito y se pondría insoportable


    .-“Bueno, sólo un rato hasta que entre en calor y luego me marcho, ¿entendido?” traté de imponer mis condiciones y de dejarle clarito que no intentase nada.


    .-“Tranquila caperucita que no muerdo” dijo mientras me hacía un sitio en el saco de dormir. Pude comprobar al andar hasta su posición que me encontraba aún algo aturdida por las caladas al porro y el ron.


    No sabría como describir lo que sentí al meterme en el saco, estaba helada de frío, y pude notar su cuerpo en contacto con el mío, su calor corporal resultaba en un principio agradable. Era la primera vez que sentía el cuerpo de otro hombre que no fuese mi marido tan cerca. Yon no mostraba ningún tipo de pudor y se notaba que estaba disfrutando con mi presencia. Yo en cambio trataba de pelearme con la camiseta que llevaba puesta para que esta no se subiese. Sabía que debía mostrarme recatada. Pude comprobar que Yon no llevaba camiseta, estaba durmiendo dentro del saco tan solo con su slip. Los pelos de su cuerpo me hacían cosquillas, sobretodo los de las piernas. Tras un rato de pelearme, terminé desistiendo con mi camiseta y me resigné a que esta acabase enrollada en mi cintura por encima de la cadera. El contacto entre mi culito y su miembro era inevitable dadas las dimensiones del saco. Ambos estábamos dentro en una postura algo parecida a la unión de las cucharas en el kamasutra. Un silencio tenso se hizo entre los dos nada más meterme en el interior. Agradecí que no dijese nada, pues yo tenía mucha vergüenza y no quería que se notase. El parecía que estaba dispuesto a continuar durmiendo sin intentar nada.


    Mi cuerpo poco a poco fue entrando en calor y me sentaba de gloria. Pasó un tiempo en silencio, yo todavía trataba de conciliar el sueño cuando noté la mano de Yon posarse sobre mi pierna. No me atreví a decirle nada. Tampoco la movía ni hacía nada, tan sólo puso su mano sobre mi pierna. Me giré para verlo y tenía los ojos cerrados, así que pensé sería un acto reflejo. No quise darle mayor importancia y traté de dormir. Ambos estábamos tumbados con los ojos cerrados.


    No sé si debido a los efectos del porro o que, pero mi mente comenzó a imaginar tonterías. Era inevitable visualizar en mi mente una y otra vez la polla de Yon con su piercing. Mi cabeza no podía dejar de revivir el momento en que se desnudó delante de mí en la chimenea. Su pene estaba flácido y ya me parecía mucho mayor que la de mi marido. Me preguntaba cómo sería en erección, y que se sentiría al ser penetrada con ese piercing metálico atravesando su prepucio. Poco a poco me fui quedando dormida, transformando mis dudas en algún que otro sueño erótico, y favorecido en parte por las interrupciones anteriores a lo largo del día. Mi marido me había dejado a medias en dos ocasiones.


    Estaba aún adormilada, sin llegar a entrar en sueño profundo, cuando pude notar la mano de Yon acariciándome por la pierna. Al principio lo hacia muy despacio, sutilmente. Giré el cuello de nuevo para verlo detrás de mí y permanecía con los ojos cerrados. Supuse que estaba durmiendo, pero me alerté cuando sentí como su pene se rozaba intencionadamente a través de la tela de su slip con mi culo. ¡Dios mio! El muy asqueroso estaba teniendo una erección refrotando su paquete por mi trasero. Pude notar los espasmos de su polla en mi piel y cómo esta adquiría unas dimensiones increíbles. Su mano se movía ahora por mis piernas acariciándome descaradamente.


    No sabía que hacer. Continué haciéndome la dormida, fingí que no me daba cuenta de sus caricias aunque ambos supiéramos que no era así. Yon sabía que estaba despierta y no hacía nada, y trató de llevar sus caricias un poco más lejos. Ahora me sobaba el culo con total descaro. Aquello ya no me pareció bien, se estaba pasando un poco de la ralla. Debía de hacer algo para tratar de detener sus caricias. Sin embargo una cosa tenía clara, no quería salir del saco y volver a pasar frío, por lo que fingí desperezarme un poco. Creí que Yon temería que me despertase definitivamente y cesase de esta forma en sus caricias.


    Al contrario, dejé en evidencia que estaba despierta y fingía la dormida, por lo que se envalentonó un poco más en sus maniobras. Primero pude notar como cogía las puntas de mi pelo y me olisqueaba, luego algún tímido besito en mis hombros. Mientras con una de sus manos me acariciaba los muslos de las piernas hasta detenerse de vez en cuando en mi culo. Yo permanecí quieta en silencio escudándome en que creyese que permanecía dormida. Pensé que con el tiempo se cansaría y dormiríamos.


    Continuábamos en la posición de la cucharas, mi pasividad lo animaba y poco a poco fue enrollando mi camiseta cada vez un poco más arriba, hasta permanecer arrugada justo debajo de mis pechos. Su mano ahora recorría mi vientre, mi cadera, mi culo, mis piernas y vuelta a subir acariciando todo mi cuerpo. Mi respiración se agitaba traicionándome.


    En una de estas su mano derecha alcanzó uno de mis pechos. La deslizó por debajo de la camiseta con la palma abierta por completo y oprimiendo mi pecho.


    Un tímido “No” se escapó de mi boca, pero era más un gemido que una negación firme. Yon avanzó en sus caricias, su mano estrujaba ahora mi pecho descaradamente tratando de abarcarlo por completo.


    .-“No” volví a quejarme, esta vez traté de detener sus caricias agarrando su brazo por la muñeca y tratando de apartar su mano de mi cuerpo. Un pequeño forcejeo tuvo lugar. Mi respiración se agitaba por momentos. Logré retirar su mano derecha, pero como yo estaba a su izquierda enseguida pasó su brazo izquierdo por debajo de mi nuca y levantado la parte que quedaba de mi camiseta me agarró el otro pecho con su mano. Su mano derecha se dirigió ahora directamente hasta mi pubis. Estaba claro que quería acariciarme en mis partes íntimas.


    .-“Para por favor, detente...” pronuncié esta vez de tal forma que me escuchase. Pero hizo caso omiso, su mano apartó a un lado el triangulillo de mi tanga. Se sorprendió de acariciarme en esa zona y no notar pelo en mi pubis.


    .-“Joder!, si no tienes ni un pelo de tonta” susurró en mi oreja mientras me acariciaba mi monte de Venus. Le llamó mucho la atención y se entretuvo un rato tratando de asimilarlo. Yo trataba de apartar sus manos de mi cuerpo.


    .-“No” susurré de nuevo muy bajito al notar su mano en mi pubis y tratando de negar lo evidente. Había logrado ponerme a tono de nuevo por tercera vez en el día. Me sorprendió su comentario sobre mi pubis rasurado. Supuse que aquel bestia que estaba abusando de mi manoseándome, nunca habría estado con una señorita tan elegante y sofisticada como yo. Di por sentado que siempre había estado con mujeres con el coñito tan peludo como su cuerpo, dejadas y descuidadas de su aspecto. Me excitaba la idea de pensar que yo era una clase de mujer a la que aquel tipo nunca podía imaginar que lograría tener acceso. Era evidente que pertenecía a otro status social.


    Comenzó a darme besitos en la nuca y mientras que la mano con la que me rodeaba por debajo de mi cuerpo me acariciaba los pechos, con la otra se movía arriba y abajo recorriendo mis labios vaginales rozando con la palma de su mano por todo mi pubis rasurado. Era totalmente distinto a como me acariciaba mi esposo y eso me excitaba aún más. Era algo violento e impulsivo en sus movimientos, lejos del mimo y la delicadeza de mi marido. La parte exterior de mis labios vaginales permanecía aún relativamente seca, aunque por dentro estaba totalmente empapada. Ahora permanecía callada abandonada a sus caricias.


    .-“Que bien hueles” me susurró al tiempo que me daba un mordisquito en el lóbulo de la oreja. Uno de sus dedos se abrió camino entre mis labios y me penetró poco a poco. No pude contener un leve gemido que excitó aún más ese animal.


    .-“¡Pero si estás empapada!” pronunció en voz alta al comprobar el estado en el que me encontraba.


    .-“Sccht, calla vas a despertar a mi marido” le susurré yo. Le dejé claro que quería que continuase con sus caricias, sobretodo, cuando posé una de mis manos sobre la suya que me acariciaba el coño, y le animé a introducirme otro dedo dentro de mi.


    .-“Seras puta” dijo al introducirme un segundo dedo “tu marido está ahí”. Lo hizo de manera algo brusca, puse cierto rostro de dolor, me mordí el labio inferior y por mi silencio, dedujo que me gustaba fuerte, así que se comenzó a moverse con cierto ímpetu. A mí me gustó sentirme manoseada de esa forma por aquel bestia, despertó en mi un sentimiento de hembra en celo que nunca antes había experimentado. Efectivamente me sentía como una cualquiera al permitir que un desconocido me metiese mano en presencia de mi marido. Aunque tal vez fuese eso lo que más estimulaba y excitaba mi mente, saber que mi marido estaba presente. Yon como adivinando mis pensamientos comenzó a tratarme de forma despectiva, sabiendo que era lo que más deseaba en ese momento.


    .-“Menuda guarra estas hecha, te la voy a meter hasta que me supliques delante de tu marido que pare” mientras sus dos dedos se movían en mi interior y con su pulgar no dejaba de estimularme el clítoris. El muy cerdo sabía como acariciar a una mujer. Nunca antes mi esposo me había masturbado de esa manera tan salvaje. Mis instintos mas primarios se desataban. Me estaba dejando llevar.


    .-“Es un imbécil” pronuncié para su satisfacción.


    .-“Si se despertase ahora tu marido vería lo puta que eres” me dijo al oído. A mí me gustaba que me dijese esas barbaridades. Me hacía sentir sucia, como una puta cualquiera y eso me excitaba de sobremanera. Para nada se parecía a la dulzura con la que me trataba mi marido. Así que decidí seguirle el juego.


    .-“Que rico me saben tus manos” le animaba con la morbosa situación.


    .-“Pobrecita, se nota que estas falta de una buena polla. Claro, como tu marido la tiene pequeña”. Yo estaba ya próxima al orgasmo. Mi pubis describía pequeños movimientos circulares señal de que estaba a punto de correrme en sus manos.


    .-“Mira como duerme el cornudo mientras su esposa se la pega con el primero que pilla” me dijo tratando de hacerme sentir culpable.


    .-“Ssscht, calla” susurré como pude con un hilo de voz en mi garganta.


    .-“No sabes el morbo que me da que esté tu marido presente, porque pienso follarte hasta que tus gritos le despierten” continuaba diciendo groserías que me excitaban. Mis primeros espasmos sacudieron mi cuerpo, pronto alcanzaría mi orgasmo y él lo sabía. Sacó sus dedos de mi interior y comenzó a refrotarme por el clítoris su polla, guiada por la mano con que antes me penetraba. Se centró sobretodo en estimular mi clítoris con su piercing. Mi cuerpo pegó un respingo cuando noté las caricias del elemento metálico sobre mi botón del placer. Era una sensación totalmente extraña para mí.


    .-“¿Te gusta?” me preguntó.


    .-“Siiih” le animé yo a que continuase rozando mi clítoris con su piercing.


    .-“¿Quieres sentirlo dentro, verdad?” me preguntó sabiendo mi respuesta.


    .-“Ssiiih” gemí yo desesperada por que me penetrase.


    .-“Pídemelo, quiero que me lo supliques delante de tu marido” dijo para su ego de macho.


    .-“Siiih, quiero que me folles” le dije yo entre suspiros y la respiración acelerada.


    .-“Me gusta oirlo de nuevo” me dijo mientras se acomodaba encima mío entre mis piernas.


    .-“Sii, follame, por favor, te lo suplico métemela de una vez” le dije, ahora era yo la que guiaba su polla hasta la entrada de mi coñito.


    .-“Así me gusta que te la metas tu misma” dijo al tiempo que se abría camino entre mis labios vaginales e introducía la punta de su polla en mi interior. Yo no podía evitar concentrarme en los estímulos que su piercing producía en mi interior. Yon lo sabía, sabía que quería saborear ese momento. Yo no entendía que me daba más placer si el ser penetrada por un pedazo de polla enorme agujereada por un piercing, o el placer mental de ser follada estando mi marido presente.


    Comenzó a moverse lentamente, mientras me penetraba en cada culeada la introducía un poco más adentro. No dejaba de mirarme a los ojos.


    .-“Uuhhm, que gusto, lo noto, lo notoooOh” decía en clara alusión a su piercing. El apollado sobre sus codos apartó los pelos de mi cara con las dos manos. Quería ver mi cara de gusto al ser insertada por su polla. Yo trataba de marcarle el ritmo de la penetración golpeando su culo con los talones de mis pies.


    .-“Si,siiih, siiiiiihhhh” una mezcla entre susurro y gemido a la vez salía de mi boca.


    .-“Que bien sabes” me dijo al tiempo que no paraba de moverse y me lamía el cuello, o chupaba mis pechos.


    .-“Me corro, me corrooOOHH” grité. Me tapó la boca con un beso. Su lengua recorrió cada rincón de mi boca. Me gustó. Me gustó notar otros labios que no fuesen los de mi marido, otro aliento, los pelos de su barba, la presión de sus labios, los movimientos de su lengua, era todo tan distinto que no pude evitar correrme. Toda mi voz se ahogaba en su boca. Yo movía mi cabeza de un lado a otro tratando de encontrar un poco de aire que me permitiese respirar.


    .-“Ooohh si, si, siiiiih” gemí mientras me corría entre espasmos y espasmos que sacudían mi cuerpo para su regocije. El no dejaba de contemplar mis convulsiones mientras continuaba moviéndose encima de mí.


    Poco a poco recuperé el aliento, abrí los ojos por primera vez desde mi orgasmo y ahí estaba él, observándome con sus ojos clavados en mi rostro.


    .-“Menuda carita de viciosa que pones cuando te corres” dijo mientras me miraba fijamente a los ojos y apartaba algún que otro pelo de mi rostro con sus dos manos. Continuaba moviéndose encima.


    Fue entonces cuando tomé consciencia de lo que había ocurrido. Me sentí culpable de golpe. Fue como un mazazo para mi consciencia ver su rostro pegado al mío y no el de mi marido mientras el muy cerdo se relamía follándome. Ya no es que le hubiese sido infiel a mi marido, sino que además le había regalado lo mejor de mí a ese cerdo. No pude soportarme a mi misma, me había comportado como una guarra, me había dejado llevar. Mi marido no se merecía lo que le acababa de hacer, así que traté deshacerme de mi amante. Lo pillé por sorpresa, dándole un rodillazo en sus partes logré zafarme de él. Ya tenía medio cuerpo fuera del saco y estaba en dirección a mi marido cuando pude notar que me cogía del tobillo y tiraba de mí dentro del saco otra vez.


    Me tenía sujeta boca abajo rodeando con sus brazos mis piernas a la altura de las rodillas. Yo estaba tumbada boca abajo y su cara quedó justo a la altura de mi culo. Me quede de piedra cuando comprobé como su lengua lamía de abajo a arriba la línea que separa mis dos cachetes deleitándose en mi ano. Relamiendo mi esfínter. ¡Dios mío! El muy cerdo me estaba lamiendo el culo. Aquella caricia era totalmente nueva para mí.


    .-“Suelta” dije tratando de que me dejase marchar.


    .-“Menudo culito más rico tienes” fue su respuesta.


    Nunca creí que pudiera gustarle a un hombre lamer un ojete de aquella forma. Desde luego mi marido jamás en la vida me hubiese hecho eso. Había oído hablar de ello, pero nunca creí que ningún hombre se lo practicase con auténtica devoción a una mujer como me lo estaban haciendo, salvo en películas porno, claro está. En un principio me pareció una autentica cochinada, pero luego poco a poco la sensación se fue tornando en placer acompañada de un morbo tremendo. Me estaban dando un beso negro en presencia de mi marido. Sentía un placer indescriptible sobretodo cuando trataba de introducir su lengua dentro de mi esfínter. Los pelos de su barba me hacían cosquillas.


    .-“Por favor déjame” le imploré casi sollozando representando el papel de esposa recatada que a esas alturas nadie se creía y para nada se correspondía con lo que deseaba en esos momentos. Yo trataba de deshacerme de él y de fingir que aquello me resultaba desagradable, aunque en el fondo había desatado en mí una curiosidad sin precedentes. Sentía un morbo tremendo. Me sentía tan deseada, me excitaba tanto la situación, estaba tan caliente de saber que aquel desconocido me ansiaba tanto como para lamerme el culo, que no podía evitar dejarme llevar.


    Uno de sus dedos se abrió paso a través de mi esfínter. Preté mi culito sorprendida por la intrusión. Aunque introdujo tan sólo la falange, sentí su opresión sobre los cientos de músculos de mi esfínter. Me pilló por sorpresa.


    .-“¿Qué haces?” le pregunté tratando de evitar gritar y despertar al resto de presentes.


     


    .-“Schhht, relájate y disfruta” me susurró desde su posición.


    .-“No, por favor, no hagas eso” le dije yo tratando de deshacerme de él en vano. Pero el hizo caso omiso una vez más. Su dedo anular se había introducido por completo en mi ano y comenzó a moverlo lentamente.


    Aquello era impensable e indescriptible para mí. Pese a todo lo que había oído hablar no me dolía, al contrario era un gustazo para mis sentidos y un morbazo para mi mente.


    .-“No, por favor, por ahí no” le dije temerosa de que pudiera llegar a dolerme en algún momento. El continuaba concentrado en lo suyo cuando pude notar que me escupía sobre el ano e introducía un segundo dedo en mi interior.


    Nunca me habían escupido para lubricarme y aquello me hizo sentir realmente sucia, pero sobretodo me encontraba sorprendida porque dos dedos de mi amante se movían en el interior de mi culo provocando sensaciones totalmente nuevas y placenteras. Estimulaba partes de mi cuerpo que nunca antes habían sido acariciadas, eran sensaciones totalmente nuevas, vírgenes.


    .-“¿Cómo podía estar gustándome tanto?” pensaba en mi interior una y otra vez. Ahora pude notar como Yon sacaba sus dedos de mi interior y se posicionaba encima de mi espalda abriendo mis piernas con las suyas. Pude notar su peso encima mío y como guiaba la punta de su polla hasta mi ano.


    .-“Apuesto a que nunca te lo han hecho por el culito ¿verdad?” me susurró en la oreja mientras se preparaba para sodomizarme. Yo asentí con la cabeza sabiendo lo que estaba a punto de suceder y no hacía nada para impedirlo, salvo rezar en mi mente para que no me doliese. Yon me tapó la boca con una mano para evitar que gritase mientras con la otra trataba de guiar su polla hasta mi ano.


    .-“¿Eres virgen?” me preguntó para su satisfacción, mientras fallaba en los primeros intentos por sodomizarme empujando sin acierto y sin la fuerza necesaria para terminar de dilatarme lo suficiente.


    .-“Si, soy virgen, es mi primera vez por el culito” le susurré cerrando los ojos, tratando de relajarme y tomando consciencia al pronunciar esas palabras de lo que le estaba entregando a aquel sinvergüenza.


    .-“Tranquila, trataré que no te guste” dijo al tiempo que presionó con fuerza dilatando mi ano e introduciendo su polla en mi culo.


    .-“MMmmm” grité ahogando mi chillido en su mano y eso que había introducido tan sólo la punta. Ahora si que sentí dolor por primera vez, por lo que apreté de nuevo mi culo y aprisioné su miembro en mi interior. Pude notar como su polla daba un respingo debido al placer que experimentaba el muy cerdo al sodomizarme por primera vez en mi vida.


    Poco a poco la fue introduciendo en mi interior. Me retorcía de dolor pero el continuaba empujando con fuerza, sin pausa, hasta que pude notar los pelos de su cuerpo en mi piel. Me la había introducido del todo sin compasión. Yo continuaba gritando aunque mis chillidos se ahogaban en la mano que me tapaba la boca.


    .-“MMmmm” era todo cuanto podía escucharse más allá de mi boca. Yon comenzó a moverse lentamente. Ahora estaba completamente recostado sobre mi espalda. Con una de sus manos continuó tapando mi boca, mientras con la otra recogía mi pelo en una coleta. Yo yacía boca a bajo con los ojos cerrados concentrada en superar el dolor, cuando tirándome del pelo hacía atrás me dijo:


    .-“Abre los ojos, quiero que mires a tu marido. Mira como duerme” me dijo haciéndome daño en el pelo. Le obedecí y mire a mi esposo dormir plácidamente. Pude notar como con cada embestida su pelvis golpeaba con mis nalgas y poco a poco el dolor fue tornándose en placer. No podía entenderlo pero estaba comenzando a disfrutar. Unos gemidos se escaparon esta vez de mi boca.


    .-“Serás puta, dejarte encular delante de tu marido” me dijo al oído mientras comenzaba a moverse con más rapidez tratando de que yo no disfrutase. Pero al contrario, cuanto más fuerte me embestía mayor placer experimentaba. Mi respiración me delataba. Sabía que estaba comenzando a gemir y que el dolor estaba remitiendo volviéndose placer.


    .-“¿Te gusta, eh?, ¿te gusta que te la metan por el culo?” me susurraba en el oído envalentonándose.


    .-“Siiih” logré articular en que cesó la opresión de su mano mientras continuaba agarrándome del pelo para dirigir mi mirada hacia mi esposo que dormía plácidamente ajeno a lo que estaba sucediendo.


    .-“Menudo culito tienes” decía mientras arremetía con fuerza.


    .-“Ssiiih, me gusta, me gustaaaah” no podía evitar gemir aunque trataba de no despertar a nadie.


    De repente Yon se detuvo.


    .-“¿Qué pasa?, ¿por qué te detienes? Fóllame, follame” le suplicaba mientras me retenía mi cabeza sujeta fuertemente por la coleta en el pelo.


    .-“Parece que hay alguien más que quiere unirse a la fiesta” dijo forzando la posición de mi cabeza girándola hasta le dirección en que se encontraba su amigo Joseba en el saco. Mis ojos se abrieron como platos cuando pude comprobar que se había despertado y se la estaba meneando debajo de su saco de dormir. ¡Que vergüenza! Nos había pillado in fragantis. Al parecer llevaba un rato observándonos. Los primeros rayos de luz se colaban por la ventana y podía vernos con total claridad.


    Yon comenzó a moverse de nuevo. A él parecía no importarle que Joseba estuviera observándonos. Yo en cambio no podía evitar mirar a Joseba y sus maniobras. ¡Dios mío! ¿qué pensaría Joseba de mi? ¡Que soy una cualquiera!. Fue en estas cuando Joseba se desprendió del saco y se mostró completamente desnudo masturbándose como un loco mientras me observaba. Yo tampoco podía evitar mirarlo. Joseba estaba más bien gordete, su barriguita hacía que su polla pareciese mucho más pequeña que aquella que me sodomizaba. Hizo intención de acercarse hasta nosotros, pero se lo pensó dos veces. Estaba indeciso ante mis reacciones. Pero yo no hacía otra cosa más que mirarlo y mirarlo sin poder reaccionar ante lo que me estaba sucediendo en ese refugio.


    Pude notar en cambio las convulsiones que la polla de Yon daba en mi interior, señal inequívoca de que se había corrido. Se apartó a un lado para recuperar la respiración. Fue entonces cuando Joseba se aproximó hasta dónde estábamos. Yo me giré tratando de levantarme pero me lo impidieron entre los dos. Joseba se puso de rodillas sobre mi vientre y comenzó a masturbarse de nuevo. Con su mano libre se dedicó a acariciarme las tetas, de vez en cuando introducía un dedo en mi boca. Decidí seguirle el juego y terminar con aquello cuanto antes, así que se lo chupaba de manera lasciva sin dejar de mirarlo a los ojos poniendo carita de puta viciosa. Al final se corrió sobre mis pechos y se tumbó al otro lado. Su esperma salpicó sobre mi escote principalmente y algunas gotas sobre mi cara.


    .-“Ha estado genial” dijeron los dos casi al unísono tumbados boca arriba uno a cada lado. Yo me sentí sucia, como los primeros rayos de sol se colaban en el interior del refugio decidí salir a limpiarme un poco en el arroyo cercano. Así que recogí la camiseta y mis botas de trecking y salí a asearme como pude dejando a todos en el refugio.


    El agua fría calmó mi estado de excitación. No dejaba de preguntarme una y otra vez cómo podía haber sucedido aquello. Pero en el fondo no me arrepentía, tan sólo estaba preocupada por que no se enterase mi marido. Cuando regresé al refugio los tres estaban intentando preparar un café y algo de desayuno. Pude escuchar sus risas antes de abrir la puerta. Una vez entré en el refugio pude observar una cínica sonrisa en la mirada de Jon y Joseba, mientras mi marido mostraba la misma cara de siempre.


    .-“Hola cariño, ¿dónde estabas?” Me preguntó mi esposo mientras me tendía una taza de café “me tenías preocupado” agregó.


    .-“Oh, gracias, había salido a lavarme un poco” dije mirando a Jon y Joseba tratando de adivinar lo que había podido suceder en mi ausencia. Pero al parecer su silencio cómplice me dio a entender que mi marido no sospechaba nada de lo acontecido.


    Cuando recogimos las mochilas pude ver como Joseba cogía mi tanga expuesto en la chimenea y se lo guardaba. No me importó que se lo quedase de recuerdo, seguramente se haría cientos de pajas oliéndolo y me gustó la idea de imaginármelo masturbándose con mi prenda tal y como había podido comprobar la noche anterior.


    Nunca más supe de aquella pareja de amigos. En alguna ocasión traté de practicar sexo anal con mi esposo, pero hasta la fecha ha sido imposible, siempre surge alguna excusa, así que espero que alguien esté dispuesto a hacerme gozar por mi culito. 
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